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    Sinopsis


     


     


     


    ¿Qué pecados se pueden perdonar? 


    ¿Cuántos pecados se pueden expiar? 


    ¿Cuántas y qué palabras deben considerarse pecaminosas?


    Unas palabras escritas en rojo en un sobre hicieron que Cassandra huyera de Estados Unidos. En Italia le espera una vida de certezas, pero sólo hasta que alguien le insiste en que lea esas palabras y, a partir de ese momento, todo cambiará. Cassandra se negará a aceptar el pecado inherente a esas pocas frases, pero Elena, que ha regresado de Australia antes de tiempo, la ayudará a abrir su mente a una verdad incómoda. 


    ¿Verdad o pecado?


    Este volumen es el séptimo de la serie "Fuego y Olvido". Las novelas de esta serie contienen escenas de sexo explícitas. Se aconseja sólo para una audiencia adulta y consciente. 

  


  
     


     


    Aviso importante


     


     


     


     


     


    En el prólogo de esta novela encontraréis una parte de Fuego y... Olvido, Éxtasis y Deseo con el punto de vista sólo de Cassandra, he escrito este resumen para no penalizar a los que no han tenido oportunidad de leer el crossover.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


    Puedo resistir todo menos la tentación.


    (Oscar Wilde)

  


  
    Prólogo


     


     


    Nunca me ha gustado volar, pero esta vez el deseo de volver a casa es tan fuerte que estoy bastante contenta de afrontar el miedo a estrellarme.


    Me apoyo en el hombro de Jason mientras mis pensamientos vuelven a lo que nos trajo aquí:


    Mientras permanecimos en la base de Mcguire todo fue bien, aparte de mi preocupación por el trauma que Sara había sufrido a manos de su madre y la terrible sospecha de que Ferri le había pedido que se casara con él. 


    Un escalofrío recorre mi columna vertebral al recordar haber sorprendido a mi amiga jugueteando con una cajita que parecía un anillo de compromiso. La mera idea de encontrarme con el gran y presumido mayor en la mesa durante nuestras salidas me aterra tanto que me retuerzo en mi asiento, lo que me hace ganar una reprimenda de Steven, pero me relajo llegando a la misma conclusión que cuando estaba en la Base: Ferri nunca vendría con nosotros al restaurante, porque estoy segura de que para él comer es una pérdida de tiempo injustificada.


    Los problemas empezaron en el momento en que salimos del dormitorio para esperar a que Isabella nos recogiera y nos llevara a Nueva York.


    Sara me empujó con el hombro y casi me caigo por las escaleras y sólo lo hizo porque le estaba pidiendo disculpas por involucrarla en toda esta desventura.


    —Culpo a esos dos dioses del sexo que te llevas a la cama —dijo, guiñándome un ojo.


    —Vamos, admítelo —añadió, mientras sentía que mi cara se encendía.


    —Si no fuera por ellos, ya estaría tratando de convencerte de ir a ese encantador bar de solteros que tanto odias.


    Incluso ahora me horroriza el recuerdo de ese lugar, pero sobre todo de los hombres que lo frecuentan, y mientras el avión comienza a rodar por la pista para llevarnos de vuelta a Italia, el recuerdo de las palabras de Sara sobre Alessandro acompaña el despegue.


    —Prefiero ir a un viaje en avión con tu ex, dije.


    —Tengo la idea de que Alexander me empujaría hacia abajo sin paracaídas.


    —¿Has tenido una mala ruptura?


    —Un poco.


    —Trilli, ¿qué has hecho?


    —Se había vuelto llorosa y pegajosa y, en cuanto pude, la arranqué como una tirita: un buen y fuerte golpe.


    —Dios mío, pobre Ale.


    —Si hubiera podido hacerlo antes, lo habría hecho, pero los rusos no querían y mis dudas le llevaron a ilusionarse.


    Otra víctima de las maquinaciones de los rusos, al igual que Isabella que, de no haber sido por todo esto, nunca habría conocido a Erik y ne se habría enamorada de un hombre que no podía corresponderle. 


    Curiosamente, salir de la base de Mcguire no fue complicado, después de subir al coche con Isa, pasamos por una puerta secundaria abierta por un militar que parecía realmente contento de dejarnos escapar. 


    A saber qué le había prometido Isa para hacerle tan feliz.


    Tengo que reconocer que el viaje no empezó mal, me dormí casi enseguida y el sueño erótico que me hizo despertar con el cuerpo revuelto fue magnífico pero inoportuno por decirlo de alguna manera.


    Lo peor vino cuando nos detuvimos en una zona de avituallamiento. Al final de la comida, primero tuve que escuchar a Sara y sus divagaciones para tratar de justificar a una madre ausente y egoísta y luego casi me muero cuando Sara se puso blanca, mirando a un bosque cercano como si estuviera infestado de una horda de bárbaros asesinos.


    —Tenemos que irnos —exclamó con terror en su voz.


    Me agarró de la mano y me arrastró como si los mencionados bárbaros estuvieran a punto de abalanzarse sobre nosotros.


    —¿Qué pasa, Sara? —le pregunté, quedándome sin oxígeno tras el salvaje paseo, en cuanto nos detuvimos frente al coche.


    Pálida y aterrorizada, no me contestó y siguió mirando por encima del hombro, forcejeando con la cerradura, momento en el que su miedo empezó a afectarme también, y aunque no había nadie detrás de nosotros, la necesidad de refugiarme en el coche con ella era acuciante.


    —¿Qué es lo que te pasa, pero sobre todo, qué has visto? —le pregunté en cuanto conseguimos encerrarnos.


    —No sé, tenía la clara sensación de que nos estaban observando —dijo, escudriñando su entorno con miedo.


    Isabella eligió ese mismo momento para golpear la ventana, asustándonos más que nunca, pero no fue nada comparado con cuando nos pidió que nos escondiéramos entre los asientos un poco más tarde.


    —Estamos actuando como cebo para los rusos− susurró Sara, mirándome con culpabilidad.


    —Dominic y todo su equipo nos están siguiendo y pronto saltarán la trampa —añadió apresuradamente, mientras su odio hacia Ferri alcanzaba cotas inéditas.


    —¿Saben Jason y Steven de esto? —le pregunté, mientras Isa giraba bruscamente el coche, sacudiéndonos.


    —No lo sé, Cass, pero... —Sara dejó la frase a medias, mirándome con sus grandes ojos azules llenos de pena y miedo.


    Las cosas que pasaron por mi mente en ese momento todavía me hacen sentir mal:


    Me sentí engañada.


    Me sentí manipulada por mis hombres.


    Me indujeron a desobedecerles para sus propios fines.


    No podía creer que estuvieran poniendo mi vida y la de mis amigas en peligro para recuperar una pieza de tecnología.


    En ese momento, pensar que Jason y Steven eran capaces de hacer algo tan mezquino me dolió profundamente, pero tuve que dejar de lado todas mis dudas a medida que los acontecimientos nos arrastraban a una aventura sincopada:


    El improperio de Isabella seguido de un violento golpe inició la pesadilla.


    El aterrador sonido de la chapa contra la chapa, seguido de la huida de la calzada. El vuelo a través de las mazorcas de maíz. La desaparición de Sara para retener a los hombres que nos perseguían. La llegada del equipo de rescate al que Isabella me confió y luego salió corriendo a buscar a Sara.


    Mientras Williams me llevaba de vuelta con los chicos, todas las dudas de antes del accidente se sumaron al shock y recuerdo que en el momento en que me bajé del coche, estaba tan furiosa que incluso ahora siento la necesidad de estrangularlos.


    Me sentí como un volcán a punto de entrar en erupción.


    —¿Dónde están? —Le pregunté a Williams.


    Me sonrió con picardía, arriesgándose a convertirse en mi chivo expiatorio, porque si no hubiera habido un coche entre nosotros, le habría arrancado la sonrisa de la cara. 


    —No te desquites conmigo, Cassandra, e intenta darte la vuelta —dijo levantando las manos como si se rindiera.


    Cuando me di la vuelta y vi a Jason saliendo de un coche seguido inmediatamente por Steven, me precipité hacia ellos. Probablemente, si alguien se hubiera interpuesto en mi camino, habría sido arrojado por la furia que fluía a través de mí.


    —Sois unos gilipollas— grité señalándole con el dedo.


    —Sois unos gilipollas —repetí, en cuanto me detuve frente a ellos.


    —¿Cómo pudiste, Jason?


    —Dulzura.


    —Me has mentido, me has manipulado para que escapara de la base, me has utilizado como cebo, me has puesto en peligro, no te ha importado mi seguridad ni la de los demás− despotricé, interrumpiéndole.


    Les miré a los ojos, pero al no encontrar ningún rastro de arrepentimiento, añadí:


    —¿Cómo pudiste preguntarme si te amaba mientras me enviabas al matadero?


    —Quería escucharlo una vez más. Sabía que íbamos a luchar y quería recordar lo bien que me sentí al escucharlo.


    —Entonces, ¿por qué lo hiciste?


    —Estaban planeando su extracción de la base.


    —Me enviaste a esa maldita base.


    —Déjalo hablar, Cassandra.


    La mirada severa de Steven me impulsó a darle la oportunidad de explicarse, y aunque las ganas de mandarlo a la mierda eran casi imposibles de contener, lo escuché divagar sobre lugares seguros, ataques a instalaciones de Filadelfia, planes rusos inesperados, teléfonos vigilados.


    —Dulzura, no era nuestra intención ponerte en peligro, ni mucho menos. Al sacarte a escondidas, pensamos que podríamos ponerte a salvo.


    —Entonces, ¿por qué Ferri nos utilizó como cebo?


    —Fue una decisión en la que, lamentablemente, no pudimos participar.


    —El imbécil, ¿lo hizo todo él solo?


    —Como nos temíamos, el comandante Ferri se hizo cargo de la misión y nos excluyó de algunos de los planes.


    —No puedo creerlo, cómo puedes soportar su orgullo, porque sigues involucrándolo en todo lo que te pasa.


    —Cassandra— exclamó Steven, interrumpiendo mi desvarío.


    —Ferri sólo hace su trabajo —añadió.


    —Casi hace que nos maten a todos.


    —Los rusos te querían viva, así que dudo que intentaran matarte.


    —Empujar nuestro coche a una zanja no fue una acción tan amable.


    —¿Te han disparado? —Me pregunta el Mr. Blue.


    —No.


    —Y no creas que evitar las armas de fuego es una pista suficientemente clara.


    —¿Lo defiendes?


    —No, Cassandra. Cuando esto termine, él y yo vamos a tener una bonita conversación aclaratoria, pero en este momento enfadarse no es productivo, tenemos que seguir centrados y traer de vuelta a todos los que todavía están en peligro.


    —¿Sara e Isabella?


    Esperar noticias de Sara fue una pesadilla y en el momento en que la vi pasar para ir con los paramédicos, me sentí más ligera, quise correr tras ella pero el señor Diamond me contuvo, diciéndome que tal vez era mejor usar un coche para alcanzarla, entonces lo recuerdo acercándose, invadiendo mi espacio vital. Los dedos en mi muñeca subieron por mi brazo en una suave caricia.


    —La agitación y la ira hacen que la gente haga cosas imprudentes, como correr varios kilómetros a pie, cuando podría haber utilizado un medio de transporte más rápido, o acusar a sus hombres de algo, sin preguntarles primero todas las razones por las que lo hicieron.


    Mientras hablaba, me acariciaba, recorriendo toda mi clavícula y deteniéndose bajo mi barbilla para empujarla hacia arriba. Toda su intransigencia brillaba en sus ojos y mientras tocaba mis labios con su pulgar, me perdía en el inmenso océano de su alma atormentada.


    Un coche se detuvo a pocos pasos de nosotros, despertando en mí su oscura fascinación.


    —No te preocupes, Steven, tengo toda la intención de volver al tema y aclarar esto —le dije, intentando alejarme, pero él apretó sus dedos alrededor de mi cara y se acercó para rozar mis labios con los suyos.


    —Lo espero con ansias, Cassandra.


    Después de subir a la ambulancia para asegurarme de que Sara estaba bien, me encontré escuchando una confesión que todavía me asombra:


    —'Sé que tú y Dominic no os lleváis muy bien y por eso mismo no te he contado todo', dijo, retorciendo la sábana que la cubría.


    —¿Todo qué?


    —Intenté sacar a mi madre.


    —¿Qué has hecho?


    —Sin que Dominic lo sepa, intenté sacarte de la cárcel y ahora yo también estoy arrestado. Estoy aquí bajo su custodia y sólo para ayudar en la misión. Por eso alejé a los rusos de ti. Mientras tanto, mi vida no vale nada.


    —Maldita sea, Sara, ¿de dónde sacaste una idea tan loca?


    —¿De qué locura estás hablando?


    —De todos.


    En ese momento estuve a punto de derramar toda mi indignación sobre ella, pero entonces, cuando miré sus grandes ojos azules llenos de dolor y tristeza, toda mi rabia se esfumó.


    —Todo irá bien.


    Verla sacudir la cabeza en señal de derrota realmente dolía, Sara nunca se ha visto abrumada por la adversidad, ha pasado por muchas cosas, han vertido ríos de inmundicia sobre ella, pero siempre ha reaccionado con fuerza y alegría, pero allí, en aquella ambulancia, su espíritu parecía roto.


    —Pediré a los chicos que te ayuden y encontraremos una solución para todo.


    ***


    —¿Sabes lo que hizo en Italia? —Les pregunté a los chicos en cuanto volví con ellos.


    —Esta es una de las cosas que Ferri tuvo la amabilidad de confiarnos.


    —¿Podrás ayudarla de alguna manera?


    —¿No crees que su hombre tiene todo bajo control?


    —Tengo la impresión de que no espera mucho de él.


    —Supongo que está cabreado con tu amiga y no creo que puedas culparle esta vez.


    —No, tiene razón en estar enfadado, pero Sara está realmente probada, su corazón está destrozado y tengo la idea de que no es por otro acto desconsiderado de su madre, sino por algo que hizo Ferri.


    —Te pregunto, Cassandra, ¿puedes culparlo en conciencia?


    —No.


    —Perfecto, entonces mantén tu nariz fuera de su relación.


    Después de que un equipo de soldados nos llevara a salvo a la embajada, esperé a quedarme a solas con los chicos para enfrentarme a ellos:


    —Bueno, ¿dónde estábamos?


    —Si no me equivoco, estabas a punto de disculparte por atacarnos verbalmente por algo que no tenían ninguna culpa —murmuró Jason, apoyándose en la puerta cerrada de la habitación que nos habían asignado.


    —Creo que te estás confundiendo, tú eras el que iba a disculparse por mantenerme en la oscuridad.


    —Tengo la idea de que nuestros recuerdos son demasiado divergentes como para que lleguemos a una solución mutuamente satisfactoria —me dijo, sonriendo hasta que apareció su hoyuelo, distrayendo mi atención hacia Steven, que se movía para venir detrás de mí.


    —Propondría una bonita reunión para reavivar nuestro entendimiento de la forma más clásica: horas y horas de agotadora discusión —añadió, inclinándose más cerca y dejando que la tensión erótica chisporroteara en cada átomo que nos rodeaba.


    —Jason, no puedo superarlo.


    En ese momento fui consciente de que no quería repetir el error que habían cometido al no darme permiso para defenderme de la acusación de espionaje.


    Dejo que me acaricie la cara y miro cómo mis labios se humedecen los suyos, como si contuviera las ganas de comérselos, de saborearlos.


    —Lo sé, y no quiero terminar así, pero ahora necesitamos algo más.


    Se inclinó hacia delante y tocó mi boca con la suya. Pequeños y castos besos que sabían a hogar. Pequeños regalos que se abrieron paso no sólo en mis labios, sino también en mi corazón. 


    —Mmm, ¿y qué estás pensando, Jason?


    Rodeé su pecho con mis brazos y me aferré a él.


    —Vas a tocarme lentamente para excitarme. ¿Ya has pensado por dónde empezar a besarme? ¿Ya sabes qué palabras decir para hacerme ceder?


    —No quiero hacerte ceder, dulzura, simplemente quiero convertirte en una esclava del placer que podemos darte.


    Un inesperado escalofrío me hizo arquearme cuando Steven presionó sus labios sobre la curva de mi cuello, trazándola con húmedos besos y, tras llegar a mi oído, murmuró:


    —¿No me vas a preguntar qué te voy a hacer, Cassandra?


    —No —dije, dándome la vuelta y agarrando su pelo para agarrar sus labios.


    —Un movimiento audaz, Cass, me gusta —susurró Jason.


    Steven reaccionó como siempre: exigente y despiadado tomó el control del beso. Me saboreó. Me devoró. Sus dedos se apretaron en mi pelo, tratando de imponer su dominio. 


    Pero no esa vez.


    —Me voy a duchar —dije en cuanto conseguí apartarme de sus labios.


    Sentí que sus ojos se clavaban en mi espalda mientras caminaba hacia la puerta del baño entreabierta.


    —Me gusta que seas tan imprudente, dulzura.


    Ahora, como entonces, sé que nunca me habrían puesto en peligro voluntariamente y, para ser sincero, pensaba lo mismo de Ferri, al menos hasta que asistí a la siguiente reunión.


    Incluso ahora me estremezco al recordar sus palabras y envuelvo un brazo alrededor de Jason para buscar su cómodo calor:


    —Pudimos recuperar lo que se llevaron de Diamorg, pudimos frustrar el ataque a la furgoneta, pero no pudimos capturar a todos los hombres implicados, se comieron la hoja pasando al plan alternativo: capturar a Conti para apalancar a sus hombres.


    Tras una discusión entre él, Isabella y Erik, siguió exponiendo los hechos con su arrogancia presumida:


    —Su plan era muy sencillo: pagar a un par de soldados de la base Mcguire para que entraran en un coche y secuestraran a las mujeres.


    —¿Cómo sabían dónde estábamos? —le pregunté con curiosidad.


    —Sabían que Sara también se había ido de Italia y cuando vieron que tus hombres te llevaban de aquí, debieron imaginar y esperar que te unieras a ella.


    —Básicamente usaste a Sara como señuelo.


    —Exactamente.


    —Joder, eres un gilipollas. No entiendo cómo puedes quererlo— despotricé con mi amiga.


    —Me informaron de todo, ya te lo dije— murmuró Sara en voz baja.


    —Sí, ya me lo has dicho, pero sigue sin cambiar el hecho de que es un gran gilipollas.


    —Ahora que has sacado eso de tu sistema, ¿puedo continuar? —me dijo Dominic con una sonrisita molesta que hace que me piquen las manos incluso ahora.


    No sé cómo he podido contener las ganas de lanzarle algo. Tal vez porque no había nada en la mesa.


    —Por favor, ilumínanos —le dije antes de ceder a la tentación de golpearle en la frente con un zapato.


    —Nunca lo habrían conseguido, el general de la base Mcguire nunca lo habría permitido y no nos bastó con atrapar a un par de esbirros encargados de secuestrarte, así que te empujamos a escaparte para intentar llegar a los que mueven los hilos.


    —Pero esta vez también has fallado.


    —No lo atrapamos, pero ahora sabemos quién es.


    Y fue en ese preciso momento cuando mi mundo dio un vuelco, mirándome directamente a los ojos, soltó la bomba que aún me hace temblar:


    —Usted eres la primera en entrar en contacto con él.


    —¿El hombre que me secuestró en Italia?


    —No, el grumete del yate del padrastro de Morgan.


    —¿Ese niño?


    —Exactamente, ese chico te dejó una carta.


    Dominic colocó una banda de plástico sellada en el centro de la mesa, dentro de ella había un sobre con un gran escrito en rojo:


    "Para mi Casandra"


    El silencio que se produjo en la sala fue el mismo que invadió mi corazón al contemplar aquel escrito.


    —¿Lo has abierto? —preguntó Jason.


    —No, tenemos que enviarlo al laboratorio para asegurarnos de que no contiene ningún agente patógeno y para detectar huellas y rastros.


    —¿Cuándo podremos leerlo?


    Mi voz salió alta y clara aunque por dentro estaba temblando y no podía apartar los ojos de aquel trozo de papel sellado.


    —Mañana.


    Tantas dudas se superponían en mi mente, pero una cosa estaba muy clara: no quería leer esa carta y quería volver a casa.

  


  
    Capítulo ø


     


     


    —Déjame, no quiero —grito con todo el aliento de mi cuerpo.


    Pataleo y me retuerzo en las manos de una mujer grande y mala como "Baba Yaga” con dedos crueles me araña el hombro, pero por más que lo intento, no puedo luchar contra ella y me arrastra por un pasillo sucio y helado.


    —Quiero volver con mi mamá —gimoteo, derrotado por la bruja malvada.


    —Tu madre está muerta, estúpido mendigo llorón. Cuanto antes lo aceptes, mejor será para ti —me grita, arrastrándome a una gran estancia con muchas camas vacías.


    Sus despiadadas palabras, su voz tan parecida a la de mi madre cuando leía la parte en la que hablaba "Baba Yaga” me hacen temblar de miedo, pero sobre todo de la verdad que me acaba de escupir a la cara.


    —Pero también será mejor para mí, tus lloriqueos me irritan —dice, arrojándome a un mugriento catre.


    —Y cuando estoy irritada, como demasiado.


    Me reprimo y me acurruco en la cama por miedo a que me devore como la bruja de los cuentos se alimentaba de los niños desafortunados que se cruzaban en su camino.


    —Bien hecho, veo que nos entendemos. Pronto llegarán los demás mendigos y seguro que te harán una gran fiesta —dice antes de marcharse.


    —Una bonita fiesta ya verás —grita, y luego se ríe a carcajadas mientras se aleja.


    No quiero estar aquí.


    —Mamá, ¿por qué me dejaste? —susurro en la gran sala vacía.


    —¿Por qué me has traído a este mal lugar?


    Contengo un sollozo para no hacer ruido, pero no puedo contener las lágrimas que brotan abundantemente de mis ojos y mi nariz, me las limpio con la manga como mi madre no quiere que haga, pero ella no está ahora y no puede reñirme.


    Un fuerte ruido me hace incorporarme y tratar de limpiar los rastros de mis lágrimas.


    —Iván, mira lo que tenemos aquí —grita el primer chico que cruza el umbral.


    Al poco tiempo, un enjambre de niños de todas las edades me rodea.


    —¿Cómo te llamas?


    —Demiyen —digo con la voz aún rota e insegura.


    —No —dice el más grande de todos.


    —Ese no es tu nombre, eres Plaksa Demiyen.


    —No soy una mocosa —digo, apretando los puños con fuerza.


    —Oh, sí lo eres, y apuesto a que estabas llorando porque quieres a tu mami —dice, poniendo una cara triste llena de pústulas.


    No me gusta este niño así que no le contesto, de todas formas no tendré que quedarme mucho tiempo aquí.


    —Pronto vendrá mi padre a buscarme —digo, hinchando el pecho y mirándoles mal.


    Se ríen de mí y se acercan cada vez más.


    —No, no vendrá. Nadie te quiere y nadie vendrá por ti.


    —No, no lo hago —grito con todo mi aliento.


    —En cuanto se entere de que mi madre ha muerto, volverá de Italia y me sacará de aquí.


    Iván me empuja y casi caigo al otro lado de la litera, pero también hay niños en ese lado, que a su vez me empujan de nuevo al otro lado. Me acobardo. Me llueven golpe tras golpe, mientras mis nuevos compañeros se ríen y me llaman por mi nuevo nombre.


    Papá date prisa, por favor papá llévame, no me dejes aquí.

  


  
    Capítulo 1


     


     


    Cassandra


     


    Me despierta el delicioso olor del café y el tintineo de una taza colocada en su platillo. Me estiro y arqueo en la cama, abro los ojos y el ambiente familiar de su piso me llena el pecho de alegría.


    Ya estamos de vuelta en casa, el capítulo de Nueva York está cerrado y ahora sólo quiero volver a mi vida para vivir al máximo mi hermoso trabajo, pero sobre todo para disfrutar de mis dos patrones.


    —Vamos, dormilón, tenemos un día ocupado por delante.


    Sonrío y me vuelvo hacia el apuesto hombre de la cocina: desnudo de cintura para arriba, con sólo un par de bóxers ajustados envueltos en sus altas y firmes nalgas.


    —¿Ya te has duchado? —le pregunto mientras me siento en la cama sin poder apartar los ojos de esos globos perfectos.


    —Si hubiera mirado un poco más alto —dice con voz burlona.


    —Seguramente habrás notado que mi cabello aún está húmedo.


    Acaricio sus dorsales con la mirada, subiendo lentamente por cada músculo, y cuando me topo con el gris profundo de sus iris, no es la vergüenza por la sorpresa lo que hace que mi cara se ruborice, sino los pensamientos indecentes que pueblan de repente mi mente.


    —¿Y no hay posibilidad de que consideres hacer otro?


    Me acerco al mostrador mientras él se gira, se apoya en la encimera y una lenta sonrisa estira sus carnosos labios.


    —No, ninguno.


    La voz perentoria de Steven aplasta irremediablemente mi esperanza de tenerlo todo para mí en un pequeño espacio lleno de vapor de agua.


    Jason me guiña un ojo y vuelve a desayunar.


    —Tenemos que salir pronto, Cassandra, así que prepárate y date prisa.


    Le miro mal y me refugio en el baño antes de que pueda volver a reñirme, siento que su mirada penetrante sigue cada uno de mis pasos, lo siento como si me empujara físicamente a través de la puerta.


    —Espero que al menos me dé tiempo a comer algo —digo antes de desaparecer en el baño.


    —Te recuerdo que fuiste tú quien insistió en volver al trabajo lo antes posible —señala Steven.


    —Sí, lo sé y le agradezco que haya cumplido tan rápidamente mi deseo.


    Cuando vuelvo al loft, los sorprendo charlando sentados en el mostrador, listos para salir, sorbiendo su café aún humeante.


    —Tengo la idea de que a Golgi no le va a gustar mucho esta historia.


    —Gracias por esperarme —les digo a los dos Mr. en cuanto los alcanzo.


    Ambos se dan la vuelta y yo le robo la taza de las manos a Steven, dando un generoso sorbo. 


    Amargo, realmente muy amargo.


    Le devuelvo el café, girando la nariz con disgusto.


    —Vaya, ¿cómo se puede beber así?


    Jason me agarra por detrás y abrazándome me susurra al oído.


    —Sabes que odia el azúcar.


    Me desabrocho el cinturón del albornoz, las solapas se abren y revelan mi cuerpo al hombre que tengo delante.


    Bajo su atenta mirada, las manos de Jason suben por mi vientre y, cuando llegan a cubrir ambos pechos, cierro los ojos y apoyo la nuca en su hombro, disfrutando de su tacto.


    Me besa el cuello y lo aprieta entre sus grandes manos. Otra boca me lame la oreja y luego me mordisquea el lóbulo. Millones de escalofríos se persiguen por mi piel, compitiendo entre sí y deleitando cada terminación nerviosa.


    —Vístete, Cassandra —me susurra Steven.


    Abro los ojos y me sumerjo en el azul tormentoso de su alma, sus labios son una tentación imposible de combatir. Anulo la distancia y me fundo con él en un beso con el sabor amargo del café negro.


    Steven gruñe su desaprobación, me agarra la cara y rompe el beso, alejándose unos centímetros.


    —No tolero los retrasos en el trabajo.


    Miro sus ojos severos y la certeza de estar viviendo el momento perfecto, hace que me derrita: apretada entre mis hombres, mientras uno me mima, llenándome de temblores y el otro me excita, negándose a darme lo que quiero. 


    Perfecto y maravilloso.


    Sonrío y su mirada se agudiza, deslizo mis manos por sus brazos, las enlazo detrás de su nuca y sus ojos se vuelven de hielo.


    —Lo sé, jefe, pero aún es pronto. Estoy segura de que llegaremos perfectamente a tiempo, aunque salgamos en unos 20 minutos.


    Intento hacer callar al Mr. Blue antes de que pueda disentir y arruinar mi momento mágico, pero se resiste y me aprieta la cara.


    —Veinte minutos no son suficientes para mí —murmura Jason, pellizcando mis dos pezones.


    Me arqueo ante la repentina sacudida de placer.


    —Todavía tienes dos minutos, Cassandra —dice Steven.


    Cierro los ojos derrotada, suelto mis brazos de su cuello, me separo y, sin decir una palabra, voy a la habitación de Jason para recuperar una de mis prendas.


    Lo consiguió, me arrancó de mi paraíso personal y me devolvió a la realidad a patadas.


    —¿Por qué no te pones los rojos?


    Jason, apoyado en el marco de la puerta principal, me mira con su hermosa sonrisa en los labios y sus ojos aún llenos de deseo.


    —Porque con este vestido prefiero los negros.


    —Pero me gustas con los demás, tan rojo como el rubí que llevas al cuello.


    —Me equivoco o me he quedado sin tiempo —digo mientras me abrocho la correa del tobillo.


    —Todavía tienes tiempo de cambiarte los zapatos.


    —Si está aquí, es porque está manoseando.


    —Si estoy aquí, es porque se ha ido.


    Se separa de la jamba y va a abrir la puerta del armario.


    —¿Se ha ido?


    —Los dos minutos ya han pasado, Cass.


    Se da la vuelta con los zapatos rojos en la mano.


    —Así que, ya que estoy aquí, lo menos que puedes hacer por mí —dice, acercándose a mí.


    Se arrodilla, me acaricia la pantorrilla, me quita el zapato que estaba terminando de atar y me deja poner el pie sobre su rodilla.


    —Es para satisfacer mi capricho y hacerme feliz.


    Tras ponerse las sandalias rojas, me agarra de las manos y se levanta, arrastrándome con él.


    —Ahora estás perfecta —dice, colocando su colgante en medio de mi garganta.


    —¿Realmente se fue?


    —Sí, dulzura.


    —Quizá nos esté esperando en el garaje.


    —No, cuando le dije que te esperaría, cogió las llaves del Spider, me echó una de sus miradas ardientes y gruñó algo así como "Eres demasiado indulgente con ella— y se marchó. No dio un portazo porque el ascensor tenga automáticos.


    Le devuelvo su irresistible sonrisa y le echo los brazos al cuello.


    Una ventaja indudable de estos zapatos es que me permiten ganar bastantes centímetros, por lo que puedo robar todos los besos que quiera.


    —Así que te doy las gracias y estaré encantada de sufrir el dolor de mis pies para mostrarte mi gratitud y a Steven lo que se ha perdido.


    Pone sus manos en mis caderas y se aleja, impidiendo que llegue a sus labios.


    —No crees que les baste con verte tambalearte en los pasillos de la empresa, ¿verdad?


    —En primer lugar, camino muy bien con tacones altos y entonces dos minutos para vestirme no habrían sido suficientes ni siquiera para él. Así que sabía que era imposible lograrlo y no podía tomar represalias crueles.


    Sus manos descienden sobre mi pequeño vestido negro y me aprieta las nalgas.


    —Sospecho que esta noche lo sabremos —me dice, juntando nuestras bocas.


    —Y me temo que es tu bonito culito el que va a sufrir las consecuencias —termina, rozando mis labios con los suyos.


    —No estoy de acuerdo y estoy segura de que no se vengará.


    Mantengo la misma distancia entre nuestras bocas, continuando el roce piel con piel, llenando de escalofríos el resto de mi cuerpo.


    —Lo sabremos muy pronto —dice, alejándose de mí.


    Cuando salimos del ascensor, un hombre al que no he visto en mucho tiempo nos espera en la puerta abierta del sedán negro.


    —Rock.


    Me abalanzo sobre sus brazos, que se cierran a mi alrededor con un poco de rigidez.


    —No le hagas caso y danos un abrazo —ordeno, molesta.


    Sus grandes manos golpean un par de veces en mi espalda, antes de agarrarme por los brazos y apartarme de él.


    —Buenos días, Cassandra.


    —Buenos días, Battista —suspiro resignada.


    Su reacción distante me entristece, pero en cuanto veo la expresión furiosa de Jason, entiendo por qué.


    Tan pronto como Rock cierra la puerta, le digo al Mr. Dimple:


    —¿Puedes estar celoso de él?


    —¿Por qué no habría de hacerlo?


    —Porque para mí es sólo un amigo. No, él es más bien un padre y yo sólo soy una niña indisciplinada para él.


    —Te adora, tendrías que haberle visto en el momento en que te alejamos de nosotros, si hubiera podido, nos habría dado una paliza a los dos.


    —¿Puedes culparlo?


    —No, pero es a nosotros a quienes debe mostrar lealtad, no a ti.


    Battista abre la puerta del asiento del conductor.


    —Quizá yo merezca más su afecto— susurro antes de que se ponga al volante.


    —Eso es exactamente lo que no me gusta: su afecto.


    Conducimos en silencio, mirando de vez en cuando el perfil rudo de Rock o el aún más glacial de Jason. Sólo cuando salimos del coche y Battista va a aparcar, vuelvo a abordar el tema.


    —Lamento que mis expresiones de afecto hacia Rock te pongan de mal humor, pero te aseguro que no hay nada malicioso en mi comportamiento.


    —Lo sé, Cass, pero es difícil para mí permanecer impasible mientras saltas a los brazos de otro hombre.


    Nos detenemos frente a las puertas del ascensor, donde me encuentro con ellos por primera vez.


    —No me lancé a sus brazos, sólo le saludé.


    Subir aquí siempre me devuelve a ese momento y a las emociones que nunca me han abandonado desde ese día: la emoción y la perturbación.


    —Con demasiado ímpetu para mi gusto, dice, echándome una mirada de reojo.


    —¿Realmente crees que tiene interés en mí?


    —No —dice, tecleando rápidamente en el teclado de la cabina.


    —¿Así que crees que soy yo la que está interesada en él?


    —No— confirma, molesto. 


    —¿Y qué?


    Me vuelvo hacia él y con los brazos cruzados bajo los pechos espero a que admita su irracionalidad.


    —Sé que es ilógico, Cassandra, pero el amor y la locura viajan por vías gemelas, ¿verdad?


    —Cierto —convino, sonriéndole.


    —Así que me quedaré con tus inapropiados arrebatos de afecto hacia otros hombres y tú te quedarás con mi grosera forma de señalar que no me agrada verte en brazos de otro.


    —Sólo lo haré en nombre del amor irracional.


    —Es un trato.


    Me tiende la mano y la estrecho mientras se abren las puertas del ascensor en la séptima planta de la Torre.


    —Ah, casi se me olvida− me llama cuando ya he cruzado las puertas.


    —Hoy el recepcionista que has seleccionado para el centro de llamadas de tu departamento te está esperando para empezar la formación.


    El recuerdo de ese hombre y su arrogancia hace que mis hombros caigan al menos cinco centímetros de incomodidad.


    —¿Debo instruirlo?


    —¿Por qué debería hacerlo alguien más? Tú lo has seleccionado y es tu idea —dijo, bloqueando las puertas del ascensor que estaban a punto de cerrarse.


    En ese momento mi estado de ánimo cae por debajo de mis hermosos pero incómodos zapatos rojo rubí.


    —Pensé que todo el tiempo que estuvimos fuera...


    —Durante todo el tiempo que estuvimos fuera, esperó pacientemente a que volviera de las vacaciones —dice interrumpiéndome.


    —Dudo que sepa lo que es la paciencia. El hombre es la arrogancia personificada.


    —Mejor, al menos nunca os veré abrazados —dice mientras las puertas del ascensor se cierran en su descarada cara.


    Me detengo ante el despacho de Rossi, estoy a punto de llamar a la puerta de cristal, pero ella levanta la vista de los documentos que está estudiando y, tras quitarse sus impactantes gafas rosas, me hace un gesto para que entre.


    —Buenos días, Cassandra.


    —Buenos días.


    —La próxima vez que tenga previsto irse de vacaciones, avísenos con al menos dos semanas de antelación.


    Su mirada severa me quita la posibilidad de inventar una excusa plausible.


    —Lo siento, me vi obligado a...


    —No me interesan sus excusas ni sus razones. Normalmente no habría tolerado un comportamiento tan irrespetuoso hacia nosotros, pero desgraciadamente ya estamos faltos de personal y no puedo permitirme perderte.


    —Lo siento, no volverá a ocurrir.


    —Eso espero, te fuiste de vacaciones, dejándonos a mí y a tus colegas hasta el cuello de trabajo.


    Me mira durante unos segundos, mientras mi único pensamiento es cómo puedo cavar un agujero en el suelo lo suficientemente profundo para esconderme.


    —A todos nos hubiera gustado irnos de vacaciones en agosto para relajarnos en algún lugar bonito, pero nos quedamos aquí para trabajar y poner en marcha el "Proyecto Diez— que te informo que ya no es tu problema: se lo he confiado a Verónica y a Marco para que lo hagan.


    —Sí, señora.


    —Sé que los jefes te han llamado para formar al telefonista, pero sólo te doy un día. A partir de mañana, volverás a estar en tu mesa y trabajarás sin apartar los ojos del monitor —despotrica, señalando las puertas cerradas del departamento de informática.


    —Sí, señora.


    —Ahora ve al segundo piso, tu colega ya te está esperando.


    Salgo del despacho de Rossi con poco ánimo, me detengo frente a la máquina de bebidas calientes y me tomo un café lleno de azúcar.


    Necesito una buena inyección de energía.


    El ascensor se abre y apenas reconozco a Verónica cuando sale de la cabina, charlando alegremente con un par de compañeros del departamento técnico.


    —Ahí estás —dice, mostrando su pelo rubio.


    —Bienvenida —exclama, acercándose a saludarme.


    —¿Qué pasó con tu pelo rojo?


    —Me aburrí y me cambié al rubio. ¿Qué te parece? ¿Cómo me veo?


    —Bien, pero me has desplazado.


    —Perfecto es exactamente lo que quería conseguir: una nueva imagen para una nueva mujer.


    La miro con más atención y una luz diferente brilla en sus ojos, parece haber abandonado el lado agrio y triste, dejando aflorar la mujer que vislumbré bajo el maquillaje.


    —Hoy estoy en el segundo piso, pero mañana tendrás que contarme todo.


    —Descansa, nos vemos mañana Cassandra.


    ***


    La cacofonía que me invade en cuanto pongo un pie en el departamento de centralitas es como un maremoto que golpea al tranquilo bañista en la orilla del mar: violento e inesperado.


    En la gran sala hay múltiples puestos de trabajo separados entre sí por paredes de plexiglás, todos los operarios están equipados con auriculares con micrófono, por lo que para ellos el ruido no es tan desagradable, pero para los que, como yo, no están protegidos por la tecnología, el ruido es ensordecedor.


    Recorro los pasillos formados por los puestos y en cuanto lo encuentro me detengo detrás del hombre que he seleccionado: Dante Petronelli.


    —Buenos días —exclamo en voz alta para combatir la confusión subyacente, pero parece que no me oye, porque sigue aporreando el teclado.


    Le doy un golpecito en el hombro, llamando su atención. Me escudriña de pies a cabeza y luego vuelve a mirarme a los ojos con una sonrisa de satisfacción.


    —Ya era hora —exclama, volviendo al monitor y reanudando su escritura.


    Por favor, Señor, dame fuerzas.


    Miro lo que está trabajando con tanto entusiasmo, pero apenas puedo entender a quién va dirigido el correo electrónico que está escribiendo, cuando lo envía, se quita los auriculares y las gafas y gira su silla para mirarme.


    —¿Hay alguna habitación donde podamos estar más tranquilos? —le pregunto antes de que empiece a hablar.


    —Sí, han puesto a nuestra disposición una de las oficinas, pero hay que ir a la oficina de personal antes de proceder.


    —¿Por qué debo acudir al departamento de personal?


    —No quiero trabajar exclusivamente para ti en este lío infernal, quiero mi propia oficina.


    Se levanta, y aunque lleva tacones, está por encima de mi cabeza, debe estar muy cerca de los dos metros, pero su delgadez le hace parecer aún más alto, incluso sus dedos son más largos de lo normal, delgados y con articulaciones nudosas. Parece uno de esos extraterrestres tan populares en la televisión: gris, alto y enjuto.


    —Vale, pero ¿qué tiene que ver esto conmigo?


    —No quieren concederme uno, así que si quieres que trabaje para ti, ve al departamento de personal y asegúrate de que tengo uno.


    —¿Qué te hace pensar que me escucharán?


    —No lo sabrás hasta que lo pruebes, ¿verdad? Y luego tendrás a la cariátide Tripodi babeando con ese traje.


    —Lo siento, pero tienes que luchar tus propias batallas.


    —Entonces elige a otro de los imbéciles de por aquí, yo ya no estoy disponible.


    Se deja caer en el sillón y antes de volver a sus auriculares:


    —Vale, lo intentaré, pero no puedo garantizar nada.


    —Bien, pruébalo —dice sin darse la vuelta.


    Debería mandarlo a la mierda, pero no puedo perder más tiempo en este proyecto y además Rossi sólo me dio un día.


    ***


    Llamo a la puerta del despacho personal y abro la puerta con circunspección, no sea que se me vuelva a escapar de las manos como la primera vez.


    —Buenos días —digo, sonriendo a los cuatro empleados.


    —Señorita Conti, tome asiento. ¿Cómo podemos ayudarle?


    El jefe de departamento me señala la silla que hay frente a su escritorio.


    —Buenos días, señor Tripodi, necesito su ayuda —le digo, sentándome frente a él.


    —Dígame.


    Le explico la situación al empleado mayor que me escucha sin interrumpirme.


    —Creo que Valerio se encargó de eso —me informa, volviéndose hacia su asistente.


    Sonrío al tipo que se sienta en la mesa de al lado, que, como en mi primera entrevista, me devuelve la sonrisa con cordialidad.


    —De hecho, le contesté al Sr. Petronelli que no podemos darle una oficina, no hay elementos para hacerlo, puede muy bien ocuparse de su departamento desde el mismo puesto que tiene ahora.


    No puedo culparlo.


    —No se podía hacer la vista gorda, se negaba a asumir la tarea si tenía que asistirnos en medio de toda esa confusión.


    —Señorita Conti.


    Me vuelvo hacia el hombre mayor, esperando que pueda echarme una mano.


    —Estoy seguro de que mi asistente y pronto sustituto, ha investigado a fondo el asunto y si no hay motivos para trasladarlo a un despacho propio, sería bueno que el Sr... —mira a su compañero de trabajo en busca de ayuda.


    —Dante Petronelli.


    —Si el Sr. Petronelli no insistiera en ello, no está en condiciones de ejercer presión, sólo se arriesgaría a enemistarse con todos sus colegas, que no entenderían su cambio de postura.


    Me mira con una ceja levantada y luego añade:


    —Sin pensar que enviarla a defender su caso era una jugada mezquina.


    —Sí, digamos que Dante no es muy agradable, pero...


    —Señorita Conti, indíquele a su amigo que las enemistades en este ambiente son muy peligrosas —dice el joven empleado, ajustándose las gafas en la nariz.


    —No es amigo mío— subrayo, resintiendo su tono arrogante.


    —Cuéntele una o dos de sus malas experiencias aquí y vea si puede mantenerlo a raya —me dice, sonriendo, pero hay una luz inquietante, casi amenazante, que brilla en sus ojos.


    Miro al Sr. Tripodi, pero no parece haber tenido la misma impresión que yo.


    —Quizá tengas razón —digo, levantándome.


    —Es una pena que mi proyecto tenga que fracasar por la codicia del único telefonista con los conocimientos adecuados —añado.


    —Gracias de todos modos y siento haberte molestado.


    Salgo de la habitación y vuelvo al segundo piso para informar a Petronelli de mi fracaso.


    —Bien, llegas justo a tiempo —dice en cuanto me ve.


    Me pone un par de carpetas en las manos y, tras recoger todas sus cosas del escritorio, me hace un gesto para que le siga.


    —¿Adónde vamos?


    —Por supuesto, me han dado el despacho más cutre de la planta, pero es mejor que esa caja cutre.


    Entramos en un pequeño despacho, con apenas un escritorio y un par de sillas: poco más que un armario de escobas, pero francamente eso es todo lo que merece.


    —Hoy aquí y mañana arriba —dice, dejando todas sus cosas sobre el escritorio y sentándose incómodo en el sillón.


    Coloco las carpetas en una esquina de la mesa y me siento frente a él.


    No sé por qué han cambiado de opinión, pero me alegro de que lo hayan hecho, al menos puedo terminar esta tarea y seguir adelante.


    El problema son los minutos que se arrastran lentamente hasta formar las largas e interminables horas en compañía del hombre más egocéntrico del universo.


    —Voy a comer algo —le digo.


    —Nos vemos después de la pausa para el almuerzo.


    Huyo de ese hombre y del aire enturbiado por su gigantesco ego.


    Nada más entrar en la cantina veo que Carlo se levanta de la mesa donde había comido. Al principio, ensimismado en sus pensamientos, no me reconoce, pero cuando me detengo frente a él su mirada seria y perdida pasa a ser alegre, mientras su rostro anguloso se suaviza y me sonríe.


    —Casandra


    Me pierdo entre sus brazos en un abrazo y tras preguntarle cómo está, su mirada se ensombrece y sus brazos bajan por sus costados en un gesto de abatimiento.


    —¿Qué está pasando?


    —Nada —responde, mirando a mi derecha.


    Sigo su mirada y cierta víbora rubia, me devuelve la ojeada con todo el veneno del que es capaz.


    —¿Te has peleado con Marta?


    —No, no nos peleamos. Simplemente me dijo que ya no me quiere cerca.


    —Lo siento, la última vez que os vi, parecíais muy enamorados.


    —Yo también estaba convencido de ello, pero parece que ya no está a la altura.


    —En términos de altura, estás muy por delante de ella.


    —Por favor, Cassandra, no bromees, este es un momento difícil para mí.


    —No estoy bromeando, no aludía a la altura física, sino a la altura moral, aunque, de hecho, la diferencia física también tiene su razón.


    Le sonrío, con la esperanza de animarle, y cuando consigo arrancarle una pequeña sonrisa de su cara triste, me siento tan feliz como si me hubiera tocado la lotería.


    —Si no recuerdo mal, fuiste tú quien me empujó a sus brazos.


    —Es cierto, pero no creía que fuera una persona inconstante. Petulante y vanidosa sí, pero no creí que fuera también tan estúpida como para no darse cuenta de lo que se pierde.


    —Empezó a salir con una trabajadora de cuello blanco y así los pobres hombres de seguridad ya no estamos a su altura.


    —Lo siento.


    —Sí, yo también.


    Ver el sufrimiento reflejado en sus ojos color avellana es una verdadera tortura, ojalá pudiera borrar todo su dolor con una frase, pero desgraciadamente no es posible.


    —Sé que volverás al séptimo piso mañana.


    —Sí.


    —Bueno, nos vemos mañana entonces, Cass.


    —Hasta mañana, Carlo.


    Mientras camino por el pasillo entre las mesas, le dirijo una mirada vitriólica, pero me ignora y sigue leyendo algo en su teléfono sin prestarme atención.


    Qué perra.


    ***


    Volver con el operador de la centralita me cuesta un esfuerzo increíble, pero el saber que no tendré que volver a verlo me hace afrontar las siguientes cuatro horas con un espíritu resignado pero alegre.


    —Bueno, con eso, yo diría que ya sabes todo lo que tienes que saber y cómo manejar las distintas llamadas —le digo como final de una tarde interminable.


    —Para cualquier otra pregunta puedes escribirme a mi buzón interno.


    —No creo que te necesite más.


    —Eso espero.


    —No te preocupes, ya has hecho lo que tenías que hacer por mí, ahora puedes irte con tus bonitos tacones rojos y cerrar la puerta tras de ti cuando te vayas.


    Estoy a punto de decirle todo lo que pienso de él, pero suena el teléfono de la mesa y espero temblando de rabia mientras contesta.


    Poco después me entrega el auricular sin decir nada.


    —¿Hola? —Pregunto con dudas.


    —Hola, cariño.


    Su voz me llena de infinita alegría y sonrío al hombre sentado al otro lado del escritorio, sin poder contenerme.


    —Hola, Elena, perdona que no te haya llamado, pero me han pasado muchas cosas y he perdido el contacto con todo el mundo —le digo, consciente de la presencia de Dante.


    —¿Por qué tu teléfono móvil está siempre aislado?


    —Mi teléfono ha sufrido un par de accidentes, pero os lo contaré en otro momento, ahora no puedo hablar.


    —Supongo que tienes muchas cosas que contarme.


    —Sí, en cuanto tenga un momento de tranquilidad, te llamaré y te lo contaré todo.


    —No hace falta que me llames, estoy de camino al aeropuerto, mañana aterrizo en Italia y me lo puedes contar todo en persona.


    Me siento en la esquina del escritorio y Dante murmura algunas frases irritadas, moviendo los papeles en los que me he apoyado.


    —¿Pero no debías volver a final de mes?


    —Sí, pero hay algunas noticias que me hicieron volver antes.


    Ya me imagino lo que es y un sentimiento de melancolía invade mi corazón.


    —¿Quieres que te recoja en el aeropuerto?


    —Sí, cariño, gracias, el vuelo debería aterrizar a las dieciocho.


    —Perfecto, allí estaré.


    Por fin podré volver a abrazarla y disfrutar del calor maternal de sus brazos. En estos cinco meses y medio la he echado mucho de menos y la echaré aún más de menos cuando se traslade definitivamente a Australia.


    Ahora pertenece a su familia.


    Dejo el teléfono sobre el tenedor y, sin mediar palabra, salgo del despacho de Dante. Le ahorro la diatriba que se merece, pero a estas alturas la ira se ha calmado y este maleducado, megalómano, machista y aprovechado habrá ganado otro asalto.


    Dejo la puerta abierta, o mejor dicho, la abro aún más y, sin mirar atrás, levanto una mano para saludarle, con la gran esperanza de que me esté mirando. 


    Espero no tener nada más que ver con ello.


    Nada más llegar al vestíbulo miro a mi alrededor, pero no hay rastro de los chicos. Después de cinco minutos de estancamiento, deambulando por el gran espacio, empiezo a preocuparme.


    —Hola, Cass.


    Me doy la vuelta y el clon de Rock me sonríe alegremente.


    —Hola, Giorgio. ¿Mandaron a buscarme?


    —Sí, los jefes están fuera con Battista y me pidieron que te llevara a casa.


    Se da la vuelta y me precede fuera de la Torre.


    —¿Sabe cuándo volverán? —le pregunto en cuanto estamos en el coche.


    —No.


    —¿Qué te dijo Battista?


    Se da la vuelta y me hace señas para que me abroche el cinturón de seguridad.


    —Me dijo: "Ve a buscar a la señorita Conti y llévala a casa".


    Le miro mal mientras me abrocho al asiento.


    —Pero los jefes me pidieron que te diera esto —dice, entregándome un teléfono móvil y sonriendo.


    —Y me han dicho que te diga que esperan que les llames en cuanto entres en la casa.


    —También podrías habérmelo dicho de inmediato —exclamo, descolgando el teléfono.


    —Eres realmente exasperante —le acuso, encendiendo el flamante smartphone.


    Empiezo a perder la cuenta de cuántos teléfonos han pasado por mis manos desde que los conozco.


    —Es uno de mis muchos defectos —dice, arrancando el coche.


    —Y aparte de ser un playboy pendenciero e irritante, ¿qué otros defectos tiene?


    —Demasiados para enumerar.


    Su sonrisa se ensancha hasta convertirse en una pícara mueca y una peligrosa luz brilla en sus ojos, revelando su alma de gladiador.


    —¿Cuántos corazones has roto en estas dos semanas y cuántos huesos has roto?


    —Por desgracia, he roto más huesos que corazones —dice, guiñándome un ojo.


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


    En cuanto se cierran las puertas del ascensor, cojo el teléfono para llamarles, pero paso la yema del dedo por encima de su contacto. 


    —Primero tengo que ir al baño —digo a la habitación vacía.


    El teléfono vibra en cuanto vuelvo a entrar en la desconexión.


    —¿Dime cuál es el error?


    —Buenas noches, Steven —le digo, acercándome al sofá para disfrutar de la conversación desde la comodidad de mi asiento.


    —Quédate donde estás y responde a mi pregunta: ¿quién está castigada, Cassandra? ¿Tú o tu conductor?


    Miro hacia las cámaras ocultas en el techo y miro esos ojos artificiales como si fueran los suyos.


    —¿Por qué debemos ser castigados?


    —¿Recibiste mi pedido?


    —Me dijo que te llamara de inmediato.


    El silencio al otro lado de la línea empieza a hacer que la piel de mi nuca se estremezca.


    —Escucha Steven, acabo de ir al baño y de todos modos no me gusta que me veas a través del sistema de videovigilancia.


    —Ponga el altavoz y coloque el teléfono en el mostrador.


    Su voz se ha vuelto grave y vibra con todas esas amenazantes promesas de venganza que consiguen cortocircuitar mi cuerpo.


    —¿Dónde estás y cuándo vas a volver?


    —Obedece, Cassandra.


    —Primero responde a mi pregunta.


    Es mucho más fácil contrarrestarlo cuando no está presente.


    —Estamos en Tirrenia y volveremos mañana.


    —¿Estás en el Facet?


    —No.


    —Pero tú irás.


    La mía no es una pregunta, es una afirmación y la hago mirando directamente a la cámara más cercana.


    —Cassandra.


    —Steven, no quiero que vayas al club sin mí.


    —¿No quieres? —gruñe amenazadoramente.


    —Ya no quiero —repito.


    —Y no me importa si no te gusta oírme usar ese término, no quiero conocerte en ese club sin mí.


    —No vamos a ir a la Facet. Ahora pon el altavoz, Cassandra.


    Activo el modo y coloco el teléfono sobre el mostrador.


    La sensación de estar en apuros hace que mi piel sea más sensible, un ligero temblor tambalea en ella, alterándome por completo. 


    —Se desabrocha la blusa lentamente, sin tocar tu piel.


    Siento sus ojos en cada porción que descubro, no parece estar a kilómetros de distancia, escondido detrás de la fría tecnología, mi cuerpo lo siente como una cálida ola de deseo rompiendo cada receptor sensorial.


    —¿Está Jason ahí contigo?


    Dejo que mis brazos desnudos recorran mis costados mientras los bordes de mi blusa me acarician, moviéndose ligeramente.


    —No, pero te está mirando —me responde Steven en tono tranquilo, pero siento vibrar una nota espaciada que agudiza el temblor de mi piel.


    Realmente tengo un gran y sexy problema llamado Steven y mi adicción a su acoso.


    —Saca la blusa de la falda y deja que se deslice por tus hombros.


    La caricia de la tela se siente como el suave toque de sus dedos y la frustración de no tenerlos aquí me deja literalmente sin aliento.


    —Ahora la falda.


    Su voz es un gruñido áspero y retumbante que llena el aire a mi alrededor, haciendo que mi corazón lata más rápido.


    El sonido de la cremallera bajando mientras mi calor corporal aumenta refleja la dualidad de lo que siento por él: deseo de complacerle y afán de desafiarle. La falda se desliza sobre mis curvas y en mi vientre acecha la excitación. Paso por encima de la tela a mis pies mientras el encaje de mi sujetador tortura mis pezones turgentes.


    —Ahora siéntate en el taburete.


    Intento controlar el escalofrío que me recorre cuando la fría piel del asiento hace contacto con la mía. El contraste de temperatura hace que mis músculos internos se contraigan y me invada una oleada de placer que hace que me humedezca entre las piernas. 


    —Gira hacia la cámara y abre las piernas.


    Saber que me observan, sentir sus ojos tocándome, me hace ceder a la tentación de tocarme, pongo las manos en mi vientre y las dejo descender lentamente hacia mi sexo. Un escalofrío me hace arquearme contra el mostrador mientras se extiende por todo mi cuerpo. 


    —No está permitido tocar lo que es nuestro.


    Respiro profundamente y miro a la cámara con los ojos entrecerrados.


    —Entonces ven aquí y detenme.


    Su silencio amenazante parece envolverme en las bobinas del calor abrasador de su ira, puedo sentir su cuerpo vibrando de furia mientras mis dedos rozan sus muslos, que se estiran en una invitación que no será escuchada.


    —Cassandra.


    Su murmullo llega como un soplo de aire, como si estuviera detrás de mí y hubiera bajado la cabeza a la altura de mi oído para gruñir mi nombre.


    Retiro las manos de mi piel y me muerdo el labio para no gemir por la necesidad de ser tocada. 


    —Buena chica.


    Esas palabras me acarician el oído y otro escalofrío recorre mi piel, haciéndome palpitar.


    —Desengancha el sujetador, pero deja que se desprenda de la piel sin ayuda.


    Con el corazón latiendo furiosamente en mi pecho, obedezco y tiemblo bajo la fría mirada de las cámaras, mientras su voz baja y ronca vibra en mi interior. No puedo entender cómo puede hacerme sentir así, cómo puede hacer que arda de deseo con un solo murmullo de aprobación.


    —Steven, por favor —susurro roncamente, mientras el encaje se mueve sobre mi sensible piel.


    Intento tragarme el nudo de la garganta y humedecer mis labios repentinamente secos.


    —Deja que caiga al suelo.


    El cosquilleo provocado por la fricción de la tela se siente como el tacto de sus dedos torturando y presionando mi punta turgente. Jadeo por el oxígeno mientras el sujetador cae al suelo, dejando mi pecho expuesto al aire fresco de la noche. Intento contener el gemido de desesperación que presiona para escapar de mis labios apretados.


    —Ahora puedes ir a ducharte —ordena con severidad.


    Su voz resuena en la habitación, reverberando bajo cada milímetro de mi piel. El significado tarda unos instantes en superar la niebla erótica que me envuelve.


    —¿Perdón?


    —Ve a ducharte, Cassandra, y respeta lo que es mío.


    Descuelgo el teléfono y desmarco el altavoz con toda la rabia que la insatisfacción hace hervir en mis venas.


    —¿Me he convertido en un objeto para ser poseído, Steven?


    —Cada uno de tus orgasmos me pertenece, Cassandra, así que respeta lo que es mío y no te des placer.


    —¿Sabe Jason que mis orgasmos son sólo tuyos? —Pregunto con la rabia aún vibrando en mi interior.


    —Díselo tú. Llámalo, como deberías haber hecho nada más entrar en la casa.


    —¿Quién dice que iba a llamarlo?


    —¿Ibas a llamarme antes de decidir desobedecerme?


    —No —admito, levantándome del taburete.


    —Entonces llámalo.


    Puedo sentir la sonrisa amarga que se dibuja en sus labios cuando dice las últimas palabras, pero no puedo decir nada más, ya que cierra la conversación, impidiéndome justificar mi elección.


    Tal vez tenga razón.


    me digo mientras me lavo el cuerpo a toda prisa en la ducha.


    Él sabe que Jason y yo tenemos una relación diferente.


    Intento no insistir demasiado en aquellas partes que todavía son muy sensibles a los estímulos externos.


    Sabe que el diálogo entre nosotros es natural y mutuo.


    Cuando incluso el chorro de agua que masajea mi piel comienza a sentirse como su tacto, salgo y me envuelvo en una gran toalla gruesa.


    Y probablemente esté bien con eso, probablemente quiera que siempre haya un poco de distancia entre nosotros.


    Pero esto no me conviene, no quiero ninguna división entre nosotros.


    Cojo el teléfono y le llamo, pero la señal se desvía inmediatamente al buzón de voz. 


    —¿Por qué puso Steven el contestador automático? —Pregunto, en cuanto Jason acepta la comunicación.


    —Hola a ti también, dulzura.


    Su voz velada por el sarcasmo me devuelve al mundo de los modales.


    —Lo siento... Hola Jason, ¿sabes por qué tu compañero no me responde?


    —Ya ha entrado en la sala de reuniones y le seguiré en breve.


    —¿Qué está pasando?


    —Nada de lo que tengas que preocuparte.


    —Si se me permite, me gustaría decidir por mí mismo qué es importante y qué no lo es.


    La línea se llena de crujidos como si cambiara de oídos.


    —Estamos tratando de frenar el daño que la desventura estadounidense ha causado a Diamorg.


    —¿Así que está con el general Golgi?


    —Con él, su personal y representantes del ejército estadounidense.


    —¿Te están haciendo pasar un mal rato?


    —Lo ocurrido en New York no fue precisamente una buena publicidad para la empresa.


    —Pero, ¿será capaz de arreglar las cosas?


    —Lo estamos intentando, dulzura. Ahora tengo que irme, pero tengo que decirte un par de cosas y quiero que las pienses bien antes de responderme.


    —Bien, dime.


    —Sara y Dominic están a punto de volver a Italia.


    —Bueno, entonces voy a empezar a buscar un abogado que pueda ayudar a Trilli con su lío.


    —No es necesario, Cass, Dominic arregló todo y los cargos fueron retirados.


    —¿De verdad?


    —¿Tenías dudas?


    —En realidad, sí, Ferri me pareció muy frío.


    —Ferri tenía sus razones y lo sabes. De todos modos, quería hablarte de él.


    —¿De Ferri?


    —Sí, nos pidió que organizáramos una reunión, tiene que informar sobre un asunto muy importante.


    Sé de qué quiere hablar y no quiero saberlo.


    —No me importa.


    No quiero volver a ver esa carta manchada de tinta roja.


    —Cassandra te pedí que pensaras bien antes de decidir.


    No quiero ver sospechas en los ojos de Ferri o de quien sea que esté en esa reunión.


    —Jason, no quiero leer las mentiras de esa carta.


    Un escalofrío de miedo recorre mi columna vertebral.


    —Cassandra, si Dominic considera oportuno reunirse con nosotros, significa que es importante.


    —¿Por qué?


    —Vayamos a la reunión con él mañana por la noche y averigüémoslo.


    Esa carta y sus sucias mentiras no existen para mí, no quiero leerla, no quiero saber lo que dice.


    —No puedo mañana por la noche.


    —No me consta que tengas nada que hacer después del trabajo.


    —Esta tarde Elena me llamó por teléfono y me preguntó si podía recogerla en el aeropuerto mañana por la tarde a las seis.


    —Bien, pospondremos la reunión con Ferri.


    —No, Jason, tú ve con él y yo iré con Elena.


    —Pidió específicamente que estuvieras presente,


    —Me importa un bledo lo que quiera el gran y poderoso Mayor.


    —Te diré algo, dulzura, pospondré la reunión para el día siguiente y podrás tomarte tu tiempo y escuchar lo que tiene que decir.


    —De acuerdo.


    —No me gusta ese OK, Cass, y no me gusta la expresión resuelta de tu cara.


    Me cubro los ojos con una mano y, tras apretarlos un momento, levanto la cara hacia la cámara.


    —Reflexionaré sobre esto con la debida atención que requiere toda orden del mayor Ferri.


    —Ya está mejor, aunque estoy convencido de que puedes mentir mucho mejor que eso.


    Sonrío a la cámara con toda la inocencia de la que soy capaz. 


    —Lo pensaré, lo prometo. Consideraré seriamente la posibilidad de leer esas mentiras.


    —Genial, ahora tengo que dejarte.


    —Espera —le interrumpo, yo también tengo algo que comunicar:


    —Ya se lo he dicho a tu compañero: no me parece bien que me espíes a través del circuito de videovigilancia.


    —Es una forma de estar cerca de ti.


    —No, es una forma furtiva de controlarme.


    —No puedes acusarnos de ser sobreprotectores después de todas las cosas que te han pasado por nuestra culpa.


    Ante mis ojos pasa una ronda de todos los peligros a los que me he acercado en este periodo, pero los ahuyento con un firme movimiento de la mano.


    Sin embargo, su actitud no está justificada.


    —Me parece una falta de confianza en mí.


    —La encontré una fuente inestimable de puro erotismo —dice, bajando el tono y haciendo de su voz una caricia ronca y sexy.


    —Eso es porque tu compañero es un gran imbécil.


    —Mi compañero sabe cómo sacar tu lado más cachondo y te puedo asegurar que ahora mismo te está deseando, igual que yo.


    —No lo creo— afirmo, sonriendo ante la idea de que Steven luche por mantener su erección oculta ante un enjambre de viejos caballeros uniformados.


    —Estará rodeado de decenas de hombres barbudos y cabreados y no tendrá tiempo para pensar en nada más.


    —Qué equivocada estás dulzura, que sepas que le tienes firmemente cogido por las pelotas, estaría dispuesto a vender su alma por ti.


    —Yo no... —intento interrumpirle para discrepar, pero continúa sin escuchar mis protestas:


    —¿Por qué, si no, los imbéciles que intentan hundirnos se fijaron en ti?


    Espera unos instantes una respuesta que yo no puedo darle.


    —Saben lo valiosa que eres para nosotros, Cass, saben dónde apuntar para herir al dragón.


    —¿Así que son su talón de Aquiles?


    —Eres más, dulzura, definitivamente mucho más.


    Vuelve a hacer una pausa y puedo ver su hermoso rostro mientras estira su hermosa sonrisa, mostrando su encantador hoyuelo.


    Mr. Dimple, ¿dónde está?


    —Aunque debo decir que tienes un tacón realmente delicioso —añade con su habitual tono desenfadado.


    —Jason te echo de menos, me gustaría que estuvieras aquí.


    —Estoy acariciando tu cara, Cass, ¿no sientes mis dedos en tus labios?


    Los aprieto el uno contra el otro para detener el cosquilleo que se ha producido.


    —No los acalles, dulzura, déjalos libres para recibir mi amor.


    Mi corazón late rápido, mientras mis ojos se humedecen.


    —Jason, por favor no hagas esto.


    —¿Qué no debo hacer?


    —No me excites y luego me dejes sola.


    —Muy bien, mi amor, entonces te dejo con tu velada solitaria, mientras reflexionas con calma y cuidado sobre lo que es mejor para ti: la dichosa ignorancia o el conocimiento consciente.


    —Te odio, Jason.


    —Yo también, dulzura, mucho. Buenas noches, mi amor.


    —Buenas noches y buen trabajo.

  



  

    Capítulo 3


     


     


    Como la última vez, volver a mi puesto de trabajo es algo emocionante y me sorprende lo mucho que echo de menos este sencillo escritorio.


    —Ahí lo tienes.


    Miro a Verónica y su nuevo peinado y sonrío cuando se golpea las puntas del pelo para hacerlas ondear detrás de ella.


    —Ya te lo dije: me gustabas más de rojo.


    —Necesitaba un cambio drástico y pensé en empezar por la apariencia.


    —Te ha ido muy bien y dime, ¿el nuevo color ya ha conseguido los resultados que esperabas?


    —Todavía no, pero estoy trabajando en ello —responde, mencionando a nuestro nuevo colega que está entrando en estos momentos.


    —¿A él?


    —Me siento muy atraída por él —susurra antes de ir hacia Marco.


    Por supuesto, harían una pareja muy extraña: ella con su atención al detalle y él con su bigote hipster y su aspecto desaliñado. 


    Es maravilloso.


    Al momento siguiente, casi todos los teléfonos de la sala empiezan a sonar y nos vemos desbordados por una catástrofe sin precedentes.


    Un problema colapsó todos los ordenadores de recursos humanos.


    Después de más de tres horas de un infierno que ha obligado a todo nuestro personal y a los ingenieros de sistemas a pasar la mañana en la tercera planta, me dejo caer en la silla de mi escritorio justo antes de que vuelva a sonar el teléfono.


    —Hola —respondo titubeante con los ojos de todos mis compañeros puestos en mí: el miedo a que el problema con el tercero se haya repetido congela el aire de la oficina.


    —Sube.


    Dos gruñidos en el micrófono y luego Steven cierra la conversación.


    —Buenos días —digo ante la señal intermitente de la línea.


    Qué gilipollas más maleducado.


    —¿Qué puedo hacer por usted? —Pregunto a la fila vacía, sintiéndome como una auténtica idiota.


    La mirada de Verónica y Marco se vuelve cada vez más interrogante y angustiosa.


    —Por supuesto que iré enseguida —digo, antes de colocar el auricular en el tenedor.


    —Me llamaron por un pequeño problema en la dirección —les informo mientras me levanto.


    —Nos vemos en la cantina —añadí.


    Salgo de la oficina antes de que puedan preguntarme el motivo de la llamada.


    ***


    —Hola Marta, los jefes me están esperando —le digo a la rubia detrás del mostrador.


    —Alto —grita, alertando al hombre de seguridad que inmediatamente se levanta y bloquea el acceso al pasillo.


    —No me dijeron que venías.


    —Me han llamado hace un momento.


    —Lo siento pero sin permiso no puedes pasar, pero si quieres, te puedo poner en la lista para una cita para la semana que viene.


    Me entrega el formulario y me mira con una luz maligna en los ojos.


    —No necesito una cita.


    —Entonces puedes irte.


    Le hace un gesto con la cabeza al hombre de guardia, que da un paso amenazante hacia mí.


    —No me hagas llamarlos.


    —Llama a quien quieras, nadie pasa por aquí sin permiso.


    Estoy a punto de hacer el número cuando la voz de Jason llama la atención de todos:


    —Déjala pasar, Marta, y ten en cuenta que la señorita Conti está entre el personal que puede entrar sin autorización.


    —Sí, señor —sisea llena de rencor.


    Adivino y sonrío al energúmeno convocado por la perra y precedido por Jason, recorro el pasillo a paso ligero.


    —Disculpe, Mr. Morgan.


    Una mujer aparece en una de las puertas pero Jason no se detiene y pasa de largo.


    —Ahora no, Lucía —le dice.


    La mujer sale por completo de la habitación y, curioso, me asomo al interior del despacho: una chica muy joven se tambalea sobre un montón de carpetas y, haciendo un gran ruido, las deja caer sobre un gran escritorio antiguo de caoba. El director se da la vuelta y vuelve a entrar en la habitación, mientras la cara de la chica adquiere un tono morado oscuro.


    —Siento habérmelo perdido —le oigo decir antes de que la mujer cierre la puerta.


    —Podrías haberte parado a hablar con ella —le digo a Jason mientras entramos en su despacho.


    —Anoche dormí muy poco y muy mal y no quiero escuchar los problemas del departamento de administración —dice, apoyando la espalda en la puerta cerrada.


    —En cambio, necesito un abrazo de mi novia —concluye.


    Me acerco a él y le pongo la mano en la cara, que él inclina hacia mi palma, cerrando sus ojos cansados.


    —Os exigís demasiado a vosotros mismos.


    —Exigimos lo necesario, Cassandra.


    La voz severa de Steven me hace girar, pero Jason me agarra por la cintura y me hace chocar con su cuerpo musculoso.


    —No le hagas caso, es un negrero —murmura.


    Hunde su cara en mi pelo e inhala bruscamente, mientras mi mano se desliza por su cabello.


    —Sabes bien —susurra después de depositar un beso justo debajo de mi oreja, exactamente en el punto más sensible, el que es capaz de desatar relámpagos de fuego en mi piel, que se ondula de inmediato.


    Aprieto mi puño en sus mechones, le hago apartar su boca de mi cuello y me alejo de él antes de que el ligero temblor bajo su piel se convierta en un tifón capaz de barrer mi razón.


    Sé que Steven no quiere que nos demos muestras de afecto durante las horas de trabajo y tengo que aclarar un par de cosas con el Mr. Blue.


    —La próxima vez que me pidas que te acompañe a tu despacho —le digo.


    —¿Podrías intentar ser un poco menos telegráfico?


    —No.


    ¿Por qué un monosílabo suyo me pone nervioso?


    —Estaba trabajando, Steven.


    —Así es, Cassandra, estabas trabajando para mí.


    —No soy tu marioneta y merezco más respeto —le digo acercándome a él.


    —¿De verdad crees que no te respeto lo suficiente?


    Como un meteorito en el cielo, una luz llena de arrepentimiento atraviesa sus ojos, es sólo un momento, pero he aprendido a distinguir cada pequeño matiz de su oscura mirada.


    —No, sé que tengo tu respeto, pero a veces tus órdenes me exasperan —digo, deteniéndome frente a él.


    —A veces te siento distante y frío —añado, poniendo una mano en su corazón, ue late con fuerza contra mi palma.


    Con una mano cubre la mía, apretándola más contra su pecho, y con la otra me agarra la cara y luego baja sobre mí.


    —No puedo negarme a mí mismo, Cassandra, ni siquiera a ti.


    Me besa, una unión repentina y brutal, intensa y electrizante, pero sobre todo un beso suyo dentro de las paredes de la oficina en horario de trabajo: una excepción concedida a su estricto protocolo de comportamiento para mostrarme con hechos lo que no puede decir con palabras.


    —Te quiero Steven —susurro mientras nuestros labios se separan.


    Oigo cómo se aceleran los latidos de su corazón antes de que aparte mi mano de su cuerpo y dé un paso atrás.


    —Mañana por la tarde habrá una reunión con Ferri.


    Esta es la razón de la urgencia: el gran Mayor y sus malditas órdenes.


    —No voy a ir.


    Levanta la mano para silenciar mi protesta.


    —¿De qué tienes miedo, Cassandra?


    —No quiero leer las mentiras que los rusos escribieron sobre esa carta, pero sobre todo no quiero sentirme más acusada.


    —Tenemos plena confianza en ti, ¿por qué no puedes tener la misma confianza en nosotros?


    —No me refería a vosotros, sino a Ferri. Cree que soy cómplice, lo vi en sus ojos cuando estábamos en New York y no quiero repetir la experiencia.


    —¿Por qué te interesa tanto lo que piensa el comandante Ferri? —Me pregunta Jason.


    No respondo a su pregunta porque, en realidad, no tengo respuesta.


    —Si, como dice y ha demostrado repetidamente, lo detesta: ¿por qué es tan importante para usted su opinión?


    Me encojo de hombros y me doy la vuelta para que no vea la lucha que se libra en mi interior.


    —La verdad es que le aprecias y por mucho que te duela admitirlo, sabes que es un hombre inteligente y le valoras.


    —Tal vez.


    —¿Cass?


    Jason me agarra por los hombros y me gira hacia él.


    —Si es importante para ti borrar cualquier sospecha de su mente, ¿no crees que evitar el encuentro con él empeorará su juicio sobre ti?


    —No me importa...


    Me pone un dedo en los labios para que me calle.


    —Sé sincera contigo misma, Cassandra.


    Tiene razón, no debería importarme lo que piense o crea, pero la verdad es que me molesta que no confíe en mí.


    —Bien, iré a la maldita reunión.


    Marcho hacia la puerta y me doy la vuelta justo antes de salir.


    —Me voy a trabajar ahora, te espero en el garaje a las diecisiete.


    —Sí, señora —dice Jason, guiñándome un ojo.


    Oops, tal vez fui demasiado perentorio.


    Miro a Steven, que no parece haberse tomado muy bien mi pedido. Le sonrío y pongo la gruesa puerta de madera entre nosotros antes de que pueda decir nada.


    El recuerdo de su corazón latiendo bajo mi palma me arranca una pequeña sonrisa, que le regalo a Marta mientras las puertas del ascensor se cierran sobre su rostro irritado.


    —En general, lo has hecho muy bien —le digo a mi imagen reflejada en el acero de la cabina.


    —Casi podría haber conseguido el punto ganador con mi salida.


    Seguro que querrán hacérmelo pagar, pero fue liberador pedir algo a mis dos Mr. 


    Una experiencia que hay que repetir.


    Durante el resto del día, Verónica y Marco trabajan en el "Proyecto Diez". Han unido dos escritorios para interactuar más fácilmente, pero sospecho que Verónica no quiere que Marco pueda desviar la atención de sus curvas.


    Es un espectáculo ver las maniobras de mi colega mientras intenta seducir a un hombre que el noventa por ciento del tiempo tiene la nariz pegada al monitor y el diez por ciento restante la mira como si fuera un extraterrestre caído en la tierra.


    Cuando termina el horario de trabajo, dejo a la pareja para que haga unas horas extras y bajo al garaje emocionada por poder abrazar de nuevo a Elena.


    —Estoy aquí, dulzura.


    Me doy la vuelta y veo a Jason apoyado en un sedán, haciéndome señas para que me acerque.


    —¿Dónde está Steven?


    —Se reunirá con nosotros en el aeropuerto, ha ido a buscar las llaves de la casa de Elena.


    —Cierto, no había pensado en eso.


    Sale del coche y se acerca a mí, me coge por los hombros y me mira con ojos que brillan de alegría.


    —¿Puedo recibir un beso de mi Ama y Señora? —me pregunta, acariciando la piel desnuda de ambos brazos.


    —Si me dices quién es, puedo intentar interceder por ti —le digo mientras su caricia empieza a hacer que mis terminaciones nerviosas se estremezcan.


    —No lo recomiendo, es una mujer cruel y caprichosa.


    —No soy cruel ni caprichosa —exclamo indignada.


    —Claro, llevas treinta segundos aquí y aún no me has besado. ¿No es eso una crueldad? —pregunta, inclinándose para acercar nuestros rostros.


    —¿No es un capricho que hagas que este pobre hombre anhele la suavidad de tus labios? —me pregunta, atrayéndome contra él.


    —Entonces acércate hombre y toma lo que es tuyo.


    Levanto la cara esperando su beso, pero me aparta, dejándome sin su apoyo.


    —Quizá más tarde —dice mientras se gira para entrar en el coche.


    —Si queremos llegar a tiempo a la reunión, tenemos que salir inmediatamente —dice, sentado al volante.


    —Sabes, el tráfico a estas horas es terrible —dice, cerrando la puerta y sonriéndome desde detrás de la ventanilla, haciéndome un gesto para que suba.


    Qué maldición.


    Pero no puedo evitar sonreír ante su pequeña venganza.


    —¿Has confirmado la cita con Ferri?


    —No.


    —¿Por qué?


    —Ya sabes cómo son esos dos, Cass. no tenían ninguna duda de que estarías de acuerdo.


    —Me están entrando ganas de volarlo.


    —Pero no lo harás.


    —No, no lo haré, pero te aseguro que me gustaría.


    —Esa carta debe ser muy importante si Dominic insistió en que la leyeras.


    —Esa carta fue encontrada en medio de un campo remoto en las colinas de New Jersey, mientras seguían el rastro del cubo. Podrían haberla perdido y seguiría ahí, curtida. Si hubiera sido realmente importante, el fugitivo no habría confiado en un golpe de suerte para encontrarlo.


    —Te recuerdo que Isabella, Erik y Dominic estaban allí persiguiendo a ese matón, y es muy poco lo que esos tres echan de menos.


    —Todo esto me da escalofríos, ¿por qué escribieron mi nombre en esa carta?


    —Lo sabremos mañana por la noche —me dice, aparcando cerca de la entrada.


    Entramos en el aeropuerto y nos mezclamos con el grupo de personas que esperan su vuelo desde Australia.


    —Elena— grito, estremeciéndome al atravesar la puerta.


    Mi vecina sonríe alegremente y se une a mí, arrastrando un gran carrito detrás de ella. Nos abrazamos y lucho contra el nudo en la garganta que hace que se me humedezcan los ojos.


    —¿Dónde está el resto del equipaje? —Le pregunto en cuanto nos separamos.


    —Sólo he traído éste.


    Teniendo en cuenta la cantidad de equipaje que llevaba a su salida, mi sospecha se convierte en una certeza.


    —Buenos días Elena —la saluda Jason, extendiendo su mano y evitando que le pida confirmación.


    —Te presento a Jason —le digo, sonriendo a los dos.


    Mientras se dan la mano, me rodea la cintura con un brazo y me atrae hacia él.


    —¿Por qué? —Empiezo a preguntarle, pero no me deja terminar la frase y me interrumpe, preguntando:


    —Creía que estabas con Steven —dice, arrugando las cejas.


    —¿No es ese el nombre del hombre que me mantenía constantemente informada sobre el progreso de las obras de mi casa?


    Mi mente se queda en blanco y no sé qué decir, mientras el brazo que me rodea se pone rígido.


    —I...


    Siento un repentino calor en mi cara mientras la mano en mi cadera se tensa.


    —¿Me equivoco? —me pregunta Elena confundida.


    Lamento no haber encontrado el momento adecuado para hablarle a Elena de mis hombres, pero...


    —No, no te equivocas —dice titubeante.


    Pero seguramente un aeropuerto lleno de gente no es el lugar más apropiado.


    —¿Hablé contigo por teléfono? —le pregunta Elena a Jason.


    Siento la ira vibrar y correr furiosamente por sus venas, pero su voz es tranquila e impasible cuando le responde.


    —No, señora —confirma, apartándose de mi lado y alejándose un paso.


    —Por el amor de Dios, llámame Elena. No quiero sentirme aún más viejo de lo que soy.


    —Con mucho gusto... no Elena, no me hablaste por teléfono.


    Los ojos cerúleos, rodeados por las monturas oscuras de sus gafas, pasan de mí a él un par de veces.


    —¿Así que estás con él? —me pregunta al final de su vagabundeo.


    —Sí.


    —Pero Steven se encargó del trabajo —dice con el aire de una persona completamente confundida.


    —Sí.


    —¿Por qué?


    —Sí, Cassandra. ¿Por qué? Explícale a tu querida amiga por qué, si estás conmigo, fue Steven quien la llamó para informarle del progreso de la obra.


    —Jason, estoy seguro de que no tenemos que tener esta conversación aquí.


    —¿Cuál es el problema, dulzura, aclara la duda que está molestando a tu amiga.


    Aunque su voz está llena de toda la amabilidad de la que es capaz, sus ojos grises han adquirido un brillo tan frío como el metal más afilado.


    —Sí, Cassandra, entra.


    Me doy la vuelta y la mirada severa de Steven me quita toda esperanza de poder hablar con Elena en otro lugar.


    —Esta es la persona con la que ha hablado por teléfono —le digo a la mujer que tengo delante.


    —Es un placer conocerte y poder agradecerte en persona todo lo que has hecho.


    Se dan la mano y entonces todas las miradas se dirigen a mí.


    Sé que se ha dado cuenta, lo veo en sus ojos, pero se está confabulando con ellos y quiere que admita que la he ocultado a propósito.


    —Hubiera preferido hacerlo de otra manera pero ya que insistes.


    —Elena, conoce a los hombres con los que estoy.


    Rodeé con mi mano la nuca de Jason y girando hacia su lado lo atraje hacia mí, hasta que nuestros labios se unen en un ligero beso.


    —Jason —digo, después de girarme hacia ella.


    Hago lo mismo con Steven, que curiosamente se deja guiar sin obstaculizarme.


    —Y Steven.


    Cuando me vuelvo para mirar a mi amiga, su sonrisa traviesa se abre y mi cara se calienta cada vez más.


    —No puedo culparte —dice Elena.


    —Yo tampoco habría sabido elegir —dice, tomándome del brazo y arrastrándome hacia la salida.


    —No deberías habérmelo ocultado, cariño. Sabes que si algo te hace feliz, yo soy feliz.


    —No quería "ocultártelo” simplemente nunca encontré el momento adecuado para contártelo. Al igual que nunca encontré el momento adecuado para contarte muchas otras cosas.


    —¿Qué otras cosas?


    —Cosas que, ahora que has vuelta, tendré ocasión de contarte a mi antojo.


    —No he vuelta para quedarme con Cass, he venida para preparar la casa antes de alquilarla.


    —¿Ha decidido instalarse en Australia?


    —Sí, me encanta ser abuela y no puedo renunciar a ese hermoso niño por más tiempo.


    —¿Son felices tu nuera y tu hijo? —le pregunto, deteniéndome frente al coche de Jason.


    —Fueron ellos los que me pidieron que me instalara definitivamente en Australia y me encontraron un piso a pocas manzanas del suyo.


    —Me alegro por ti.


    —¿Estás seguro, Cass?


    Las cerraduras se desbloquean y Steven abre el maletero.


    —Tu lugar está ahí con ellos y me alegro de que tu hijo te haya acogido con los brazos abiertos.


    —¿No me echarás de menos?


    —Por supuesto que te echaré de menos.


    —La verdad es que, ahora que tienes a esos dos rondando, ya no me necesitas ni a mí ni a mis galletas.


    Jason recoge la maleta de Elena, la coloca de nuevo en el maletero y cierra la puerta con un chasquido, atrayendo mi mirada hacia sus ojos llenos de furia.


    —Siempre necesitaré sus galletas, de hecho podría enviarme algunas por correo aéreo de vez en cuando.


    —Con mucho gusto, siempre y cuando dejes de guardar secretos.


    —Es un trato.


    Tengo la idea de que con los chicos no será tan fácil aclarar este pequeño pecado de omisión mío.


    —¿Quieres ir directamente a casa o tienes que ir de compras? —le pregunta Jason en cuanto estamos todos en el coche.


    —No, estoy bien por hoy. He comido en el avión y ahora sólo necesito dormir durante las próximas doce horas.


    —Genial, entonces os llevaré a los dos a casa.


    ¿Por qué ha dicho "los dos"?


    Estoy a punto de preguntarle cuando Elena me pide que le cuente todo lo que se ha perdido durante su ausencia.


    Le informo, mientras los dos hombres que se sientan delante de mí me miran furiosos por el retrovisor. Cada vez que añado una nueva desventura, además de suscitar exclamaciones de angustia o asombro por parte de mi amiga, mis hombres parecen calmarse, como si ponerme en peligro constante pudiera justificar mi pecado.


    —¿Así que, por tu culpa, mi Cass ha llegado a un mal final? —preguntan los chicos nada más salir del coche.


    —Hicimos todo lo posible para mantenerlo a salvo.


    —Por lo que me dijo, no parece que hayas hecho un buen trabajo.


    —Tiene razón, pero tal vez si hubiera sida un poco más obediente, podría haber evitado algunos de ellos.


    —Tal vez —acepta Elena, sin dejar de mirarles mal.


    —Ahora déjame ver qué has hecho en mi casa y luego decidiré si te mereces la próxima tanda de galletas.


    Coge a Steven bajo el brazo y lo arrastra hasta su casa.


    —Seguramente habrías evitado la siguiente desventura si hubieras tenido la decencia de decirle la verdad sobre nosotros a la persona que consideras tu segunda madre.


    —Jason, no debes pensar que no le dijo la verdad por alguna oscura razón.


    —No, no por una razón oscura, sino simplemente porque te da vergüenza.


    —Eso no es cierto, no me avergüenzo de vosotros.


    —¿De verdad, Cassandra?


    —Por supuesto.


    —Entonces, ¿por qué te sonrojas como si te hubiera pillado con las manos en la masa?


    —Intenté decírselo, pero...


    —Pero no encontraste el valor.


    —No era una cuestión de valor.


    —¿No?


    —Mi intención era decírselo. Sabía que ella aceptaría la particularidad de nuestra relación, es una mujer de amplias miras, pero no me apetecía hacerlo por teléfono. Quería decírselo mirándola a los ojos, mientras podía transmitirle todo el amor que siento por vosotros.


    —Esa no es la impresión que tengo. Su vacilación se parecía mucho a la vergüenza.


    —Lo que me molestó fue el lugar, no el tema.


    —Lo hablaremos cuando lleguemos a casa —dice mientras se acerca a la puerta.


    —¿Puedo ir a casa contigo?


    —Tienes que hacerlo, si no, cómo puedo hacerte pagar.


    Me guiña un ojo y entra en la casa de Elena.


    Todo ha permanecido inalterado, el meticuloso trabajo de los constructores y del arquitecto fue impecable, la casa está exactamente como estaba antes del incendio.


    —Yo diría que es incluso mejor que antes —dice Elena.


    —Ahora vamos a ver el tuyo, cariño. Tengo mucha curiosidad por ver cómo lo has revolucionado.


    —De hecho, lo hice rehacer de la misma manera.


    —¿Pero cómo? ¿Tuviste la oportunidad de hacer una casa completamente diferente y no la aprovechaste?


    —Me gustaba como estaba y necesitaba seguridad en ese momento.


    Steven abre la puerta de mi casa y me entrega el juego de llaves.


    La casa es preciosa y aunque la distribución no ha cambiado cada acabado y detalle está cuidado y realzado por el uso de materiales nobles.


    —Todo lo que se salvó del incendio se guardó en un almacén del centro comercial —me dice el Mr. Blue.


    —La llave está en el mazo y el número de caja está en la etiqueta.


    Se va sin decir nada más y me quedo helada por el profundo escalofrío que su fría mirada ha impuesto en mi mente.


    —Corre tras él, Cassandra, no dejes que se vaya enfadado —me aconseja Elena, instándome a actuar antes de que desaparezca.


    La miro por un momento con el miedo a perderlo atenazando mi corazón.


    —Vamos —me insta.


    Corro y lo alcanzo, mientras Battista, que nos había seguido desde el aeropuerto en el otro coche, le abre la puerta.


    —Steven, ¿puedo hablar contigo un segundo?


    —No hay nada más que decir.


    Entra en el coche y cierra la puerta con un gesto definitivo.


    —Por favor, Battista, necesito un tiempo a solas con él.


    Rock me hace un gesto afirmativo con la cabeza y se aleja unos pasos. Cuando subo al coche, el frío que me recibe me hace temblar de preocupación.


    —No es la vergüenza lo que me ha impedido contarle a Elena las particularidades de nuestra relación.


    —Bájate.


    —Por favor, Steven, no me rechaces.


    —Los dos sabemos que prefieres a Jason, así que quédate con él, al menos conseguirás la relación "no particular" que buscas.


    —Dime la verdad, Steven, ¿estás buscando una excusa para dejarme otra vez? ¿Quieres volver con tus sumisos?


    Guarda silencio, pero en sus ojos se enciende una emoción llena de decepción.


    —Tienes razón, debería habérselo dicho enseguida, tuve muchas oportunidades, pero preferí hacerlo cara a cara. Prefería que leyera en mi cara lo estúpida que soy por amar a un hombre imposible como tú.


    Cierra los párpados y su mirada se clava en mis ojos, pero no pienso ceder: sigo mirándole sin apartar la vista ni un momento.


    —Adelante, Diamond, ¿extrañas a tus estúpidas sumisas?


    —Sal y ve con tu amiga.


    Levanta la mano para evitar que añada más.


    —Te esperaremos en casa.


    La puerta se abre de repente y veo a Jason acercarse, mientras Elena, en mi puerta, nos mira preocupada.


    —Ahora vete.


    —No vas a cambiar el código del ascensor, ¿verdad?


    —Te dejaré mi coche como rehén —dice Jason, colgando las llaves del sedán.


    —Vamos dulzura, tu amiga te está esperando.


    Me temo que los he perdido.


    —Podría preguntarle si podemos vernos mañana, después de todo ella dijo que estaba cansada.


    Me temo que no puedo disculparme con él.


    —Cansado, pero con la curiosidad de obtener todos los detalles posibles, acude a ella.


    Salgo de mala gana, cojo las llaves que me entrega y le veo entrar en el coche. 


    —Cierra la puerta, Cass, muéstranos que confías en nosotros.


    Abro lentamente la puerta hasta que el rostro serio de Jason queda engullido por la chapa.


    —¿Cassandra?


    Me vuelvo hacia Battista, pero mi corazón está dentro del coche con los dos hombres decepcionados por mi comportamiento.


    —Enviaré un coche de escolta. No salgas de casa hasta que lleguen.


    —Muy bien.


    —No salgas por ningún motivo, ni siquiera a la casa de tu vecina.


    —Me estás asustando.


    —Exactamente lo que quería, hay que ser consciente de que hay gente que puede hacerte daño sin pensárselo dos veces.


    —Me portaré bien, lo prometo.


    —Bien, ahora entra en la casa.


    —Buenas noches, Battista y gracias.


    Rápidamente le doy un beso en la mejilla y salgo corriendo antes de que pueda decir una sola palabra. 


    Elena cierra la puerta detrás de nosotros y mientras respondo a sus mil preguntas sobre todo lo que mencioné en el coche, mis pensamientos permanecen en mis dos hijos mientras exploramos mi nuevo hogar.


    Es hermoso, pero espero no tener que mudarme allí pronto.


    —Cómo te las arreglas con las dos cosas —me pregunta Elena mientras entramos en mi flamante dormitorio.


    Mira las dos almohadas de la cama y la distancia entre ellas parece resaltar la falta de una tercera almohada.


    —¿Qué quieres decir con "arreglar"?


    Cuando su mirada traviesa se desplaza hacia mí, siento que me enardece hasta la raíz del pelo.


    —Vamos, Cassandra, ¿no crees que la elección de una cama tan grande se me escaparía?


    —No voy a hablarte de nuestra vida sexual.


    —¿Por qué no? ¿Temes que me escandalice?


    —Elena, por favor.


    Me escapo de esta sala y me refugio en la sala del gimnasio: se parece mucho a la de Jason, pero con un poco menos de equipamiento debido al menor espacio.


    —Oh, vamos, Cassandra, estás con dos jóvenes sanos, supongo que no te pasas las noches jugando al Scrabble.


    —No te voy a decir nada.


    —¿Ni siquiera una pequeña pista?


    —No.


    —Bueno, al menos cuéntame todo lo que pasó en las revistas de chismes.


    —En realidad, nunca salió ningún artículo —admito, saliendo de la habitación.


    —¿Por qué? —me pregunta, trotando tras de mí.


    —Son muy celosos de su privacidad.


    —¿Y eso no te molesta?


    —¿Qué? —pregunto, bajando las escaleras.


    —¿Mantener a todo el mundo en la oscuridad no te molesta?


    —No, por qué debería, estamos bien.


    Me giro para mirarla y ella se queda en el último escalón para poder mirarme directamente a los ojos.


    —Y se nota, cariño, pero...


    —No hay ningún pero.


    —Pero está ahí y es tan grande que me sorprende que dos hombres como ellos no se hayan dado cuenta todavía.


    —No se dieron cuenta porque no hay ningún problema.


    —Por eso no lo entendieron —dice, frotándose la barbilla con los dedos y mirándome como si hubiera adivinado el significado del tercer misterio de Fátima.


    —Porque no eres consciente de ello.


    —Les digo que soy feliz con ellos, disfruto cada segundo que pasamos juntos y aunque el trabajo les quita mucho tiempo, siempre se las arreglan para darme tiempo.


    —¿Qué hacéis cuando estáis juntos?


    —Nos quedamos en la casa.


    —¿Siempre?


    —No, no siempre.


    —Pero la mayoría de las veces, sí —dice Elena.


    —No me importa pasar todo el tiempo a solas, son personas prominentes y tienen que tener cuidado.


    —Aquí está.


    —¿Qué es eso?


    —Este es el punto más delicado.


    —Te equivocas.


    —Así que dígame otra vez, dígame otra vez que son personas prominentes y que tienen que tener cuidado donde se ven con usted?


    Cuando Elena rasga el velo que cubre un problema al que nunca había dado la importancia debida, me paralizo y me quedo en silencio por el malestar que bulle en mi interior. 


    La verdad es que me molesta mucho.


    —Dime que no te importa si no puedes pasear por la ciudad cogidos de la mano.


    —Elena, ¿por qué no te quedaste en Australia?


    —Porque alguien tenía que abrirte los ojos, querida.


  



  
    Capítulo 4


     


     


    Con el corazón palpitando desordenadamente, introduzco el código en el teclado del ascensor. Cuando las puertas se abren mansamente, un gran suspiro de alivio sale espontáneamente de mi pecho.


    Entro en la cabina feliz, pero salgo con el corazón acelerado de nuevo.


    Mi castigo está detrás de las puertas que se deslizan silenciosamente sobre los raíles dándome acceso a su desván.


    —Sus motivaciones son claras para nosotros.


    Me vuelvo hacia la puerta de Jason y vislumbro que está sin camiseta, con sólo un pantalón de chándal acariciando sus caderas mientras se frota el pelo aún húmedo de la ducha: es una visión tan encantadora que no oigo al hombre acercarse a mis espaldas hasta que su calor me sorprende.


    —Pero no tienes ninguna posibilidad de salirte con la tuya, dulzura.


    Steven me agarra por detrás y me sujeta contra su pecho, Jason tira la toalla dentro de la casa y se acerca rápidamente. Aprieto mis manos contra su pecho mientras me sujetan entre ellos.


    —Afirmas que nos quieres y confías en nosotros.


    Me agarra las muñecas y las mueve a lo largo de sus caderas y luego empuja su pelvis contra la mía, dejándome sentir su erección y la de Steven detrás de mí.


    —Pero realmente lo único que quieres es que te follen bien, admítelo.


    —No, no es cierto —grito, negando con la cabeza. 


    —¿Estás segura, Cassandra?


    Hunde una mano en mi pelo y tira de él hasta que mi cabeza se levanta hacia la suya. 


    —¿No tienes miedo de lo que podamos hacerte? Porque deberías estarlo. Deberías estar temblando. Estamos cabreados. Decepcionados. Pero de una cosa puedes estar segura, tendrás tu dosis de sexo. Te vamos a follar hasta que pidas clemencia.


    Me besa, asfixiando mis palabras con sus labios prepotentes, invadiendo mi boca mientras Steven me muerde y besa el cuello, los dientes rozando suavemente, los labios y la lengua saboreándome. Tiemblo entre ellos y grito mi protesta no escuchada.


    No pueden pensar realmente en estas cosas.


    Le agarro de los brazos para intentar parar las embestidas de esas bocas, pero son inamovibles.


    —¿Te he dicho alguna vez que sabes bien?


    Me recorren escalofríos cuando Steven me murmura esas palabras al oído y luego me mordisquea el lóbulo de la oreja. Inclino la cabeza y me aprieto contra él para obtener más, la excitación empieza a desgarrar cualquier pensamiento claro. 


    —¿Te he dicho alguna vez que anhelo cada uno de tus orgasmos?


    Una fuerte contracción aprieta mi vientre, mis músculos internos se contraen, haciéndome gemir de deseo.


    —¿Te he dicho alguna vez que mantenerte en vilo es una tortura tanto tuya como mía?


    Me gira hacia sí mismo, apartándome de la boca de su amigo.


    —¿Lo he hecho alguna vez, Cassandra?


    —No.


    Entonces sus labios cubren los míos. Su lengua, penetrante, se cuela en mi boca y gimo ante ese beso caliente, oscuro y conquistador. Gimo cuando se retira, interrumpiendo ese contacto embriagador.


    —Por favor...


    Sus manos están sobre mí, pero no se desabrochan, no se quitan. Se quedan encima de la ropa, acariciando mi cuerpo sobre la tela. Jason me mordisquea gruñendo, Steven me observa en silencio mientras una mano se mueve desde mi cadera hasta debajo de mi pecho, cerca, tan cerca, pero aún sin tocarlo. Mi pezón palpita por la necesidad de su contacto, pero su mano vuelve a descender sin aliviar la tensión que me desgarra. Me rindo a la necesidad de sentirlos y, sin prestar atención a los botones, me arranco la blusa haciéndolos rebotar en el suelo.


    —¿Qué pasa, dulzura? —me pregunta Jason con una voz baja por el deseo. 


    —¿Tienes prisa por sentirnos en tu piel desnuda?


    Steven baja por mi cuello y luego por mi clavícula, saboreando, lamiendo, cuando llega a mi pecho y se apodera de un pezón aún cubierto por mi sujetador, gimo abrumada por la sensación de la calidez de su boca. Lo chupa, haciéndome palpitar y temblar, y yo gimo suavemente.


    No debo ceder, debo resistir y demostrarles que no quiero sólo eso de ellos.


    —Desnúdate.


    Pero no puedo ignorar su poder de seducción.


    Lucho por desabrochar mi sujetador, lucho entre ellos intentando desabrochar mi falda. Me esfuerzo por deslizar todas esas capas de tela innecesarias, mientras sus bocas siguen desatando un fuego imparable en mi cuerpo, que se estremece y se estremece.


    —¿Qué nos has hecho, dulzura?


    La voz de Jason penetra en la niebla erótica que me rodea, sus manos en mi cuerpo se detienen, como las de Steven.


    —Quiero todo de ti, no sólo el sexo. Te lo juro.


    Bajo los ojos hambrientos del Mr. Blue, el Mr. Dimple se mueve lentamente hacia atrás sobre mí hasta capturar mis pechos en sus palmas. Me arqueo y aprieto mis caderas contra las de Steven para recibir la oleada de inmenso placer. 


    —Ha habido veces que hemos terminado las cosas con nuestra mujer por mucho menos —dice, pellizcándome los pezones hasta que me duelen.


    Steven introduce una pierna entre mis muslos, mientras Jason calma el dolor de las puntas torturadas por su gesto. 


    —Pocas veces me he permitido ofenderme como tú lo has hecho hoy —dice, presionando con su pierna mi palpitante y agarrado clítoris.


    —Y nunca he perdonado el error.


    Me sumerjo en el azul casi negro de sus ojos, oscurecidos por la suave luz de la habitación, pero oscurecidos por la profundidad de su alma.


    —Steven.


    Sus labios se estiran en lo que debería ser una sonrisa, pero hay tanta tristeza en su mirada que mi corazón se llena de pena.


    —Lo siento, no quería ofenderte, no...


    Me pone un dedo en los labios para detener el torrente de disculpas que quiero verter sobre él y luego se inclina, acercando nuestros rostros.


    —Lo entiendo, pero eso no significa que, aunque te hayamos perdonado, ahora vayas a sufrir las consecuencias de tu pecado —murmura en mi oído, acercándose.


    Un escalofrío de miedo y deseo me recorre y en el momento en que su boca se posa en mi cuello, se convierte en una tormenta llena de rayos que invaden cada centímetro de mi piel.


    —Y será un largo castigo.


    Aparta los dedos de Jason de uno de mis pechos y agarra un pezón entre sus labios. 


    —Te haremos pedir clemencia —añade Jason, antes de mordisquear y chupar uno de mis lóbulos.


    La sensación de sus bocas sobre mí me perfora el vientre, al igual que sus amenazas perforan mi sexo. Sus lenguas y labios ásperos me atormentan, pero sus gestos delicados y eróticos me desgarran el alma. Me retuerzo para saborear plenamente su asalto, mi movimiento aumenta la fricción en el muslo entre mis piernas y gimo atrapada en una oleada de lujuria.


    —Te follaremos hasta que nos ruegues que paremos.


    Steven pasa a torturar el otro pezón, mientras Jason mueve su mano hacia mi sexo, atrayéndome contra él y su grandiosa erección.


    —No estoy buscando sólo sexo de ti.


    Steven retira su pierna y Jason hunde un dedo dentro de mí, haciéndome jadear.


    —Entonces pide que paremos, ruega que no te toquemos.


    Gimoteo mientras Steven se arrodilla.


    —Dile que no pruebe tu coño caliente, pídele que no te lama ni te haga disfrutar con su lengua.


    Mi clítoris palpita de deseo ante esas palabras susurradas mientras mi mente se rebela contra todo ello. Jason mueve su mano y un soplo de aire caliente roza mi carne temblorosa. No puedo rebelarme, el placer me nubla la mente mientras su lengua recorre lentamente todo el centro de mi placer.


    —Por favor, esto no es justo.


    Steven se levanta y Jason se aleja de mi cuerpo, me estremezco cuando su calor me extraña como el aire que me cuesta meter en mis pulmones.


    —Tienes razón, esto no es bueno.


    Los dos están quietos frente a mí, ambos con los músculos tensos, como si estuvieran listos para abalanzarse sobre mí en cualquier momento. Espero a que desaparezcan, dejándome insatisfecho y comenzando mi castigo.


    —Túmbate en la cama —me ordena Steven, señalando el sofá abierto, preparado para nosotros.


    Doy un paso inseguro en esa dirección, consciente de sus ojos sobre mí e indecisa sobre si satisfacer el impulso sexual o el de la razón. 


    Tal vez debería mostrarles que puedo resistir su embriagador atractivo sexual. 


    —¿Quieres que te obedezca o quieres que ignore el deseo que me atormenta?


    —Queremos que obedezcas, como debes hacer siempre.


    Me tumbé de lado en la cama, desnuda, con el cuerpo agitado por el deseo, los pechos hinchados y sensibles y las manos cerradas en puños por la duda y el miedo a dar un paso en falso y perderlos. 


    —No puedo entender lo que realmente quieres.


    Mi piel se estremece cuando se acercan y me miran como dos personas hambrientas en una mesa. 


    —Queremos que disfrutes del viaje, dulzura.


    Jason acaricia el dorso de sus dedos a lo largo de mi vientre mientras se mueve hacia el lado de mi cabeza. Steven separa mis piernas y subiendo a la cama se acomoda entre ellas. Sus manos se deslizan por mis muslos y se detienen a los lados de mi sexo. Me estremezco cuando sus dedos acarician mi clítoris turgente. 


    —Cada aliento que tomas debe ser nuestro, Cassandra.


    Jason me agarra la cara y, tumbado detrás de mí, me besa. Se toma su tiempo, me saborea lentamente, me muerde los labios, se bate en duelo erótico con mi lengua, sin prisas nuestro sabor se mezcla, se funde y se hace uno. Mi deseo por ellos se dispara y como una ola de marea alta invade todo mi cuerpo. 


    —Cada uno de tus pensamientos.


    Grito en la boca que me está besando apasionadamente, cuando Steven con un movimiento se hunde dentro de mí. Hambrienta, levanto la pelvis para meterlo aún más adentro y alargo la mano para agarrarlo, pero Jason me agarra de las muñecas y me aparta de él.


    —Cada uno de tus gemidos es sólo nuestro —dice antes de volver a besarme.


    Steven permanece inmóvil, haciendo que mi necesidad sea devoradora y lacerante.


    —Cada célula de tu cuerpo tiene que saber a dónde pertenece —gruñó Steven, deslizándose hacia fuera.


    Aprieto los muslos con fuerza por miedo a que se aleje y me abandone en este tormento de éxtasis. 


    —Y al final de esta noche, tenga la seguridad de que ya no tendrá ninguna duda.


    Me empuja hasta el fondo, haciéndome arder por él. Jason separa sus labios de los míos y yo jadeo al hundirme en el tórrido gris de su mirada.


    —Quiero verte disfrutar.


    Steven me agarra de las caderas y me presiona contra el colchón, inmovilizándome. Entra y sale con un ritmo lento. Con cada movimiento presiona su pubis sobre mi clítoris y luego gira sus caderas frotándolo y haciéndome chisporrotear de placer devastador. Jason me bloquea las dos muñecas con una mano y empieza a pellizcarme los pezones con la otra. Tira de ellos, los aprieta hasta que me retuerzo entre el placer y el dolor, el orgasmo me arrolla con un súbito impulso y cierro los ojos para disfrutar hasta la última gota.


    —Mírame.


    Obedezco y me ahogo en su tórrida mirada, una nueva oleada de placer crece en mi vientre y tensa cada músculo hasta el punto del espasmo inundando cada fibra de mi cuerpo hasta el éxtasis. Jadeo en el húmedo calor del orgasmo y gimo mientras Steven sigue moviéndose dentro de mí, aumentando el fuego que arde dentro y fuera de mí. Con las últimas embestidas exprime las últimas gotas de placer y luego se retira por completo, mientras mi carne se aprieta en su eje tratando de retenerlo.


    —Ahora me toca a mí, dulzura —me susurra Jason con una voz llena de deseo, ronca y rasposa como sus dedos en mi piel.


    —Y tengo una pequeña sorpresa para ti. Un amiguito que ya conoces.


    Aturdida por el intenso y atroz placer al que me ha transportado Steven, miro el objeto que me muestra y, al reconocerlo, mis ojos se clavan en los suyos.


    —¿Estás preparado?


    —Espera, Jason.


    Cambian de lugar y mientras Steven me agarra las muñecas para bloquear mis brazos extendidos hacia su amigo, Jason introduce el primer orbe y me sonríe con una sonrisa malvada, descendiendo entre mis piernas con su cara.


    —Es excitante ver cómo los tomas dentro de ti.


    Lame mi clítoris con la punta de su lengua y, movida por un impulso incontrolable, levanto las caderas. Chupa mi sensible nódulo mientras empuja otra bola del tapón dentro de mí. Gimo y me muerdo los labios para no gritar.


    Steven me obliga a liberar mi labio entre los dientes y roza mi boca con la suya, mis ojos se llenan sólo con su rostro bajado sobre el mío, mis sentidos se impregnan de placer ante la boca de Jason, saco la lengua para captar el sabor del hombre que puebla mis miedos tanto como mis sueños más salvajes, pero él se aparta y me mira con su habitual mirada severa.


    —Cassandra, respeta las reglas.


    Jason saca el tapón y lo mueve hacia la otra entrada, empujando lenta pero seguramente, haciéndome arder.


    —Relájate y deja que entre, muéstranos que no te niegas a nada y entrégate a nosotros completamente y sin vergüenza.


    Su boca presiona la mía, impidiéndome responder. Me agarra la cara y hunde sus dedos en mis mejillas, invadiéndome y ahogando mis gemidos. Su beso prepotente me distrae de la intrusión que enciende mi carne, Jason sigue empujando el tapón dentro de mí, sigue deleitándome con sus labios y siento que me estoy quemando viva por la combinación de todas esas sensaciones. Chupa con fuerza y muerde mientras el orgasmo empieza a anidar en mi espalda, crece haciéndome temblar y tensar, lucho contra las manos que me sujetan en la cama y alzo el vuelo encendida por el último orbe que me desgarra y me empuja al orgasmo.


    —¿Estás listo para otro vuelo, Cass?


    Aprieto los puños con fuerza en el agarre de Steven mientras Jason me penetra, forzando mis músculos internos que aún vibran en mi sexo, y gimo mientras el orgasmo vuelve a ser masivo. Cuando cruza el punto de no retorno, el placer es tan intenso que grito y aprieto con fuerza lo que me invade, arrancando un gemido al hombre hundido en mi interior.


    —Míralo —ordena Steven después de apartarse de mis labios.


    Me levanta la cabeza para que pueda verlo: tiene los ojos cerrados y la cabeza vuelta hacia arriba, completamente en éxtasis, completamente perdido en mí.


    —Tienes que saber quién te da placer, tienes que imprimir en tu mente quiénes somos y qué somos para ti.


    Me giro para dejar que nuestras miradas choquen y, cuando Jason se aparta, gimo y él bebe mi placer en mis labios, acariciándolos con los suyos.


    —Que no hay nada de qué avergonzarse.


    Su lengua se une suavemente a la mía. La inusual posición de su boca atormenta burlonamente mis labios y mi cara. 


    —No me avergüenzo —argumento, estremeciéndome. 


    La mano hundida en mi pelo se aprieta, me congela mientras me encierra devorándome. 


    —Espera, dulzura, ahora quiero oír cómo te corres de verdad —gruñe Jason.


    Me agarra por debajo de las rodillas, acomodando mis piernas en el pliegue de sus codos, cambiando de ángulo sus empujones se vuelven más profundos, más incisivos y me arrastran a un frenesí delirante. No puedo moverme, mi pelvis está levantada, estoy completamente a su merced, sólo puedo disfrutar, ya que con cada empuje presiona el consolador, haciendo que se hunda al ritmo de su miembro. 


    —Ven por mí, Cass.


    Me arqueo en él, retorciéndome cada vez más, y cuando llego al clímax, arranco mis labios de la boca de Steven para gritar todo mi placer. Cada una de mis células grita para unirse a las suyas, cada fibra vibra y se contrae alrededor de su miembro aún duro.


    —¿Estás aprendiendo, Cassandra?


    Steven me muerde, me saborea, me chupa los labios, juega con mi suave carne mientras yo jadeo por el aire que me han arrancado.


    —Ya sé todo lo que hay que saber— susurro con voz ronca.


    El placer se escapa, junto con el pene que sale mientras mis músculos internos se rebelan.


    —No, Cassandra, todavía no —dice, pasando un dedo por mis labios hinchados por sus besos.


    Se aleja y yo sigo sus movimientos mientras toca mi cuerpo con ese mismo dedo, mis pechos, mi pezón hinchado, mi costado, mi vientre, mi montículo.


    —No del todo.


    Sacudo la cabeza mientras Jason aparece y llena todo mi horizonte.


    —Te quiero mucho.


    —Lo sé, dulzura.


    Me toca la piel de las muñecas, donde la mano de Steven ha dejado una marca al rojo vivo de su férreo agarre.


    —Y te valoro.


    —También sé esto.


    Cierro los ojos y jadeo, con la cabeza echada hacia atrás mientras la boca y la lengua de Steven acarician mis sensibles pliegues.


    —No le obligues a hacerlo —le ruego, jadeando en la garra de un calor abrasador desatado por sus labios encerrados en mi clítoris. 


    —¿No quieres que te pruebe? —me pregunta, acercándose a mis pechos.


    —¿No quieres que conozca el sabor de tus orgasmos? —pregunta de nuevo, lamiendo y mordisqueando mis pezones.


    Grito en cuanto dos dedos me penetran, grandes y calientes, haciéndome arquear hacia esa boca prepotente.


    —Le aseguro que su sabor es embriagador, al igual que su cuerpo.


    —Pídeme que te coma —me ordena Steven.


    Retira sus dedos y su boca de mi sexo y yo levanto la pelvis para buscar el contacto perdido.


    —Pregúntame.


    Intento fundirme en sus ojos azules, pero la cabeza de Jason inclinada sobre mis pechos mientras tortura primero un pezón y luego el otro me lo impide.


    Me abre más las piernas y me acaricia todo el sexo.


    —Por favor, lámeme, pruébame.


    Gimo con los labios apretados mientras su lengua recorre lentamente mi raja, deslizándose caliente y áspera hasta mi palpitante clítoris. 


    —Es difícil que un hombre se resista al orgasmo de su mujer —me informa Jason, acercando sus labios a los míos.


    Se me corta la respiración cuando Steven sumerge brevemente su lengua en mi sexo, arañándome deliciosamente con el piercing. Gruñe contra mis pliegues en el momento en que una contracción mía lo aprieta.


    —Es difícil contener el placer, cuando tus músculos internos, calientes y húmedos, se tensan alrededor de la polla.


    Empiezo a perder la noción del razonamiento de Jason a medida que el placer aumenta, mi piel rebosa de pequeñas sacudidas, mi clítoris se hincha y palpita entre sus labios apretados, el orgasmo acecha debajo de él mientras lo acaricia con su lengua y lo succiona en su boca.


    —En esos momentos, surge dentro de cada hombre una necesidad imperiosa de llenar a nuestra pareja en el momento de máximo placer.


    La voz de Jason intenta sacarme de la niebla erótica en la que me envuelve el dominio de la boca de Steven. 


    —Oh, sí, por favor.


    El placer es cada vez mayor y más intenso, mi cuerpo se estremece, todos mis músculos se tensan hacia su boca, hacia sus cálidos labios torturadores, hacia su lengua burlona. Mi corazón late furiosamente al ritmo de sus succiones, mis venas bullen con el placer líquido que llena mi vientre. Entonces sus dedos se deslizan en mi sexo contraído. Me penetra. Me llena. Me hace arder.


    —Pero tienes la suerte de contar con dos hombres que pueden turnarse dentro de ti mientras te llevan al orgasmo una y otra vez.


    Aprieto los ojos cuando siento que se corre: un placer desbordante y violento invade todo mi cuerpo. Empujo mis caderas hacia sus dedos y el orgasmo, como una ola de marea alta, me barre, me arrastra y me sacude hasta que me estremezco. 


    —Ahora te va a follar, Cass —me susurra al oído.


    Chupa y mordisquea la tierna piel de mi cuello, añadiendo más escalofríos a los que los suaves labios de Steven consiguen arrancar de los pliegues de mi sexo mientras el orgasmo se desvanece.


    —¿Puedes hacer que se corra?


    Steven retira sus dedos y presiona el consolador más adentro de mí.


    —¿Serás capaz de arrebatarle el orgasmo que quiere retrasar, yendo contra natura?


    Me levanta y coloca la cabeza en la entrada de la vagina. 


    —Te follará hasta que grites.


    De un solo golpe se hunde en mí. 


    —Míralo, dulzura.


    Veo cómo su cara se contrae de placer, sus ojos se llenan de lujuria y su cuerpo se tensa.


    —Mira cómo te estira, mira cómo te llena.


    Gimo al verle salir y luego volver a entrar lentamente, gimo al sentirle devorar mi carne ardiente y contraída, gimo al ver mis músculos apretados en un puño hecho resbaladizo por la excitación. 


    —Esto socava tu control, Cassandra.


    Me retuerzo entre sus manos, por el increíble placer que me provoca la lenta, casi insoportablemente lenta penetración. Siento cada centímetro de él, cada vena, cada nervio conquistando mi sexo.


    —Atraerlo a tu orgasmo, dejar que te llene con su semilla.


    Jadeo, respirando con dificultad, mojada de sudor y tensa como una honda tirada por dedos expertos. Steven me empuja profundamente y se retira hasta que se apoya en mi entrada. Disfruto de cada caricia mientras mi cuerpo lo abraza y lo acoge cada vez con más ganas.


    —Grita por él.


    Aprieto los dientes, para hacer frente a la ola de placer que crece y acecha. Me ahogo en sus iris, mientras se desborda de toda proporción asaltando todas las energías de mis miembros, para canalizarlas todas en el momento en que el orgasmo se libera y me libera de la tensión erótica.


    Grito su nombre.


    Y luego suplico sin aliento cuando saca el tapón y me da la vuelta y me coloca encima de él.


    —Por favor, chicos.


    Jason me penetra sin piedad. Empuja con fuerza y profundidad, agarrando mi costado para mantenerme quieta. Los mantengo entre mis músculos mientras el orgasmo vuelve a subir de golpe, cada embestida me acerca más y más.


    —Disfruta, Cassandra, ven por nosotros.


    Ya no sé dónde estoy. Ya no sé quién soy, mientras se alimentan de cada gota de energía, de cada sorbo de mi placer, de cada lágrima de mi control.


    Estoy jadeando, sin fuerzas.


    Siento el placer del orgasmo mordiendo de nuevo mi carne, siento sus dedos ardientes bajar por mi espalda. Ambos me penetran profundamente y con lo último de sus fuerzas me debato entre ellos un momento antes de llegar al orgasmo arrastrándolos conmigo. 


    Tiemblo y como si mi cuerpo fuera de gelatina, vibro en sus brazos.


    Lágrimas frías mojan mis mejillas y jadeo, tratando de llenar mis pulmones con el preciado oxígeno.


    —Cass —susurra Jason en voz baja, tomando suavemente mi cara entre sus manos.


    —No llores —dice, secando mis lágrimas con sus cálidos dedos.


    Me acurruco en sus brazos, mientras las manos de Steven me acarician la espalda y el costado.


    —¿Te hemos hecho daño?


    Sacudo la cabeza contra su pecho. Un movimiento débil, mientras el cansancio intenta arrastrarme a los brazos de Morfeo. 


    —No ese tipo de dolor, pero escucharte decir lo que piensas de mí, me desgarró el alma.


    Me sonríe con tristeza.


    —¿Puedes culparnos?


    —No, y te pido perdón.


    —¿Estás cansada, Cassandra?


    —Sí.


    —Entonces te sugiero que te tomes un respiro, la lección aún no ha terminado, ¿qué dices, Bello? Podemos ser magnánimos y hacerlo con suavidad.


    Sacudo la cabeza con fuerza. Jadeo y gimo mientras Steven atrae mis caderas contra las suyas.


    —¿Aún me quieres, Cassandra? —murmura en mi oído mientras sus dedos suben y rozan mi clítoris.


    —¿Quieres sentir cómo me hundo lentamente en ti?


    Mordiendo el lóbulo de mi oreja, inhalo bruscamente y me ahogo en la ardiente mirada de Jason. 


    —Oh Dios, ¿por qué me haces esto?


    Me estremezco cuando sus labios descienden por mi cuello.


    —Para asegurarnos de que ya no puedas hacernos daño.


    Me lame y me besa bajo la atenta mirada de Jason, que se humedece los labios antes de acercarse a los míos.


    —Y luego es genial oírte suplicar que pares —dice, sonriendo con picardía antes de besarme.


    Entrelazan nuestras piernas y me penetran lentamente juntos, invadiendo poco a poco mi cuerpo que los acoge sin resistencia.


    —Realmente vas a matarme —jadeé en sus labios.


    —¿Puedes oírnos, Cassandra? —me pregunta Jason en respuesta.


    Sus lentas y mesuradas embestidas son un placer sigiloso y envolvente, un placer que me lleva en alas de la dulzura hacia otro violento orgasmo.


    —Estamos unidos, nos fundimos en un solo ser, estamos conectados en una sola alma.


    A medida que el placer nubla mi mente, separan mis muslos y aumentan el ritmo y la fuerza, un gruñido primitivo y gutural llena el aire a nuestro alrededor. Gimo con el cuerpo tenso hacia el orgasmo final que me sacude hasta fundirme con ellos en un placer áspero.


    —Eres nuestra —gruñe Steven, deslizándose.


    No respondo ni me muevo, no tengo fuerzas. 


    —El nuestra —dice Jason.


    Alguien levanta la sábana y nos cubre a los tres, mientras caigo en la inconsciencia, oigo cómo se acomodan a mi alrededor, les oigo hablar pero no puedo entender lo que dicen.

  


  
    Capítulo 5


     


     


    —¿Dulzura?


    Abro los ojos y veo la cara sonriente de Jason.


    —Tenemos que darnos una buena ducha, comer y hablar.


    —¿No podemos hacerlo mañana por la mañana?


    —Ya es "mañana por la mañana".


    Le miro aturdida, mientras su sonrisa se profundiza y su hoyuelo aparece con picardía.


    —¿De verdad?


    Miro a mi alrededor y la luz del día que inunda la habitación, haciendo daño a mis ojos, es una pista bastante reveladora.


    —Sí, Cassandra, es de día. Así que levántate. El desayuno está casi listo —dice Steven con su habitual rudeza.


    Jason me tiende una mano, me ayuda a levantarme y mi cuerpo protesta enérgicamente ante el repentino movimiento.


    —Me duele todo —gimo mientras me abraza.


    —Estas son las palabras que hacen que el día de un hombre valga la pena.


    Le miro mal y no comento nada.


    —Me voy a duchar a tu casa —le informo, saliendo del círculo de sus brazos.


    —Date prisa —me ordena Steven.


    ***


    Vuelvo vestida y lista para un nuevo día en la oficina, me acerco al mostrador mientras sus ojos me escrutan de pies a cabeza.


    —¿Te has vestida así para él?


    —¿Quién es él?


    —Después del trabajo tenemos la reunión con Ferri.


    —Sí, lo recuerdo.


    —Y por eso te pregunto de nuevo: ¿te has vestida así para él?


    —¿Qué le pasa a mi traje? —Pregunto como respuesta, dándome la vuelta para hacerme ver desde todos los ángulos.


    —Se parece a uno de los míos.


    —Eres muy exagerado, Jason. Que sea un traje con pantalón no significa que sea un traje de hombre.


    —Será...


    —¿Quieres que vaya a cambiarme?


    —No, dulzura, estás muy bien y creo que estás muy sexy con un traje de negocios.


    Me siento en el taburete junto a Steven, mientras Jason sigue inspeccionándome con su intensa mirada.


    —A Ferri no le importa cómo vas vestida, Cassandra —dice Steven, apartándome de los ojos de Jason.


    —Para él, que llegues a la reunión vestida así o en ropa interior, no cambiará un ápice.


    —No es para él, sino para mí, lo admito.


    —Necesito sentirme segura mientras me acusa de las iniquidades contenidas en esa carta.


    —¿No es suficiente tenernos a tu lado, Cass? ¿Necesitas llevar una armadura?


    —Tengo miedo.


    —¿De qué tienes miedo?


    —Tengo miedo de lo que está escrito en esa carta, sé que tengo tu confianza, pero también sé que valoras la opinión de Ferri y ¿qué pasa si él está convencido de que estoy involucrada?


    —Ferri es un hombre pragmático que nunca aceptaría como oro lo que dicen los delincuentes, pero sin duda investigaría.


    —¿Y si los rusos hubieran conseguido fabricar pruebas falsas?


    —Demostraremos su falta de fundamento, pero le aseguro que no es fácil engañar a Dominic y que, por muy bien que lo hicieran, seguiría siendo capaz de percibir el engaño.


    Los miro y sólo veo determinación en sus ojos.


    —De acuerdo, intentaré confiar en su profunda e ilimitada inteligencia.


    —Parece que no tienes la actitud correcta, dulzura.


    —Juro que esta vez intentaré que no me irrite su presumido saber.


    —¿De verdad crees que puedes hacerlo?


    —No —digo, esbozando una sonrisa a ambos.


    —La verdad es que me pican las manos sólo con escuchar su nombre y cada vez que lo veo, sólo quiero arrancarle todo su maldito orgullo.


    Oh, Dios, odio eso.


    —Ahora come y no pienses en él, vas a leer esa maldita carta, escucha lo que tiene que decir y luego nos vamos a casa.


    Tomo uno de los croissants y lo devoro, mientras sus ojos no se pierden un solo gesto mío.


    —Supongo que todavía quieres hablar de lo que pasó ayer.


    —Yo diría que sí, dulzura.


    —Ya le he pedido disculpas y lo volveré a hacer si lo considera necesario.


    —No queremos tus excusas, Cassandra, queremos que nos cuentes todo lo que aún ocultas.


    —Vale, te lo diré, pero no quiero que te lo tomes como una crítica, entiendo tus motivaciones y sé que lo haces para protegerme.


    —Escúpelo, dulzura.


    —Me gustaría que nuestra relación saliera a la luz, sé que habrá cotilleos y murmuraciones, pero no me importa', digo.


    Me trago el último trozo de pastel y tomo el último sorbo de café y luego añado:


    —Me gustaría que todo el mundo supiera de lo nuestro, verte tan protector de nuestra intimidad, por un lado me halaga pero al mismo tiempo me hace sospechar que lo nuestro es una relación temporal, que todo esto se acabará pronto y que por tanto no merece la pena mover montañas y mares por nosotros.


    —¿De verdad lo crees, Cassandra?


    —Es más un miedo que un pensamiento.


    —Así que no hablaste con Elena por miedo a que nuestra relación no sobreviviera hasta que ella volviera.


    —Al principio lo hice, pero luego pensé que realmente valía la pena hablar con ella cara a cara.


    —¿Por qué no nos dijiste que querías sacar nuestra relación a la luz?


    —Parece muy reacio a estar en el centro de atención de los medios de comunicación y en la compañía ...


    Me encojo de hombros sin completar la frase.


    —¿En la empresa qué?


    —Ni siquiera su secretaria nos conoce.


    —Marta tiene muchas cualidades, pero la confidencialidad no es una de ellas.


    —Exactamente, eso es lo que quiero decir. No quieres que la gente lo sepa.


    —¿Cómo crees que te tratarían tus colegas si supieran que nos estás viendo?


    —Son personas adultas y no creo que se escandalicen por nuestra relación.


    —No hablo de nuestro triángulo, Cass, hablo de cómo se comportarían contigo si supieran que pasas las noches en nuestra cama.


    —Quizá algunas personas no sean muy espontáneas conmigo, pero...


    —¿Sólo unos pocos? —Jason me interrumpe.


    —Vale, me corrijo: la mayoría de ellos ya no serían espontáneos, pero la gente con la que trabajo no tendría ningún problema.


    —Tienes que estar segura, dulzura. Porque es una decisión de la que no hay vuelta atrás. No sólo tendrás que lidiar con los chismes y las murmuraciones o el silencio repentino cuando entres en una habitación, sino que se te acercarán personas que sólo quieren llegar a nosotros, hombres o mujeres que te harán creer que son tu amigo sólo para que intercedas por ellos, que te utilizarán para subir los pisos de la Torre, como tu amigo telefonista y su flamante oficina.


    —Me acorraló.


    —Exactamente, dulzura, te acorralarán, te engañarán, te chantajearán, te rogarán, harán todo lo posible para tomar el camino fácil que tú representas y jugarán con tu empatía, tu servicialidad y dulzura y te arruinarán. Te lo arrancarán y lo sustituirán por el cinismo y la arrogancia que tanto odias en nosotros.


    Su rostro se tambalea y se balancea tras el velo de lágrimas que de repente llenan mis ojos.


    —Tendré cuidada.


    —Ya con esta frase se escapa un trozo de tu gentil alma junto con tus lágrimas.


    Parpadeo para apartarlas y él rodea mi cara con una mano, para atrapar una de las gotas en mi mejilla con su pulgar.


    —Nuestro mundo está formado por un mar lleno de abusos y crueldades y nosotros sólo hemos intentado protegerte de los tiburones que infestan nuestras aguas.


    —Ya me había dado cuenta, pero no puedes mantenerme a salvo para siempre, eventualmente tendré que aprender a nadar por mi cuenta en ese mar embrujado y te aseguro que me siento preparada para hacerlo y te prometo que trataré de mantenerme a flote y no ahogarme en el cinismo.


    —Perfecto, Cassandra, a partir de ahora te esperamos para comer a las doce y media, por supuesto si estamos en la Torre —dice Steven, levantándose e invitándonos a salir.


    —Si quieres, podemos enviar un correo electrónico informativo a todo el personal de la empresa —añade Jason.


    —No creo que sea necesario, creo que la palabra se extenderá por sí misma incluso sin enviar mensajes informativos.


    —Hoy Giorgio te llevará a la oficina, pero cuando los horarios coincidan entrarás con nosotros, comerás con nosotros y te despedirás de todos antes de salir con nosotros.


    —¿Y cuándo tendré que ir al baño? —pregunto, esbozando una sonrisa a Jason.


    —Cassandra, no pongas a prueba mi paciencia —sisea Steven.


    —¿Cómo podría hacerlo? No tienes paciencia para que te pongan a prueba.


    Las puertas del ascensor se abren y Giorgio sale de la cabina para dejarme entrar.


    —Nos vemos a la hora de comer.


    Este podría ser mi último día de trabajo "normal— podría ser la última vez que mis colegas me miren sin ver una amenaza o un camino fácil.


    No, me niego a creerlo.


    Todos son buenas personas y no van a cambiar su actitud sólo porque tenga una relación con los jefes.


    O al menos eso espero.


    ***


    A las doce y media cruzo el umbral de la cantina. Verla tan vacía me impresiona y escuchar sólo el ruido que hace el personal al llenar las bandejas de comida es muy extraño. Parece la calma que precede a la tormenta, y tal vez lo sea realmente. Me acerco a mirar en las vitrinas.


    Con sus palabras me asustaron, su escepticismo sobre la gente que nos rodea es feo y también muy, muy triste.


    —¿Ya has elegido qué comer, dulzura?


    Me doy la vuelta asustada y sonrío a mi apuesto Mr. Dimple.


    —Sí, tomaré la pasta, parece apetecible.


    Jason me atrae hacia él y se agacha mientras me susurra:


    —No tanto como tú, vestida así eres más que "apetecible".


    Me da un beso en los labios y luego me gira hacia los camilleros que nos miran con los ojos muy abiertos.


    —Vamos a tomar la pasta alla Norma, tráela a la mesa —le ordena a la chica que no puede apartar los ojos de nuestros dedos entrelazados.


    —Sí, señor —balbucea.


    —Ahí tienes, Cass, tu paz se acaba de romper.


    En cuanto nos sentamos, la chica llega con los platos y, sin mirarnos directamente a la cara, nos desea buen provecho y desaparece en la cocina.


    —¿Crees que fue a cotillear con sus colegas?


    —Ya lo creo —dice, calzando un par de rigatoni.


    —Para esta noche, la mitad de la Torre sabrá lo que acaba de suceder.


    Me da de comer y mientras mastico sigue:


    —Al ir de boca en boca el episodio se enriquecerá y al final del día alguien dirá que nos ha pillado follando en una de estas mesas —termina, señalando con el tenedor a nuestro alrededor.


    —Esperemos que no, son pequeños y parecen incómodos también.


    La mirada de Jason se desplaza detrás de mí y me giro para ver a Steven llegar con toda la dirección a cuestas. 


    Parece una procesión religiosa.


    Por supuesto, la línea está cerrada por los asistentes, y reconozco entre ellos a la chica del despacho del director, que está desbordada de carpetas y que ayer intentó hablar con Jason.


    —Es extraño porque está fuera de la ciudad, pero la hora del último acceso fue esta mañana a las diez y once minutos —oigo decir a la chica.


    Permanezco con el tenedor plantado en un rigatón, mirando a Jason mientras una terrible idea comienza a tomar forma en mi mente.


    —¿Qué pasa, Cass? —me pregunta preocupado.


    —Ayer por la mañana hubo un grave problema con los ordenadores de recursos humanos.


    —Me enteré por Rossi, pero si no recuerdo mal, tú lo resolviste.


    —Sí, pero ¿has oído lo que ha dicho el asistente del director administrativo?


    —No, no escuché.


    —¿Sabes que cada empleado de Diamorg tiene credenciales creadas y conocidas sólo por él?


    —Claro que sí.


    —Pero para autenticar las credenciales introducidas, el sistema almacena todos los hashes de las contraseñas en un único repositorio cifrado.


    —Cassandra, me estás asustando.


    Jason mira por encima de mi hombro y con un movimiento de cabeza impaciente invita a Steven a acercarse.


    —El mal funcionamiento de ayer en el departamento de recursos humanos puede haber sido causa o efecto de lo que esa chica notó sin saberlo.


    —Adelante —ordena Steven, que acaba de llegar a nuestra mesa.


    —Informaba de que había detectado una incoherencia entre la ausencia de su jefe en la oficina y la última hora de acceso detectada por el sistema para ese usuario.


    Miro a mis dos jefes y sus caras reflejan toda mi preocupación, pero sobre todo su enfado.


    —Alguien utilizó las credenciales del gerente para acceder al sistema.


    —Joder —exclama, poniéndose en pie.


    Steven se inclina sobre mí y, mientras Jason sale de la habitación con el teléfono pegado a la oreja, me susurra a pocos centímetros de la cara:


    —¿Cómo cree que ocurrió esto?


    —No sé cómo, pero han conseguido robar la base de datos de hashes, y seguramente ahora están intentando desencriptar las contraseñas de los usuarios más deseados, en ese tipo de archivos el nombre de usuario siempre está en texto claro, mientras que la contraseña está encriptada mediante una función matemática específica que no es reversible, pero hay programas que generan millones de hashes, partiendo de diccionarios de contraseñas, así que es sólo cuestión de tiempo.


    —No digas nada a nadie, especialmente a las personas que están en esta sala, y de hecho te aconsejo que abandones la cantina lo antes posible.


    Me besa, un beso rápido pero real, de esos que me dejan sin aliento. Sin decir una palabra más se marcha, siguiendo a Jason y dejándome a merced de todas las miradas atónitas de la directiva y sus asistentes.


    Me trago un par de tenedores y me alejo antes de que intenten acercarse a mi mesa.


    Nada más llegar a mi mesa, un mensaje en el buzón interno me advierte de que: por razones de seguridad, es imprescindible cambiar las credenciales de acceso a todos los programas de Diamorg.


    Me paso toda la tarde asistiendo a los usuarios que tienen problemas con el cambio, mientras me preocupa el destino de la empresa.


    —¿Qué has averiguado? —pregunto mientras me reúno con ellos en el vestíbulo.


    —Parece que sólo consiguieron desencriptar las credenciales de Lucía Donorio, pero por suerte no pudieron hacer nada con las contraseñas de un gestor administrativo, y sólo gracias a tu intuición conseguimos bloquearlos a tiempo.


    —Cómo es posible que hayan conseguido vulnerar el sistema de nuevo, ahora tenemos tantos protocolos de seguridad que hasta la NASA nos envidia.


    —Estamos trabajando en ello, pero creemos que el lío de ayer por la mañana en el departamento de RRHH fue una distracción para alejarle de su departamento mientras el servidor de credenciales era atacado.


    —Pero, ¿por qué se ensañan con nosotros así? Hay muchas otras empresas en este sector.


    —Pero ninguno es tan malo como el nuestro.


    Bromea en un intento de restarle importancia a la situación, pero en sus ojos está toda la angustia por su criatura, que sigue siendo blanco de gente dispuesta a todo para hacerse con sus secretos.


    —Bueno, ahora vamos a escuchar lo que te escribieron esos grandes imbéciles, para poner la guinda a este día para olvidar.


    Me ofrece su mano, que tomo bajo la mirada de toda la gente en el pasillo y cruzamos las puertas de la Torre con todos sus ojos curiosos sobre nosotros.


    —¿Qué se les ocurrirá para esta escena? —pregunto en un intento de quitar el manto sombrío que sofoca su alma luminosa.


    —Que huimos en el coche mientras nos arrancamos la ropa.


    —¿Qué pasa con Steven?


    —Recogió su ropa, sacudiendo la cabeza con desconsuelo.


    —No lo veo en absoluto —le digo, entrando en el coche.


    —Tienes razón: en ese momento estaba esquivando la lluvia de ropa mientras nos gritaba que éramos bichos raros.


    —Mmmm, me temo que no cuadra con el beso que me dio en la cantina delante de toda la dirección.


    —Entonces, aclaremos los hechos: después de tener un sexo estelar conmigo —comienza Jason, atrayendo una mirada incrédula de Battista.


    —Steven esperó a que me fuera y, tras arrodillarse, te pidió que te casaras con él.


    —¿Y luego me escapé contigo?


    —Así es, le dijiste que no y te escapaste conmigo, mientras él nos perseguía desesperado.


    —¿Desesperado?


    —Lo que sea... alterado —se corrige mientras Steven se une a nosotros.


    Ser capaz de reírse aligera la sensación de fatalidad inminente que pesa sobre mi corazón y hace que lo que estoy a punto de afrontar sea un poco menos terrible. 


    ***


    Cuando llegamos a la sala de reuniones y la puerta se abre, estoy preparado para lo peor.


    —Dulzura, me alegro de verte de nuevo.


    Tommaso Golgi extiende los brazos en una invitación que me cuido de no aceptar, también porque en cuanto Ojos de Hielo pronunció mi nombre de mascota, Jason se puso rígido y dio un paso amenazante hacia él. 


    —Teniente —digo como saludo.


    Paso junto a él, pero primero agarro a Jason y con dificultad lo arrastro conmigo hacia la mesa, donde Dominic nos espera. Mi mirada se dirige a un brillo en el dedo índice de su mano izquierda. 


    Lleva un anillo.


    Sara, te juro que si te casaras con él, te mataría.


    —¿Qué coño está haciendo aquí? —Jason le pregunta al Mayor Ferri.


    —Le pedí que viniera porque está informado de los hechos y estoy seguro de que querrán escuchar lo que tiene que decir.


    —Ya veremos —despotrica, sentándose.


    Con un movimiento de cabeza me invita a tomar asiento junto a él y Steven se sienta a mi otro lado.


    —¿Qué pasa, Morgan? —pregunta Tommaso, dejándose caer en la silla de al lado.


    —¿No puedo llamar a tu mujer por su delicioso apodo? ¿Crees que es para tu uso exclusivo?


    —Será mejor que cierres la boca, Golgi —gruñe, sin apenas mirarle.


    —Yo también pude saborear lo dulce que es cuando estaba atada a esa silla. ¿No es así, dulzura? —pregunta, inclinándose hacia mí.


    Jason se abalanza como un puma sobre su presa, le agarra la camisa justo por debajo de la garganta, le tira hacia sí y sisea a centímetros de su cara:


    —Si no quieres probar tu propia sangre, te aconsejo que dejes de hacerlo.


    —Vamos, Morgan, muéstrale a tu mujer lo rudo que eres.


    Congelado por la violencia de su gesto, incapaz de reaccionar, observo cómo la otra mano de Jason se cierra en un puño y se levanta, los ojos de Tommaso se han vuelto fríos y serios, igual que durante mi encierro.


    —Teniente —truena la voz de Ferri en el silencio de la sala.


    —Deja de ser un imbécil e ignora a Morgan.


    Los dos hombres se separan y mientras Tommy sonríe sarcásticamente y me guiña un ojo, Jason cierra el suyo y aprieta los dientes. Apoyo una mano en su puño cerrado y cuando se gira para mirarme parece estar a punto de abalanzarse sobre mí. 


    —¿Jason?


    Coloca su otra mano sobre la mía y, mientras sus ojos se aclaran lentamente, una sonrisa tensa se dibuja en sus labios.


    —Es todo mentira —murmuro.


    —Lo sé —me levanta la mano y me da un beso en la palma.


    —Lo sé, Cass, y también sé que es un gran gilipollas —dice, y luego se vuelve para mirar a su vecino.


    —Que al final destrozaré para ver qué mierda contiene.


    —Cuando quieras, Morgan.


    —Así que antes de que empecemos el combate de MMA entre estos dos capullos, me gustaría hablar de para qué os he invitado aquí —dice Dominic.


    Abre una carpeta y saca un sobre, jugueteando con él mientras mis ojos están pegados a esos dedos y al anillo que adorna uno de ellos. Mi corazón late tan rápido que parece a punto de estallar.


    —Como sabes, nos hicieron encontrar esta carta —continúa Dominic, mirándome seriamente y concentrado.


    —Y aunque haya expresado su deseo de no leerlo, es mi opinión que debería hacerlo.


    Un escalofrío recorre mi columna vertebral y se arrastra por mis venas, infectando de terror todo lo que toca.


    —Creo que todos deben saber lo que contiene.


    Extiende su mano con el sobre hacia mí. La miro mientras la parte libre de su agarre se balancea sobre la mesa. No me atrevo a ordenar que mi brazo se levante y lo agarre. 


    No quiero leerlo.


    —Cassandra.


    Le miro y, extrañamente, no encuentro en ellos la intransigencia habitual, no están llenos de la ira o la impaciencia habituales, parecen estar llenos de tristeza y eso me aterra aún más.


    —Vamos —me insta.


    Steven lo cogió y lo puso delante de mí.


    "Para mi Casandra"


    Esa escritura de color rojo sangre me asusta, ese posesivo mal utilizado es escalofriante y estoy segura de que la elección del color no fue hecha al azar.


    Quieren asustarme.


    Y es ese mismo pensamiento el que desbloquea mi mente.


    No tengo intención de darle más poder.


    Lo agarro. Lo pongo al revés. Lo abro y saco el papel doblado. Mis dedos comienzan a cosquillear, como si las palabras escritas en ese trozo de papel blanco estuvieran impregnadas de alguna sustancia tóxica que intentara conquistar un nuevo huésped, pululando por mi piel en busca de una entrada.


    Lo único que resuena en la habitación es el sonido del papel que vibra entre mis dedos al desplegarlo.


    Leí:


     


    "Ha sido un verdadero placer conocerle,


    Lamento no haber podido hablar contigo,


    pero tenías tanta prisa que no tuve tiempo.


    La próxima vez espero poder intercambiar


    una palabra con mi hermana mayor.


    Hasta pronto.


     


    —No tengo ningún hermano —exclamo, desconcertada por las palabras del papel.


    Esperaba que me llovieran insinuaciones e insultos, no esperaba leer palabras sin sentido lógico.


    —¿Está seguro?


    Miro a Dominic asombrada por su pregunta.


    —Creo que recordaría si un niño hubiera estado corriendo por la casa.


    —Puede que no haya estado en casa con usted.


    —Al escribir "hermana mayor" da a entender que soy mayor y, por tanto, es imposible que sea fruto de una relación anterior al matrimonio de mis padres.


    —Exactamente.


    —Son sólo las divagaciones de un niño, no deberías haber perdido el tiempo con él, es sólo un peón inútil en manos de los rusos.


    —¿No quieres saber lo que he descubierto sobre él?


    Doblo el papel, lo vuelvo a meter en el sobre y se lo entrego con el mismo gesto que él.


    —No, no me interesa.


    Al igual que yo, ante él, no duda en retirarla y mirándome directamente a los ojos, me pregunta:


    —¿A qué se dedicaban tus padres?


    Estoy a punto de responderle, pero entonces me detengo. Veo a dónde quiere llegar con esta pregunta y no voy a seguirla.


    —Mis padres se querían.


    —Cassandra, no te pregunté eso, te pregunté a qué se dedicaban.


    —Segura que ya sabes a qué se dedicaba mi padre y ya te has montado toda una película en tu espesa calavera.


    —Puede que tenga la cabeza espesa, pero no es mi padre, que trabajó como ingeniero civil en Rusia durante seis meses.


    —Mi padre amaba a mi madre y nunca la traicionaría.


    —Seis meses es mucho tiempo.


    —Quizá sea mucho para ti —le digo, poniéndome de pie e inclinándome hacia él.


    —Y espero, por el bien de Sara, que nunca tengas que irte a ninguna misión —añado, poniendo las manos sobre la mesa para acercarme aún más.


    —No te preocupes por Sara, Cassandra, ahora tienes que preocuparte por él —dice, señalando la carta que está sobre la mesa en mis manos.


    —No es nadie para mí, al igual que no es nadie para los rusos.


    —Siéntate —me ordena.


    Es la luz llena de preocupación que brilla en sus ojos la que me hace obedecer.


    Cruzo los brazos bajo los pechos, aterrorizada por la posibilidad de que me diga algo que haga tambalear mis convicciones.


    Era un marido devoto y un padre cariñoso.


    —Le he pedido al teniente Golgi que asista a esta reunión, porque me gustaría que escuchara lo que descubrió mientras se infiltraba en las filas de la célula que organizó su secuestro.


    Jason echa su silla hacia atrás para que pueda observar fácilmente a Tommaso mientras toma la palabra.


    —La célula de la que formé parte mientras estaba de incógnito estaba encabezada por el hombre que tuviste el placer de conocer, pero recibía órdenes de otra persona a la que nunca pude conocer, pero entre los elementos del grupo se rumoreaba que era el pachán más joven de la Bratva y que fue él quien decidió expandirse a Italia, porque creen que es su tierra natal.


    —Eso no significa nada, hay muchas chicas que se quedan embarazadas para intentar escapar de los brazos de la gran madre Rusia.


    Tommaso continúa sin prestar atención a mi comentario:


    —También me enteré de que creció en un orfanato de Moscú, donde conoció a Iván, el hombre que te hizo secuestrar.


    —No tengo ni idea de lo que es un "Pachan" o el: "Bratva —pero supongo que esto significa que el cubo no era sólo un peón y que lo dejaste escapar al asumir que su corta edad era un indicio de poco valor.


    —La "Solncevskaja bratva" es una de las muchas organizaciones mafiosas rusas y un "Pachan" es una de las autoridades de la organizacija.


    —Sea quien sea, no me interesan sus deducciones ni las tuyas. Mi padre no tuvo más hijos que yo.


    —Puede que no sean sólo suposiciones, Cassandra. Pueden ser certezas y pueden llevarle a mover las filas de sus hombres precisamente por esas convicciones erróneas o correctas.


    —Ya te he dicho que no me importa lo que crea.


    —¿Cómo murieron tus padres, Cassandra?


    —¿Qué tiene esto que ver con el accidente de mis padres? Además, estoy segura de que has estudiado a fondo mi pasado.


    Sus ojos impacientes me escrutan, pero no me importa que mi reticencia le moleste, al contrario, me alegra.


    —Cassandra, el Mayor está aquí para ayudarnos, no hay necesidad de ser hostil.


    La mirada igualmente ansiosa de Steven y la preocupada de Jason me hacen reflexionar sobre una posibilidad escalofriante.


    —¿Crees que lo hizo?


    —Podría.


    —No, fue un accidente, mi padre perdió el control del coche por una avería.


    —Lo sé.


    —Si hubiera sido manipulado, los investigadores se habrían dado cuenta.


    —Su padre no era una persona destacada, nadie imaginaba que pudieran haber sido víctimas de un asesinato, por lo que la investigación de su accidente fue superficial.


    —No, me niego a creerlo.


    —Cassandra, necesito tu firma en estos formularios —dice sacando unos papeles de la carpeta.


    —Para proceder a la exhumación de sus cuerpos y remitir la solicitud a la policía para que tome posesión de las pruebas y hallazgos realizados en el momento del accidente.


    —No es posible que la creencia errónea de un chico joven llevara al asesinato de mis padres.


    Los coloca al lado del sobre.


    —Firmadlos y estaremos seguros.


    Los recojo y los examino, pero no tengo fuerzas para leer todo lo que contienen, el título es suficiente para que se me erice la piel.


    —¿Hay que desenterrarlos?


    —Lo siento, Cassandra, pero es necesario.


    Me entrega un bolígrafo, uno de esos simples biros con tapa de plástico de colores, parece tan poco apropiado para una acción tan sacrílega. 


    Firmo. Me vuelvo a poner la gorra y tras colocarla encima de los documentos, los alejo de mí incluyendo la carta.


    —¿Crees que todo lo que nos ha llovido en este periodo se debe a las convicciones de ese chico? —pregunta Jason.


    —Podría ser, pero lo dudo. Los asuntos ilícitos de su célula han estado en tu esfera desde antes de que Cassandra entrara en tu vida.


    —¿Hay algo más? —Pregunto, ansiosa por salir de esta habitación y de las conjeturas malignas que contiene.


    Me levanto por la necesidad imperiosa de salir, necesito poder respirar un aire que no esté infectado por sus sospechas.


    —Espero que se me mantenga informado de cualquier progreso en la investigación —dice Steven, levantándose.


    Jason le imita y me pone la mano en el hueco de la espalda, empujándome hacia la puerta, pero antes de cruzarla me vuelvo hacia los hombres que siguen sentados en la mesa.


    —¿Sabes su nombre? —Le pregunto a Tommaso.


    —Le llaman el mocoso.


    —Plaksa.


    Luego lo repite añadiendo su nombre:


    —Plaksa Demiyen—

  


  
    Capítulo 6


     


     


    En el coche hay un silencio absoluto, todos están sumidos en sus pensamientos y no presto atención a la carretera hasta que nos detenemos frente a la Torre.


    —Tenemos que volver a la oficina —me informa Jason.


    —Deberíamos estar libres en dos o tres horas. Mientras tanto, descansa un poco y recupera las fuerzas que te quitamos anoche.


    —Prefiero ir a comprobar lo que se ha salvado de los escombros de mi casa.


    —No creo que sea una buena idea.


    —No me apetece estar solo en casa, prefiero ocupar mi tiempo de una forma más constructiva y luego tengo curiosidad por ver qué se ha guardado, más que curiosidad, necesidad de recuperar mis cosas.


    Mientras Rock se baja del coche para dar una vuelta alrededor del vehículo y comprobar los alrededores, miro a mis chicos sin mostrar ninguna incertidumbre o duda.


    —Comprendo tus temores, pero no quiero vivir como un recluso, quiero estar entre los objetos de mi pasado.


    —¿Battista? —pregunta Steven en cuanto se abre la puerta.


    —No hay problema, señor, lo acompañaré con gusto.


    —Bien, entonces te veré en casa en unas horas —dice Jason, antes de rozar sus labios con un ligero beso.


    En cuanto Rock se aparta del bordillo y se sumerge de nuevo en el congestionado tráfico de la ciudad, mi teléfono móvil suena y aparece un número desconocido en la pantalla.


    —¿Hola? —Pregunto con dudas.


    —Hola, Cass.


    —Trilli, ¿desde qué número me llamas?


    —Como sabéis mi número de teléfono ya no era utilizable, este es el súper seguro y súper imposible de rastrear que me dio Dominic.


    —Acabo de verlo.


    —Lo sé.


    —Dime que no te has casado, Sara.


    —No nos casamos, todavía no.


    —¿Pero le diste el anillo en el dedo?


    Me parece verla absorta en sus pensamientos con una caja entre los dedos. 


    —Sí, sé que tú y él no os lleváis bien, pero ya aprenderéis a aguantaros o al menos a ignoraros.


    —Sólo la idea de pasar una noche juntos me da escalofríos.


    —Sólo hay que aprender a evitar las curvas cerradas.


    —No sé si tengo ganas.


    —Pero lo harás de todos modos porque me quieres y no quieres dejar de verme.


    —¿Sabes que te odio? Con todos los hombres que existen, tuviste que elegir enamorarte del ser vivo más arrogante y engreído del planeta.


    —No me parece que puedas acusarme tan a la ligera querida, te recuerdo que uno de tus hombres no es precisamente un dulce chocho.


    —Steven no es un imbécil como Dominic.


    —Puede que contigo, Cass, pero te aseguro que si un día quisieras hacer una ronda de llamadas telefónicas y pedir a todos los que han tenido algo que ver con él su sincera opinión, todos te darían la misma respuesta: Diamond es un gilipollas intransigente y poco sociable.


    Sonrío mientras sacudo la cabeza.


    —Tienes razón, somos dos pobres chicas tontas que han sido encantadas por dos imbéciles manipuladores.


    —Somos amigas.


    —Lo importante es que sea amable contigo —le digo.


    —Oh Dios, la clase está un poco alejada de la realidad, digamos que me conformo con llamarla manejable por ahora.


    —¿Manejable?


    —No, tienes razón, no es manejable, apenas acepta mis sugerencias. Pero dígame la verdad: ¿cómo se ha comportado hoy con usted?


    Pienso en la mirada apenada y en su casi cordialidad... casi.


    —Creo que fue la primera vez que no nos peleamos.


    —Bien.


    —Incluso cuando le dije que es un cabeza dura, pasó por alto el insulto sin reaccionar.


    —Muy bien, significa que en general es bastante maleable.


    —¿Qué le has dicho?


    —Le indiqué que esa carta te molestaría, que pondría en tela de juicio el amor que se profesaban tus padres, y que te ofenderías con razón por una insinuación tan venenosa.


    —¿Así que lo has leído?


    —Sí, por supuesto.


    —¿Y tú le crees?


    —No, estas son las palabras de un matón que ni siquiera merece tocar tu certeza.


    —Gracias, Trilli, saber que sientes lo mismo, me alegra mucho, pero ahora háblame de ti. ¿Qué pasa, cómo han funcionado tus cargos?


    —Dominic recogió las pruebas de mi inocencia y retiró todos los cargos.


    —¿Y tu madre?


    —Está bajo la protección de la ley, a cambio de su testimonio le darán inmunidad, pero tendrá que mantenerse alejada por un tiempo.


    —Espero que esto te sirva de lección.


    —Yo también lo espero.


    —Ahora, ¿dónde estás y cuándo podemos vernos?


    —De momento estamos en un hotel, estamos buscando un piso para alquilar.


    —Sabes que mi casa está a tu disposición, puedes mudarte hoy mismo.


    —Quiero un hogar permanente, no tengo fuerzas para moverme tanto. Me gustaría llevarme todas las cosas que aún están en Múnich a un piso no temporal.


    —Podría hablar con Elena sobre ello.


    —¿Elena su vecina?


    —Sí, volvía ayer de Australia, pero quiere establecerse allí y sólo ha venida a preparar la casa y a alquilarla, tiene la intención de encargarla a una agencia para que se encargue de todos los trámites.


    —Vaya, ¿en serio? Sería estupendo ser vecinos.


    —Sabes que vivo con los chicos.


    —Bueno, tal vez vengas de vez en cuando a tomarte un día libre.


    —A veces pueden ser un poco exigentes. Tengo que dejarte ahora, estamos aquí.


    —Hazme saber lo que dice Elena y dale recuerdos de mi parte.


    —Vale, hasta luego Trilli.


    Cuando Rock abre la persiana del garaje, el olor a quemado está tan presente que es casi insoportable, entrar entre las pocas cosas que han sobrevivido al incendio es triste pero también agradable. 


    Un objeto entre todos atrae mi atención: tomo la almohada en forma de corazón que Sara me regaló hace un par de años y la sostengo entre mis brazos. 


    Es increíble que haya escapado del fuego.


    —Si me necesitas, estaré afuera.


    —Gracias, Battista.


    Con la almohada agarrada al pecho, recorro los pocos metros cuadrados del garaje: la cómoda del dormitorio, el espejo de hierro forjado que había pertenecido a mi familia durante generaciones, una de las dos mesillas de noche que flanqueaban la cama, el baúl que guardaba en el cuarto del gimnasio y algunos objetos de adorno, entre ellos un marco donde mis padres se miraron enamorados el día de su boda.


    —No es posible que hayas agraviado así a mamá, ¿verdad, papá?


    Limpio la foto de los pocos restos de hollín y me siento en el suelo frente al maletero. Coloco la foto en el suelo y abro la pesada tapa.


    —Bien, papá, demostremos al mayor Ferri que el tiempo que estuviste en Moscú no coincide con la fecha probable de nacimiento de ese niño.


    Rebusco entre los papeles de mis padres, que están todos guardados allí. Mientras tanto, intento evaluar la edad del marinero de cubierta, viéndolo de nuevo con los ojos de mi mente, pero es difícil porque cuando lo conocí en el yate estaba oscuro y tenía miedo. De todos modos, probablemente tenga entre veintidós y veinticinco años.


    Mientras estoy agobiada por los papeles de mi padre llamo a Elena para ponerla en contacto con Sara.


    —Eso sería genial —me dice mi vecina.


    —Sara es una chica maravillosa y me encantaría dejar la casa en sus manos.


    —Bueno, entonces te enviaré tus números para que puedas organizar una reunión.


    —Claro, pero ¿dónde estás que oigo ruidos extraños?


    —Están en las cajas alquiladas en el centro comercial, donde se llevaron las pocas cosas que se salvaron del incendio.


    —Llegada.


    —Elena, no es necesario —pero mi frase cae en el silencio de una comunicación ya no activa. 


    Al cabo de diez minutos, Elena aparece en el umbral del almacén.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Necesito encontrar los planos de mi padre de cuando estaba en Moscú.


    —¿Ha estado tu padre en Rusia?


    —Sí, era ingeniero civil y recorrió todo el mundo, trabajando para una empresa que construía infraestructuras.


    También se agacha en el suelo y le doy una resma de proyectos para que los revise.


    —¿Cómo te fue ayer con tus chicos?


    —Bueno, lo aclaramos y le dije que ya no me gustaría mantener nuestra relación en privado.


    —¿Cómo reaccionaron, qué te dijeron?


    —Que sus vacilaciones eran sólo para protegerme, para que no estuviera en el centro de los cotilleos de la empresa o en el punto de mira de los paparazzi.


    —¿Y estás preparada para soportar el impacto de la fama?


    —Ya veremos, a partir de hoy su actitud en la empresa ha cambiado, pronto experimentaré las primeras reacciones y entonces sabré si tendré que arrepentirme de mi elección.


    —Todo en este mundo tiene dos caras, se trata de elegir mirar la cara correcta de la moneda, sabiendo que la otra cara no desaparecerá de todos modos.


    —He echado de menos tus palabras de sabiduría, abuela Elena.


    —Ten cuidado cariño, esta abuela aún es capaz de hacerte pasar un mal rato.


    —Lo sé y lo echaré mucho de menos.


    Durante unos minutos permanecemos en silencio mientras el sonido de los papeles llena el vacío velado por la tristeza.


    —¿Por qué necesitas los proyectos de tu padre?


    Le conté brevemente que había encontrado la carta en Estados Unidos y su contenido.


    —Cariño, como dices, tus padres se querían mucho, pero eran seres humanos y las personas se equivocan, hasta los más rectos pueden equivocarse, pero eso no quita que te quisiera.


    —No.


    —Cassandra, cerrar tu mente a la verdad es una actitud de una persona aburrida y tú no lo eres.


    —Elena.


    —Muestra a todos quién eres y deja que la verdad salga a la luz.


    —Él nunca habría hecho eso.


    —Entonces segura que encuentras las pruebas para demostrarlo, pero tienes que estar preparada para afrontar lo que descubras.


    ***


    Cuando entro en el desván, los chicos me ofrecen un espectáculo insuperable: Jason está ocupado en la cocina, mientras Steven corta las verduras como un chef estrella, la cuchilla golpeando rítmicamente la tabla de cortar a una velocidad impresionante, mientras las rodajas de calabacín, todas perfectamente iguales, reposan dóciles sobre la madera.


    —¿Fue usted cocinero en una vida anterior?


    —No.


    —¿Y dónde aprendiste a usar tan bien el cuchillo?


    Mientras coge otra verdura, me mira enarcando una ceja como si le molestara una pregunta innecesaria, luego sus manos vuelven a moverse con fuerza y habilidad.


    —La eficiencia y la productividad son la base de todo buen trabajo.


    Comienza a cortar de nuevo y me fascina la confianza y la rapidez de sus gestos.


    —Sería mejor que fueras a ducharte, dulzura —me dice Jason, volviéndose brevemente hacia mí.


    —Parece que acabas de salir de un ahumadero.


    —Mientras sazonaba la carne en el almacén, encontré los planes y documentos de papá sobre el viaje a Moscú, mientras voy a deshacerme de este delicioso aroma, échales un vistazo.


    Me pongo una de las camisetas de Jason y, con el pelo aún húmedo, me uno a los chicos en el pasillo.


    Tengo curiosidad por conocer su opinión.


    Cuando entro por la puerta, Steven descorcha una botella de prosecco y la sirve en tres vasos.


    —¿Qué celebramos?


    —El final de un día difícil —dice Jason, entregándome uno de los vasos.


    Tomo un pequeño sorbo y lo dejo en la encimera, me gustaría mantener la cordura y beber vino con el estómago vacío no es aconsejable.


    —¿Has mirado las tarjetas? —pregunto, pero Jason me interrumpe inmediatamente.


    —¿Qué tal un poco de música?


    Coge el mando a distancia del equipo de música y lo siguiente que se oye es una música dulce y acariciadora.


    —¿Bailamos? —propone, mientras se desenrolla las mangas que se había remangado para cocinar.


    —Estoy un poco cansado, Jason.


    —Es un lento, dulzura, te aseguro que tendrás que trabajar muy poco.


    Me tiende la mano y me arrastra hasta el centro del desván, presionando su pelvis contra mi trasero.


    —Estás tensa, Cass, relájate —susurra.


    La voz cálida y sensual del cantante de jazz me ayuda a relajarme contra él, pero sólo hasta que sus manos empiezan a deslizarse por mi vientre. 


    —¿Qué estás tratando de hacer, Jason?


    Me mantiene cerca de él, balanceándose lentamente.


    —Sólo quiero que te olvides de tus preocupaciones por un rato —responde.


    —Me gustaría poder darte algo de la despreocupación que te robamos.


    —No me has robado nada.


    —Sí, lo hicimos.


    Su sexo me presiona y mi corazón se acelera con cada movimiento de nuestros besos. Respiro profundamente para intentar mantener mi mente despejada.


    —Jason, gracias por el pensamiento, pero me gustaría hablar de lo que he encontrado.


    Entre él y la música, me doy cuenta de que la situación se me va de las manos. Mis ojos se encuentran con los de Steven, llenos de pasión, que descienden sobre mi boca entreabierta, y cuando las manos de Jason recorren mi vientre, gimo, pegándome a él.


    —¿Qué tal si hacemos un trato?


    Ya me imagino qué tipo de pacto quiere hacer.


    —No creo que esté en condiciones de conformarme.


    —¿Puedo intentar convencerte? —murmura, inclinándose sobre mí y tocando la parte inferior de mis pechos con la punta de los dedos.


    —Esto no es justo.


    —Levanta los brazos y rodéame el cuello —dice, balanceándose sensualmente al ritmo de la música.


    Entrelazo mis dedos en su nuca, arqueándome contra su pecho.


    —¿Funciona?


    Cierro los ojos, invadida por los temblores que su cuerpo pegado al mío desata en mi piel. 


    —Su capacidad de persuasión debería ser declarada ilegal —le acuso.


    Se ríe suavemente y yo levanto los párpados para encontrarme a un suspiro de la cara de Steven. 


    —Este es el trato: cada vez que estemos juntos, tienes que liberar toda la tensión y a cambio te daremos nuestras habilidades de seducción.


    Mientras Jason susurra esas palabras, me sumerjo en los ojos azules de Steven, mi corazón da un vuelco cuando se inclina y saborea mi boca, me invita a abrirme a él acariciando mis labios con la punta de su lengua. Las manos de Jason encienden mis sentidos envolviendo mis pechos y burlándose de mis pezones.


    —No quites las manos —ordena mientras empieza a besar mi hombro que ha quedado desnudo por la camisa.


    —Eres irresistible cuando te dejas caer, Cass, eres una oferta demasiado tentadora para no ser aceptada.


    Más manos se deslizan por mis caderas y luego bajan para rozar mis muslos desnudos.


    —Realmente sabroso.


    Me dejo arrullar por la música, sus manos y toda la excitación sensual que me invade hasta la médula. Jason se acerca a mi oído y su cálido aliento me hace temblar mientras murmura:


    —Pero ahora tenemos que comer, no queremos que los esfuerzos culinarios de tus hombres se desperdicien, ¿verdad?


    Steven me deja los labios hormigueando y me los muerdo, intentando contener las ganas de volver a besarle. Desenredo mis dedos fuertemente cruzados detrás de la nuca de Jason mientras la imagen de nuestros cuerpos sudorosos y encendidos por la pasión puebla mi mente sobreexcitada. 


    —Siéntate a la mesa, Cassandra.


    Steven interviene, anulando la posibilidad de cumplir mis deseos más salvajes.


    —Entonces, si acepto el pacto, ¿será así siempre?


    Con unos pasos inseguros llego al mostrador y me giro para mirarlos. 


    —Sin duda, pero ahora es el momento de hablar de lo que has descubierto, de comer y de acallar tu ferviente imaginación.


    —¿No tienes miedo?


    —Saber que hay un psicópata que se cree su hermano nos preocupa. La posibilidad de que se dirija a nosotros, para vengar algún mal pasado, nos asusta.


    —Dominic dijo que era poco probable que todo pudiera ser rastreado hasta él.


    —Pero la posibilidad sigue zumbando en nuestras mentes y para sacarla tenemos que hablar de ella —dice, sentándose en el taburete junto al mío.


    —Los documentos que he recopilado muestran que mi padre estaba en Rusia cuando yo tenía unos tres años, pero había otros ingenieros con él. Eran siete en total, podría intentar contactar con ellos para preguntarles si recuerdan algo.


    —Me sorprendes, Cassandra —me dice Steven, mientras me entrega un plato lleno de pisto y filete de atún.


    —Pensé que no querías dar la oportunidad de que la verdad saliera a la luz.


    —Elena me hizo pensar, me convenció de que la única manera de redimir a mi padre es llegar a la verdad sin dar nada por sentado. Por esta razón, aunque siga pensando que mi padre es inocente, haré todo lo que esté en mi mano para llegar al fondo de esta historia.


    Doy un bocado y mis papilas gustativas se derriten por el exquisito sabor de este plato.


    —Hombre, esto es bueno.


    —Dulzura, tu incredulidad es ofensiva.


    —Debería cocinar más a menudo si este es el resultado.


    —Y deberías darnos un poco más de crédito.


    Después de hablar y sondear todas las conjeturas y de dejar el plato más limpio que cuando los chicos lo pusieron en la mesa, cambio de tema y le pregunto:


    —¿Ha resuelto el problema en la oficina?


    —Lo hemos amortiguado y circunscrito.


    Me vuelvo hacia Jason, que con un lento movimiento pone su tenedor sobre el plato vacío y se acerca, como un depredador se acercaría a su presa: lentamente y sin apartar sus ojos de los míos. El ambiente que me rodea empieza a chisporrotear con la lujuria que leo en sus ojos.


    —Basta de problemas, ahora me gustaría continuar la discusión que interrumpimos abruptamente antes.


    —No por mí.


    —No, dulzura, no por ti.


    Me pasa los nudillos por la mejilla y luego sus dedos bajan por la nuca y se inclina para besarme suavemente. 


    —Tenemos la intención de hacer que te olvides de todo, Cass, así que aguanta y disfruta del viaje.


    Se apodera de mis labios en un beso apasionado. Parece querer absorber todas mis preocupaciones en sí mismo. Me muerde y me deja probar su excitante boca.


    —No sé si puedo —murmuro, apartándome de esos labios pecaminosos.


    Me hace ponerme de pie y girarme hacia Steven y una cascada de escalofríos eróticos se agolpa entre mis piernas mientras me sumerjo en su ardiente mirada.


    —Mañana me darás la lista de los colegas de tu padre y te los buscaré, pero ahora tu mente debe ser sólo nuestra.


    Me da la vuelta y, bajo la ansiosa mirada de Jason, las manos de Steven acarician cada centímetro de mi cuerpo.


    —Mantén las manos a los lados y abre las piernas para él —me ordena al oído.


    Obedezco, mientras Jason se arrodilla frente a mí, Steven desliza una mano entre mis muslos para cubrir mi sexo y evitar que su amigo acceda a esa parte de mí.


    —Pídeme que le deje hacerlo.


    Jason se inclina y deja un rastro de ligeros besos a lo largo de mi pantorrilla, empujándome e instándome a abrir más las piernas.


    —Ruega que retire mi mano.


    Me estremece el contacto de su lengua con la fina piel de mi muslo. Se estremece por un momento y luego pasa a mi otra pierna para deleitarme, provocando escalofríos por todas partes mientras el calor de la palma de Steven quema mi sexo a través del encaje de mis bragas, torturando mi clítoris con una deliciosa presión.


    —Por favor, Steven.


    —¿Por favor qué?


    Su mano presiona y una oleada de calor me recorre con fervor mientras Jason agarra las trabillas de mis bragas y las baja lentamente por mis piernas hasta donde el agarre de Steven se lo permite. Gimoteo de frustración.


    —Por favor, Steven, quita la mano.


    —No es suficiente, Cassandra.


    Jason me mordisquea la tierna piel del muslo y me agarra las nalgas, atrayendo mi pelvis hacia su cara.


    —Por favor, Steven, deja que Jason use su boca conmigo.


    Jason levanta un dedo de la mano de Steven, luego otro, y el frescor conquista lentamente mi piel acalorada. Las bragas que se liberan repentinamente de mi agarre llegan a los bucles atascados a mitad del muslo y gimo cuando el aliento de Jason roza mi piel.


    —Ahora pídeme que te retuerza los pezones, pídeme que los apriete entre mis dedos hasta que gimas.


    La lengua de Jason acaricia todo mi clítoris, mientras las puntas de mis pechos parecen empujar contra mi camisa como si pidieran su rudo contacto.


    —Por favor.


    Mi voz se quiebra y muere en un gorjeo inarticulado mientras Jason me chupa el clítoris entre sus labios.


    —Redillo.


    Un dedo se desliza dentro de mí, moviéndose lentamente al principio y luego más rápido, llevándome rápidamente al punto de no retorno.


    —Por favor, Steven, aprieta mis pezones.


    Me quita la camiseta y luego me agarra los pechos con las manos, apretándome contra su pecho y retorciéndome los pezones con fuerza, llevándome al límite. El orgasmo me arranca un grito y tiemblo en sus brazos mientras Steven me agarra la cara y me besa con fiereza, tragándose mis gemidos.


    —Muy dulce.


    No sé cómo llegamos a la cama, sólo sé que me duermo en un abrir y cerrar de ojos.

  


  
    Capítulo 7


     


     


    Tal vez sea sólo una sensación, tal vez sea sólo un miedo infundido por las advertencias de los chicos, pero en cuanto entro en la Torre flanqueada por mis dos señores el aire a mi alrededor parece diferente, las miradas de la gente con la que nos cruzamos parecen lanzarme puñados de veneno o envidia.


    Cuando entramos en el ascensor y me vuelvo hacia el gran vestíbulo, los veo mirarme con descaro o de forma furtiva, susurrándose al oído.


    —Te lo advertimos, dulzura, ahora no hay vuelta atrás.


    —No quiero volver.


    —Perfecto, que tengas un buen trabajo entonces —me desea Steven, mientras se abren las puertas del ascensor en la séptima planta.


    —Buen trabajo para ti también.


    —Nos vemos a la hora de comer, dulzura.


    Le devuelvo su encantadora sonrisa mientras se cierran las puertas del ascensor. Luego respiro profundamente y me preparo para enfrentarme a mis compañeros.


    —¿Cassandra?


    La voz de mi jefe de departamento detiene mi camino hacia las puertas correderas.


    —¿Puede entrar un momento, por favor?


    —Los rumores han llegado a mis oídos.


    Levantó una mano para detener el comentario que no tenía intención de hacer y continuó:


    —Cuando no estés trabajando, me da igual lo que hagas y con quién lo hagas, pero te aseguro que aunque seas la sobrina del Papa, si descuidas tus obligaciones para divertir a quien sea, te despediré sin pensarlo dos veces.


    —No voy a hacer nada con nadie durante las horas de trabajo.


    —Bien, entonces no preveo ningún problema.


    Me doy la vuelta para irme, pero antes de salir añade:


    —Y espero que la anticipación de su almuerzo de ayer haya sido sólo una desafortunada coincidencia.


    —En realidad...


    —No, Cassandra, el descanso para comer es de trece a catorce para todo el personal y no hago excepciones, aunque los jefes me lo ordenen, aunque me decepcionaría mucho si recibiera esa orden.


    —Le aseguro que no lo recibirá.


    —Ya veremos.


    En cuanto me siento en mi escritorio, saco mi teléfono y escribo un mensaje a los chicos:


    
      Lo siento, pero no podré 


      almorzar con usted.


      Mr. Dimple


      Acaba de llegar y hay


      ya los compromisos que prevén no 


      ¿te liberarán antes de la tarde?


       


      No, la Reina no quiere


      Me tomo un descanso para comer


      a una hora diferente de las demás. 


      Mr. Blue


      La Sra. Rossi tiene razón.


       


      Mr. Dimple


      Hablaré con su gerente.


       


      No, por favor, Jason.


      Tiene razón, no es justo que


      se trata de forma diferente.


       


      Mr. Blue


      Exactamente.


       


      Mr. Dimple


      No estoy interesado en eso


      esa mujer piensa.


      Cassandra viene a comer con nosotros.


       


      Por favor, Jason. 


      No me metas en problemas.


       


      Mr. Dimple


      Teniendo en cuenta que la empresa


      es mía: no veo cuál es el problema.


      Ciertamente no eres tú quien puede decirme 


      con quién puedo comer y a qué hora.


       


      No es usted quien ha recibido la orden de seguir el 


      sus directivas, sino a mí. Usted es sólo un 


      víctima de sus propios arreglos.


       


      Mr. Blue


      Jason, Rossi tiene razón.


      Supéralo


      y dejar que Cassandra trabaje.


       


      Mr. Dimple


      Que se jodan los dos, si no me equivoco


      elegiste a esa perra.


       


      Jason, Rossi es un profesional  


      de gran valor.


       


      Mr. Dimple


      Puedo asegurarte, Cass, que nosotros


      comeremos juntos.


       


      Si continúa por este camino durante


      almorzar conmigo, tendrás que venir a casa.


       


      Mr. Dimple


      Te veo en el almuerzo, dulzura.


       


      Steven, por favor, no hagas que me despidan.


       


      Mr. Dimple


      NADIE SE ATREVERÁ A DESPEDIRTE.


       


      Puede que no puedas despedirme, pero 


      puede hacer de mi trabajo un infierno.


       


      Mr. Blue


      Jason, ven a mi oficina. AHORA


       

    


     


    Tras cerrar la aplicación de mensajería instantánea, esperando que Steven le haga entrar en razón, desvío la mirada del teléfono y me topo con los ojos traviesos de Verónica.


    —Dime que es verdad.


    —¿Qué?


    —Dime que las habladurías que sacuden los muros de la Torre son ciertas y te juro que te haré un monumento para ponerlo en el pavimento frente a la entrada.


    —Supongo que todo depende de los chismes que hayas escuchado.


    —Se rumorea que has decidido apuntar alto. Se rumorea que como nuestros jefes son dos bueyes indecentes, no has sabido elegir y has cogido a los dos.


    —Vaya, Verónica esta mañana tienes una delicadeza que haría envidiar a un cirujano plástico.


    —No te vayas por las ramas, chica, y escúpelo. ¿Qué hay de cierto?


    —Es cierto que estoy con los dos. ¿Qué más has oído?


    —No presto atención al bordado de las noticias que a la gente le gusta lanzar, no escucho los chismes, pero voy a la base para encontrar las noticias a las que hincar el diente.


    —¿Y después de encontrarlo?


    No me responde, pero su mirada brilla con una luz peligrosamente traviesa.


    —Disculpen, voy a buscar un escultor, pero mientras tanto ustedes eligen la imagen a replicar.


    —Por favor, Verónica, al menos estás siendo buena.


    Se gira, pero no para responder a mi petición, sino para añadir:


    —Ah, quiero una buena multitud.


    Se aleja, riéndose maliciosamente. Si no la hubiera conocido, pensaría que iba a organizar mi quema en la plaza pública, pero sé que nunca lo haría.


    O al menos eso espero.


    Durante la mañana hago un par de intervenciones en otros despachos, y como preveían los chicos, cuando entro, el silencio se hace inexorable, como si fuera capaz de aspirar toda onda sonora circundante. Desanimada pero divertida, a las trece cero cinco, voy a la cantina.


    Doy un par de pasos en el pasillo y mi corazón se llena de alegría: Jason está apoyado en el marco de la puerta de la cantina y teclea algo en su teléfono, mientras saluda distraídamente a la gente que pasa por delante de él. Recibo una notificación de mensaje de texto en el momento exacto en que me detengo frente a él.


    —Buenos días, jefe —le digo, atrayendo su mirada hacia mí.


    —Buenos días, dulzura.


    Le devuelvo su contagiosa sonrisa y estoy a punto de invitarle a entrar en la cantina cuando una voz grosera aparece detrás de mí.


    —Vamos, tengo muy poco tiempo —dice Steven y desaparece por la puerta de la cantina.


    —Te advierto que cuando tiene tanta prisa, tiende a exagerar.


    —Gracias por aplazar la hora de la comida —le digo mientras entramos en la gran sala. 


    El típico bullicio de la hora del almuerzo se desvanece gradualmente al entrar y luego se reanuda, pero en un tono más bajo e insinuante.


    —Ignóralos —murmura Jason, mientras aparta la silla de mí para que me siente.


    —No sé si puedo, siento que todos sus ojos están sobre mí.


    Tal vez para que me sintiera más cómodo, eligió una mesa cerca de la pared y me sentó para que sólo pudiera ver eso y un cuadro dudoso.


    —Ya te acostumbrarás.


    Empezando por mi hombro, me toca con el dedo todo el brazo, haciéndome estremecer, y cuando llega a mi muñeca, me coge la mano y se la lleva a los labios.


    —Jason, por favor —murmuro incómoda, pensando en las miradas de todos mis compañeros detrás de mí.


    —Si no hiciera nada malo, podría perder mi nombre como mujeriego.


    —Creo que nunca he oído que seas un mujeriego —le digo, quitándole la mano.


    —¿No?


    —No, no creo que nadie aquí piense eso de ti, hay muchos rumores por ahí, pero eso no existe.


    —Entonces será mejor que me ocupe de hacerla florecer y crecer —dice cogiendo un mechón de mi pelo y empezando a enroscarlo en su dedo.


    Incluso ese gesto descuidado consigue llenar mi cuerpo de agradables escalofríos.


    —Creo que es mejor que te conformes con los que ya tienes en tu haber.


    Me quito el pelo de los dedos y me apoyo en el tablero para intentar alejarme de su magnífica e irresistible sonrisa.


    —¿Y cuáles serían?


    —El más popular en este momento es Diamond y Morgan: el diablo y el agua regia: una mezcla de componentes químicos capaz de...


    —Sé lo que es el agua regia y me viene muy bien: una mezcla desarrollada por los antiguos alquimistas para hacer soluble el oro.


    —No creo que tu apodo se haya acuñado con ese fin, sino para resaltar tu irritante capacidad para desgastar cualquier cosa: incluso un metal puro como ese.


    —Qué gente tan desagradecida.


    —Lo siento.


    Convocados por una sutil voz, nos volvemos hacia una chica que sostiene un enorme cabaret.


    —De nada —le dice Jason, señalando la mesa y apartándose para hacerle sitio.


    El asistente pone los platos en la mesa y luego sale corriendo.


    —Podrías haberla ayudado, le digo.


    —Lo hice sólo por ella —responde, volviendo a su asiento.


    —Podría haberla rozado accidentalmente y hacer que se derritiera en un charco sin forma.


    Me guiña un ojo y coge las gafas que alguien le pasa por la espalda.


    —En cuanto termines de comer —dice Steven, sentándose a la mesa.


    —Necesito que vayas a arreglar el PC de nuestra recepcionista.


    —¿Tiene problemas el ordenador de Marta?


    —No hay problema, sólo hay que actualizarlo.


    —Hay ingenieros de sistemas para este tipo de trabajo.


    La mirada severa que me dirige deja claro por qué mis colegas piensan que soy un demonio.


    —No te pedí tu opinión, Cassandra, te di una orden.


    —Por supuesto, lo siento, jefe, lo cumpliré en cuanto termine de tragar lo que ha elegido para mí.


    Corto el escalope con toda la rabia de la irritación que sus modales despectivos han conseguido encender en mí. Me meto el trozo de carne en la boca y mastico sin siquiera percibir el sabor.


    —Cassandra.


    Le miro después de llenarme la boca con un tenedor de verduras salteadas.


    —No confío en ninguno de tus colegas. A partir de ahora, todos los trabajos informáticos de nuestra planta serán realizados por usted o, si no puede hacerlo, bajo su atenta supervisión.


    Me trago el bocado, mientras el diablo se convierte ante mis ojos en un hombre preocupado.


    —Lo siento, Steven, debería haberme dado cuenta por mí mismo, por cierto ¿han descubierto cómo han conseguido acceder al servidor?


    —Uno de los usuarios del departamento de RRHH activó accidentalmente un Troian que colapsó el sistema, obligándole a abandonar su departamento, mientras el servidor de credenciales era hackeado.


    —¿Así que podría haber otro infiltrado?


    —Por desgracia, sí.


    —Tendré que decirle a Rossi que estaré en la dirección esta tarde y espero que no se queje.


    —Ya le he advertido.


    —¿ Y estaba enfadada?


    —A mí me da igual y a ti tampoco te tiene que dar igual, tienes que hacer lo que te ordenamos y ya está.


    —Sí, señor —digo antes de darme cuenta.


    Le miro, esperando su reacción, que no tarda en llegar: me quita el tenedor, en el que ya he atrapado un trocito de escalope entre las púas, y me lo acerca a los labios, mientras la ira en sus ojos, que antes latía a baja velocidad, ahora hierve profusamente, convirtiendo su mirada en un mar tormentoso y mi vientre en un nudo cerrado sobre sí mismo.


    —Abierto.


    Libero el labio que tenía aprisionado entre los dientes y los abro para recibir el bocado.


    Espero que no cumpla uno de sus castigos, no aquí delante de todos sus empleados.


    —¿De verdad crees que pueden protegerte de mí, Cassandra? —me pregunta, señalando a la multitud que está detrás de mí.


    Sacudo la cabeza y abro más la boca cuando me toca los labios con sus púas.


    —Acércate al borde de la silla y abre las piernas.


    Apenas trago el bocado.


    —Me lo perdí Steven, no era mi intención retarte, no esta vez.


    —Obedece —me ordena, ignorando mi justificación.


    Muevo mi trasero mientras él hurga en algunas verduras.


    —La mayoría de los colegas de tu padre están desgraciadamente muertos —me informa, acercando su tenedor a mis labios.


    —Sólo dos siguen vivos.


    Ambos colocan una mano en una de mis rodillas, haciéndome abrir los muslos hasta donde me permite la falda.


    —Por favor, chicos, no hay mantel.


    —Uno de ellos está en una residencia de ancianos — continúa Steven, dándome de comer. 


    —Lo verás todo —añado aterrada después de tragar.


    Me da otro tenedor y mastico rápidamente mientras sus manos suben lentamente.


    —Deberías haber pensado en eso antes, dulzura —murmura Jason.


    Un bocado más y me siento dividida entre el deseo de ceder y el temor de que toda la sala esté viendo lo que sucede.


    —Por desgracia, el hombre sufre de Alzheimer — continúa Steven.


    Cierro los ojos mientras sus manos están a un suspiro de mi sexo y mi corazón late con fuerza por la vergüenza y la excitación.


    —El otro, el más joven del grupo, vive en Milán y este es su número.


    Abro los ojos y entre sus dedos ya no hay un tenedor, sino un billete doblado que coloca en la mesa frente a mí.


    —Esta noche no dormiré en casa, tengo que resolver algunos problemas en Washington y estaré en la oficina toda la noche en conferencias telefónicas.


    Sus manos me abandonan y Steven se levanta, dejándome sin aliento y sin palabras.


    —Que tengas un buen final de almuerzo, dulzura —añade Jason antes de seguirle y dejarme sola en una sala llena de gente que habla de nosotros.


    Me trago los pocos bocados que quedan, bebo un vaso de agua y me enfrento a las miradas acusadoras de mis compañeros, o más bien creo que lo son, porque no tengo el valor de mirar a mi alrededor. Marcho hacia la salida, rezando para que nadie tenga la audacia de detenerme.


    Con el corazón aún revuelto llego al ático y antes de que Marta pueda abrir la boca e impacientarme, rodeo el mostrador. Rápidamente abre un cajón y hace desaparecer en su interior una cartera, un juego de llaves y unas gafas, cerrándolo con doble llave antes de volverse hacia mí con el rostro convertido en una máscara de piedra.


    Increíble, ¿tienes miedo de que te robe el dinero? 


    ¿Por quién me tomas?


    —Me enviaron a actualizar tu PC —le informo, fingiendo no haber notado su gesto apresurado.


    —Intenta ser rápido, tengo mucho trabajo —me dice, recogiendo todos los papeles desperdigados por el mostrador y levantándose.


    —Sí, yo también —murmuro mientras me siento en su silla de espaldas a ella.


    Hago la actualización lo antes posible y, sólo para fastidiarle, toqueteo todo lo que ha dejado en el escritorio. Estoy seguro de que cuando me vaya, revisará todo para asegurarse de que no le he robado nada.


    —Qué putada —exclamo mientras el ascensor me lleva de vuelta a la séptima planta.


    Sigo revisando su gesto, hay algo en él que me inquieta, como si además de mostrar desconfianza hacia mí, hubiera algo más, un choque que debería notar, pero que no puedo enfocar.


    Probablemente sea la irritación.


    Borro a Martha de mi mente y me arrastro por una tarde tediosa y completamente inconclusa, mientras espero el momento de llamar al número de teléfono que me dio Steven.


    A las diecisiete en punto entro corriendo en el ascensor y, cuando salgo, ya tengo el teléfono pegado a la oreja, mientras espero que alguien conteste al otro lado.


    —Hola —una voz más juvenil de lo que esperaba saluda mi llamada.


    —¿Buenos días, Sr. Vitali?


    —¿Quién habla?


    —Mi nombre es Cassandra Conti, soy la hija de...


    —Espera —me interrumpe.


    —Supongo que quieres hablar con mi padre.


    —Estoy buscando a Roberto Vitali.


    —Efectivamente, como me imaginaba y ¿por qué lo buscas?


    —Tengo que preguntarle algunas cosas sobre cuando estaba en Moscú con mi padre.


    —Ahora no puedo transmitírtelo —me dice rápidamente.


    —Vuelve a llamar mañana a esta hora y si estás dispuesto a hablar con ella te lo paso. Debo dejarte ahora, me estás llamando.


    Cierra la conversación sin despedirse y sin darme la oportunidad de responder.


    —¿Quién era?


    Miro a Jason, que está apoyado en una de las columnas del vestíbulo y me sonríe. Lleva la chaqueta descuidadamente colgada de un hombro sujetada por un par de dedos y la otra mano hundida en un bolsillo.


    —Llamé al número que me dio Steven.


    Miro a mi alrededor en busca de él.


    —¿Ni siquiera vino a saludar?


    —Tiene muchas cosas que hacer y, en realidad, yo también debería estar allí, pero he desertado para estar contigo — confiesa, apartándose de la columna.


    —¿Qué te dijo el colega de tu padre?


    —Sólo he hablado con el hijo y me ha dicho que para hablar con él tengo que volver a llamar mañana.


    —Espero que mañana le diga lo que espera.


    —Estoy seguro de ello.


    —Pero no le hagas mucho caso, Cass, es una persona mayor y puede tener problemas de memoria.


    —Ya veremos.


    Me lleva a pasear por la calle más concurrida, a cenar en un restaurante abarrotado y, para terminar la velada, en el bar más concurrido. Probablemente Battista perdió diez años de su vida tratando de mantener todo bajo control, y puede que sus chicos nos odiaran por toda la emoción que conseguimos desatar en sólo unas horas, pero por otro lado hicimos felices al menos a uno o dos fotógrafos cazadores de noticias.


    —Gracias, Jason, ha sido una noche maravillosa.
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    —Tengo que irme, Cass.


    —Pero tampoco es el amanecer.


    —Lo sé, pero tengo que llegar a Steven. Te veré en la Torre. Enviaré un coche para que te recoja a las 7:30.


    —De acuerdo.


    Sin estar segura de estar en el mundo real, le devuelvo su dulce beso y, cuando sale de la habitación, me doy la vuelta en la cama todavía impregnada de su perfume y me duermo acurrucada en su almohada.


    ***


    —Buenos días, Cass.


    —Buenos días, Giorgio —respondí, con la voz aún alterada por el sueño.


    Subo al coche y me abrocho el cinturón antes de que él se dé la vuelta y se acomode en el asiento del conductor. Recuesto la cabeza contra el asiento y cierro los ojos, presa de una espiral de sueño.


    —Estás tranquilo esta mañana —me dice, después de parar en un semáforo en rojo.


    —Todavía no he tomado mi café.


    —¿Te has despertado demasiado tarde?


    —Sí, he tenido el tiempo justo para abrir mi armario y vestirme, ni siquiera sé lo que he elegido y espero no haberme puesto un vestido de Jason.


    Abro un ojo para mirarme y me ajusto la falda acampanada de mi vestidito azul. No es exactamente el atuendo adecuado para la oficina, pero sigue siendo mejor que una de las camisetas extragrandes de Jason. 


    —No te preocupes, Cass, estás bien vestida.


    Apoyé la cabeza en el asiento.


    —Gracias.


    La dulce bruma del sueño que envuelve mi mente se desvanece lentamente, dando paso a los pensamientos. Mientras caminamos por el camino hacia el Diamorg, pienso en las palabras de Dominic, en esa maldita carta, y empiezo a especular sobre lo que el antiguo colega de mi padre podría estar diciéndome.


    ¿Y si...?


    No, me niego a creerlo.


    La puerta del coche se abre de par en par, sobresaltándome, y miro a Giorgio, aún perdido en sus pensamientos.


    —Está bien, Cass, puedes bajar —dice, tendiendo la mano.


    Un cambio de aire, un ruido como el grito de una víbora: bajo, siseante, intrínsecamente peligroso, y un escalofrío resbaladizo y frío me recorre la columna vertebral, helándome en el acto. Es el gemido de Giorgio y luego el fuerte golpe de un cuerpo contra la chapa lo que me despierta de mi inmovilidad. Lo veo deslizarse sin vida hacia el suelo, cerca de un coche a dos o tres metros de donde estaba hace un momento.


    —¿Giorgio?


    Doy un paso hacia él, pero un movimiento furtivo alerta todos mis instintos y me hiela la sangre en las venas. Me paralizo mientras el terror agarrota mis músculos. Lentamente me doy la vuelta. 


    —¿Quién está ahí?


    Una figura sombría camina arrastrando el cañón de una pistola sobre la reja que nos separa, haciendo un ruido siniestro y aterrador.


    —No te preocupes, Cassandra, aún está vivo —dice el atacante, su voz baja y cálida, una caricia que me eriza aún más la piel.


    Se detiene bajo la luz y apunta con la pistola con silenciador al hombre desplomado en el suelo.


    —Pero el próximo disparo le dará a su corazoncito, así que sé bueno y no te muevas, no te acerques a mí ni a él. Durante los próximos minutos seré todo tu mundo y si no me das la atención que merezco, morirá. ¿Está claro?


    Asiento con la cabeza mientras miro su mano firmemente envuelta en la empuñadura de la pistola. Tiene un tatuaje en cada dedo y no sé por qué, pero ese detalle le hace parecer aún más peligroso, aún más capaz de cumplir su amenaza.


    —¿Quién es usted? —Pregunto y en mi voz se escucha todo el miedo que invade mi mente y hace que mi corazón lata más rápido.


    —Pero como Cassandra, ¿mi proximidad no te hace sentir como en familia?


    Se quita lentamente la capucha de su sudadera, que ha ocultado sus rasgos hasta ahora, y contengo la respiración hasta que sus ojos grises y helados se funden con los míos.


    —¿Demiyen?


    Una sonrisa diabólica arruga sus perfectos labios.


    —Sí, hermana mayor, esa soy yo.


    En realidad, todo en él es perfecto: desde su nariz recta hasta sus cejas oscuras arqueadas, desde sus labios bien dibujados rodeados de una perilla pulcramente recortada, hasta su pelo oscuro y rebelde como el mío.


    No, no como el mío.


    —¿Por qué le disparaste? No te había hecho nada.


    —Es difícil acercarse a ti, nunca estás sola, nunca estás localizable y este es el único momento y forma que he encontrado para poder hablar contigo cara a cara.


    —No deberías haberle hecho daño, podrías haberle amenazado simplemente.


    —No quería interrupciones, Cassandra y él nos habrían molestado.


    —¿Qué quieres de mí?


    —En realidad, antes de que pusieras un pie en el Diamorg, había decidido dejarte sola. Aunque nunca te perdí de vista del todo, no quise involucrarte, no quise atormentarte.


    —¿Por qué me has estado observando?


    —Qué preguntas son estas, Cassandra, eres mi hermana y tu vida me importa.


    —No somos parientes —digo con rencor.


    —Somos, de hecho, medio hermanos.


    —¿Cómo puedes estar seguro de que mi padre es también el tuyo?


    —¿Estás insinuando que mi madre era una puta? ¿Que ni siquiera sabía quién la había embarazado? —gruñe y de repente su expresión expresa su verdadero ser.


    Crueldad y violencia.


    —No, no es eso lo que quería decir.


    —¿No? ¿Y qué querías decir?


    Su tono se suaviza, pero la misma escalofriante agresividad sigue latente en sus ojos.


    —Mi padre no era el único ingeniero que fue enviado a Moscú para ese proyecto, eran siete, podría haber sido uno de los otros hombres.


    Su expresión vuelve a ser la de un chico joven y despreocupado.


    —¿No crees que tu papá podría haber engañado a tu mamá, Cassandra?


    —Mis padres se querían, estaban muy unidos. Él nunca habría hecho eso.


    Una sonrisa amarga dibuja sus labios antes de dictar sentencia contra el hombre que cree que le dio a luz.


    —Siento decepcionarte, pero ese hombre era una mierda y además de engañar a su mujer, rechazó su sangre, dejándome pudrir en un orfanato.


    —Siento lo que te ha pasado, pero te equivocas con la identidad de tu padre.


    —No tienes que creerme, Moya sestra.


    Con un rápido movimiento desliza la corredera de la pistola y una bala sale disparada del arma. Demiyen lo coge al vuelo y, mientras me mira, se lo mete en la boca y lo chupa.


    Su rostro es muy bello y joven, pero sus ojos están llenos de experiencia, son los ojos de alguien que sólo ha visto y sufrido la violencia.


    Lo extrae de sus carnosos labios con un sonoro chasquido y lo coloca en uno de los barrotes horizontales de la reja que tiene delante.


    —¿Algo que ver con el accidente que mató a mis padres?


    —No, los quería vivos, quería verlos sufrir, quería destruir su puta vida idílica, pero el destino sólo me dejó disfrutar de un fugaz encuentro.


    ¿Por qué habla en plural?


    —¿Qué tiene esto que ver con mi madre?


    —Ella lo sabía todo, cuando mi madre murió, fue la que impidió que nuestro padre me llevara lejos de Moscú, fue la que me dejó en manos del Estado —dice, lleno de veneno, interrumpiéndome.


    Sacudo la cabeza, no puedo creerlo, es todo mentira. Todo son miserables mentiras.


    —No tiene que creer en mi palabra, sestra, hágala analizar y luego continuaremos nuestra discusión —me dice, señalando la bala.


    —Ahora será mejor que te ocupes de tu guardaespaldas si no quieres que muera desangrado.


    Me doy la vuelta y una mancha de sangre se extiende por su camisa, estiro la mano para presionar la herida e intentar detener la hemorragia.


    —¿Por qué has cambiado de opinión, por qué me haces esto?


    —Ya te lo he dicho, Cassandra, cuando entraste en el Diamorg atrajiste mi atención, no tengas miedo de herirlo y presiona más, no quiero que me acuses de romper uno de tus juguetes.


    Una pequeña y torcida sonrisa se dibuja en sus labios y una luz llena de crueldad brilla en sus ojos.


    —¿Qué quieres realmente de mí, Demiyen?


    —Podrías empezar por devolverme mi infancia, ¿qué te parece?


    —Nadie puede devolvérsela, pero si quiere, puedo pagarle las visitas a un buen psiquiatra.


    —Gracias por el ofrecimiento, Moya Sestra, pero he conocido a demasiados de esos imbéciles.


    Giorgio comienza a incorporarse y yo bloqueo su intento de levantarse, empujándolo de nuevo al suelo.


    —Quédate quieto, estás herido.


    —Dónde. ¿Quién? —Tartamudea confusamente.


    —Si de verdad no quieres eso en tu conciencia, llama a una ambulancia —exclamo, pero cuando me vuelvo Demiyen ya no está.


    Con las manos temblorosas y manchadas de sangre busco mi teléfono móvil y pido ayuda. Entonces llamo a Steven.


    —Estoy en el garaje de la Torre, han disparado a Giorgio, pero estoy bien —digo sin alienta, en cuanto se activa la comunicación.


    —¿Qué coño ha pasado?


    —Fue aquí —empiezo a temblar y me doy cuenta de lo cerca que estaba del peligro.


    —¿Quién?


    —Demiyen, disparó a Giorgio, pero ahora se ha ido.


    Su voz desaparece por un momento y cuando vuelve a llenar la línea está llena de urgencia.


    —Enciérrate en el coche, he avisado a los de seguridad y llegarán enseguida.


    —No puedo dejar a Giorgio, está sangrando.


    Su preocupación aumenta mi miedo y miro a mi alrededor para comprobar que realmente estoy sola.


    —Sigue —dice el hombre semiinconsciente en voz baja bajo mis manos.


    —No, no te voy a dejar.


    —Cassandra — ambos dicen mi nombre.


    —Mira Steven, se ha ido y si quisiera hacerme daño de todos modos, ya lo habría hecho.


    Me oigo llamar y gritar para llamar la atención. 


    —La seguridad ha llegado.


    —Bien, estamos en camino. Haz lo que te digan sin rechistar.


    Al poco tiempo, una docena de hombres me rodearon y Carlo me ayudó a levantarme, mientras otro hombre ocupaba mi lugar junto a la cama de Giorgio.


    —¿Cómo estás? —me pregunta preocupado mientras examina mi cuerpo en busca de lesiones.


    —Estoy bien, toda esta sangre no es mía —le informo, levantando mis manos sucias.


    —Tengo que sacarte de aquí, Cass.


    —De acuerdo, pero primero me gustaría que me trajeras algo.


    ***


    Veo correr el agua entre mis dedos, mientras el fregadero se tiñe de rojo, un escalofrío me sacude hasta la médula. Los enjabono para lavar su sangre, mientras las lágrimas calientes corren por mi cara.


    Es su culpa, todo lo que está arruinando la vida de los que me rodean, es culpa de la venganza de un niño que creció en un mundo de violencia.


    Le demostraré a él y a todos los demás que mi padre no tuvo nada que ver.


    Me enjuago la cara y vuelvo al pasillo donde me espera Carlo.


    —¿Qué ha pasado?


    —Le dispararon.


    —Yo mismo entendí esto.


    —Un hombre le disparó sólo para hablar conmigo sin ser molestado.


    Me envuelvo el torso con los brazos para intentar detener el temblor y aliviar el frío que siento.


    —Cassandra— Me vuelvo hacia el sonido más hermoso del mundo.


    Me precipito a los brazos de Jason y él me abraza.


    —Estuvo aquí —murmuré, con la cara pegada a su camisa y las manos agarradas a su chaqueta.


    —Lo sé.


    Me acaricia la espalda con movimientos lentos e hipnóticos, poco a poco el frío abandona mi cuerpo y consigo relajarme contra su pecho.


    —¿Dónde está Steven?


    —Ya viene, ahora déjame que me asegure de que estás de una pieza y luego me cuentas lo que ha pasado.


    Me arrastra a un despacho y empieza a revisarme de pies a cabeza, palpando y mirando cada parte de mí.


    —Estoy bien —le digo. 


    Me hace sentar en un pequeño sillón y luego se sienta en otro frente al mío.


    —Vamos, empieza y no te dejes nada.


    Le cuento exactamente lo que ha pasado y le doy la bala que Carlo tiene envuelta en un pañuelo de papel.


    —Lo analizaremos, pero tardaremos en tener los resultados.


    —Sí, lo sé. ¿Podría preguntar por Giorgio?


    —Ya he hecho los arreglos, Cass, cuando llegué lo estaban cargando en la ambulancia, verás que pronto tendremos noticias de ellos.


    —Ha perdido mucha sangre.


    —No te preocupes, es un chico fuerte y pronto se recuperará, mientras tanto tenemos que encontrar a alguien que lo sustituya.


    —Quiero a Smith —digo con firmeza.


    Ni siquiera sé cuándo tomé esta decisión, pero la idea de ese gigante rubio a mi lado consigue darme la tranquilidad que necesito en estos momentos.


    —Cassandra, Smith está al otro lado del océano.


    —Por favor, Jason, necesito sentirme segura.


    —Puedo intentar llamarle, pero puede que no esté disponible, puede que haya aceptado otro encargo.


    —Para mí será liberado.


    —¿Intentas ponerme celoso, dulzura? —me pregunta, levantando una ceja.


    —No.


    Un gran alboroto atrae mi atención, distrayéndome de los ojos grises y preocupados de mi hombre.


    —Creo que han llegado —dice.


    —¿Quién?


    Es entonces cuando Steven y Dominic entran en el despacho y el aire pasa de íntimo y preocupado a frío y enfadado.


    —¿Cómo carajo lo dejaste escapar?
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    —¿Cómo carajo es posible que nadie haya visto entrar o salir a un hombre no autorizado? —pregunta Dominic, mirando a todos con su mirada severa.


    —Una de las cámaras ha sido manipulada —le informó el jefe de vigilancia mientras entraba corriendo en el despacho inmediatamente después de ellos.


    —¿Y cómo pudieron manipularlo sin que te dieras cuenta? —interviene Steven, igualmente furioso.


    —Anoche funcionaban todos y esta mañana en la primera revisión no había ninguna avería.


    Tengo que decir que Dominic y Steven cabreados y concentrados en la misma persona son realmente impresionantes, harían temblar hasta al hombre más seguro de sí mismo.


    —Entonces, ¿quieres decirme que quien ha montado el sistema conoce a la perfección los protocolos de seguridad? —pregunta Ferri.


    —Sí, señor.


    —¿Sabes qué significa eso?


    —Sí, señor.


    —Significa que uno de sus hombres está involucrado —sentencia, haciendo que el gerente encorve los hombros.


    —No necesariamente —digo, captando la atención de todos.


    Tal vez hubiera sido mejor que me quedara callada, porque siento que me achicharran bajo sus miradas fulminantes.


    —¿Qué coño significa eso de "no necesariamente"?


    Sus ojos negros son una lluvia de hielo y en ese momento me doy cuenta de que nunca le he visto realmente cabreado.


    —Hace unos días ellos... —empiezo a decir pero luego me interrumpo y miro a los hombres que quedan en la sala.


    Tal vez no informaron a Ferri y no quieren decírselo.


    —Adelante, Cassandra, el Mayor está informado de todo.


    —Durante el ciberataque de hace unos días, podrían haberse descargado los protocolos de seguridad, y esta información reside en el mismo servidor que las credenciales.


    —¿Y no sabías nada al respecto?


    —Han cubierto muy bien sus huellas y los técnicos que trabajan en ello no han dado con nada todavía —le informa Jason.


    —Tenías que asumir que cualquier información en ese sistema estaba comprometida.


    —Lo hicimos y corrimos a refugiarnos.


    —Pero no en los protocolos de seguridad.


    —Tenían que haber entrado en vigor hoy — admite el director.


    —Entonces, ¿por qué seguiste usando los viejos esta mañana?


    —Fue un descuido.


    —Un descuido que casi le cuesta la vida a dos personas— sisea Steven.


    —Soy consciente de ello y estoy dispuesto a dimitir.


    —Primero limpian este desorden y luego decidimos si los aceptamos o no —despotrica Steven, saliendo de la habitación.


    —Sí, señor.


    Dominic, Jason y yo seguimos al Mr. Diamond y desfilamos ante los hombres de seguridad reunidos en el pasillo. Por sus miradas bajas, me doy cuenta de que se sienten tan culpables como su director.


    —No es tu culpa —le murmuro a Carlo al pasar junto a él.


    Capto una sonrisa tensa y un movimiento de cabeza antes de que Jason me arrastre hacia el ascensor.


    —¿Cuál fue su impresión?


    Levanto la vista hacia el moreno de Domingo, la luz llena de irritación que poblaba sus iris hasta un momento antes ha dado paso a la expresión que conozco bien: severidad aderezada con una buena dosis de condescendencia, pero ya no me engaña, ahora que conozco realmente su expresión de enfado, estoy seguro de que la que lleva conmigo es sólo una máscara.


    —No es una persona a la que haya que subestimar, creo que es capaz de todo.


    —¿Te dijo algo relevante?


    —No, no me dijo nada nuevo.


    —A ver si lo entiendo, ¿disparó a un hombre para hablar con usted y no dijo nada?


    —Creo que el propósito de nuestra reunión era sólo para demostrar nuestro parentesco.


    —¿Cómo?


    Observo cómo Jason saca el pañuelo de papel de su bolsillo.


    —Me dejó una muestra de su ADN.


    Jason rompe cuidadosamente el envoltorio y muestra a los dos hombres la bala.


    El ascensor se abre en el último piso y bajo la mirada silenciosa de Marta nos encerramos en el despacho de Steven.


    —¿Te dijo algo más?


    —Cuando le pregunté si tenía algo que ver con la muerte de mis padres...


    —Ha respondido que no —exclamó, interrumpiéndome.


    —Sí, es cierto.


    —¿Realmente crees que lo habría confesado?


    —No sé, parecía sincero.


    —Cassandra, ese chico es un pachán.


    —Sí, lo recuerdo.


    —Un cabecilla, un hombre sin escrúpulos que seguramente ha llevado a cabo decenas y decenas de acciones violentas. No se llega a ser pachán cogiendo la paja más larga; sólo los más fieros y astutos llegan a serlo.


    —No lo defiendo ni lo protejo. Sólo digo lo que me dijo, que no los quería muertos, pero que deseaba poder vengarse.


    —¿Dijo algo más?


    —Admitió haber hablado con ellos, pero describió la conversación como "fugaz".


    —¿Estás seguro de que era la misma persona que estaba a bordo del yate?


    —Sí, aunque la primera vez estaba oscuro, puedo decir que efectivamente era él.


    Dominic coge el teléfono y poco después me muestra una foto de Demiyen algo granulada pero bastante reconocible.


    —Sí, es él.


    —Supongo que te ha dicho que volverá a aparecer.


    —Sí, después de tener los resultados del ADN.


    —Veremos si podemos aprovechar la oportunidad para conseguirlo. Ahora trata de no fastidiar, actualizaremos cuando haya novedades.


    Entrega la bala y desaparece sin despedirse.


    —Será mejor que baje al séptimo —digo de repente, consciente de que ya he perdido un par de horas de trabajo.


    —Ni hablar —dice Jason, mirándome mal.


    —Voy a despertar a cierta rubia americana y tú estás sentada esperando que alguien venga a traerte una taza de café.


    —De ninguna manera —digo, llevándome las manos a las caderas.


    —No estás en condiciones de bajar.


    —Me siento muy bien.


    —No me refería a la condición física —dice señalando mi cuerpo.


    Me miro siguiendo su gesto y veo que mi vestido está manchado de sangre en varios lugares.


    —Creo que así asustarías a todos tus colegas.


    Ahora la mirada alucinada de Marta también la tengo clara, no digo que me parezca a Carrie en: "La mirada de Satán —pero el impacto visual de las manchas rojas en mi pequeño vestido azul es realmente impresionante. 


    —Ah, sí, quizás no.


    —Ponte cómoda, dulzura. Te quedarás aquí con nosotros hoy.


    —No, si paso por otra feria, Rossi me matará.


    —Le diremos a Rossi que necesitamos su ayuda con un par de ordenadores de gestión. Mientras tanto, vamos a ver si podemos conseguirte algo de cambio.


    —Bien, gracias.


    —De nada, dulzura.


    Me vuelvo hacia Steven, que ha estado observando toda la conversación, apoyado con las caderas en el escritorio y los brazos en los bolsillos del pantalón. Su rostro severo muestra toda la preocupación que brilla en sus ojos.


    —Ven aquí.


    Atraída por la luz de sus ojos, como una polilla a la que le arden las alas, me detengo a menos de un paso de él.


    —Más cerca.


    Su voz suena firme y brusca, pero el brillo de sus ojos se intensifica, permitiéndome vislumbrar el miedo que ha sacudido sus certezas.


    Deslizo mis manos por debajo de sus brazos y rodeo su torso con los brazos, abrazándolo y apretando todo mi cuerpo contra el suyo, él no saca sus manos de los bolsillos, no intenta ajustar su posición a la mía y no dice ni una sola palabra. 


    —Estoy bien —murmuro sin cambiar de posición.


    Apoya su barbilla en la parte superior de mi cabeza y lo aprieto aún más.


    —Lo sé tras unos segundos de silencio.


    —Lo sé— repite más despacio, hundiendo su cara en mi pelo.


    Muevo mi cara para mirar de nuevo esos ojos llenos de rara emoción.


    Por fin saca las manos de los bolsillos, pero lo hace sólo para agarrarme a la altura de los hombros y apartarme de él con suavidad pero con firmeza, haciéndome retroceder la longitud de sus brazos.


    —¿Desayunaste antes de salir de casa?


    —No, pero no tengo ganas de comer ahora.


    Se desprende de su apoyo, me hace retroceder unos pasos más y, sujetándome con firmeza, me hace sentar en la pequeña silla que hay frente a su escritorio, y luego, tras llevar sus manos a los reposabrazos, se baja.


    —¿Por qué Jason va a llamar a Smith?


    —Me gustaría que sustituyera a Giorgio hasta que se recupere.


    —¿No crees que está mal hacerle venir desde tan lejos por un capricho?


    —No es un capricho.


    —¿No?


    —No, necesito estar cerca de alguien en quien confío.


    —Entonces, ¿por qué no pediste que te siguiera Battista?


    —Tiene que estar contigo.


    —Uno de sus hombres puede quedarse con nosotros.


    —No, no me callaría, Rock tiene que estar contigo, si te pasara algo, no me lo perdonaría nunca.


    Me mira en silencio un momento más y luego se levanta y va a sentarse en su sillón sin añadir nada más.


    Pulsa un par de botones en el intercomunicador e incluso antes de que el interlocutor tenga tiempo de responder, dice:


    —Marta, trae un par de cafés a mi despacho —ordena secamente y luego cierra la conversación sin esperar a que yo pronuncie un solo monosílabo.


    —Ni siquiera él es inmune a las balas, Cassandra.


    —Tienes razón, pero le conozco y sé que puedo ser feliz con él, ya me ha demostrado que es un profesional serio y capaz.


    —Si quieres volver a contar con él, te aconsejo que no te entusiasme tenerlo cerca.


    —Creo que él sabe muy bien hasta dónde puede llegar, creo que tú y Erik le habéis dejado muy claro cuál es su sitio, ¿no?


    Una ligera sonrisa se dibuja en sus labios, pero por supuesto no hace ningún comentario.


    Una voz dulce pero falsa desvía su atención de mí y sus ojos se dirigen a mi espalda.


    —He traído cafés— nos informa Marta.


    Entra en la habitación, rodea el escritorio y, a poco más de diez centímetros de él, le coloca una de las tazas.


    —¿Le llevo el otro al Sr. Morgan? —pregunta sin moverse.


    —No, el otro es para ella —le informó, inclinándose para coger el café.


    —Ah.


    Mientras vuelve sobre sus pasos, coloca la taza en la esquina exterior del escritorio y se dirige a la puerta. Alargo la mano para cogerlo, pero Steven me obliga a detenerme.


    —Marta —gruñe, haciendo que la chica se pare en la puerta.


    —Vuelve aquí.


    Rígidamente se da la vuelta y se acerca al escritorio.


    —Poner la taza delante de Cassandra.


    Ruborizado y temblando de rabia, obedece.


    —¿Puedo irme ya? —pregunta con los dientes apretados.


    Tengo que decir que es agradable ver cómo la obligan a bajar los humos, es agradable ver a mi hombre dando la cara por mí, inculcando un poco de humildad en esa cabecita suya.


    —No, azúcate y dale la vuelta.


    En sus ojos brilla la sed de dominación, la veo brillar en sus iris que se han vuelto oscuros de rabia.


    —Eso no es necesario —digo sin querer mirar a Marta mientras se somete a mi hombre, pero Steven levanta una mano y, sin apartar la vista de la chica, exclama:


    —Obedece.


    Aprieto los dientes y observo cómo coge la bolsita colocada en el platillo, la abre, se sirve la mitad y luego, sin levantar la vista, me pregunta:


    —¿Todo?


    Con gran esfuerzo respondo, intentando que no se noten los celos en mi tono de voz:


    —Sí.


    Pero no puedo, mi monosílabo irradia todo lo que se agita en mi interior.


    —Gracias —añado en un tono más suave.


    Coge la cuchara para remover el café y su mano tiembla ligeramente, cuando levanta la vista hacia mí, encuentro todo el odio que hace temblar sus dedos.


    —De nada —dice, antes de dar un paso atrás para esperar el siguiente pedido.


    No lo soporto, no puedo ver cómo se somete, aunque lo haga por mí, no puedo verlos interactuar así. Agarro el colgante y lo aprieto entre los dedos para encontrar la fuerza necesaria para rechazar los celos.


    —¿Puedo ir? —pregunta con los ojos bajos como una perfecta sumisa.


    Steven no responde, sigue mirándola con severidad y ella se balancea cambiando su peso de una pierna a otra.


    —¿Tienes algo que decir, Marta?


    Mierda.


    Aprieto las manos en un puño para no levantarme y empujarla fuera del despacho.


    —No pretendía faltar al respeto a la señorita Conti —murmuró en voz baja.


    No puedo responder. Y a decir verdad, ni siquiera sé si debo hacerlo, me temo que todo esto no va realmente dirigido a mí, sino a su maldita sed de dominio.


    —Ya puedes irte.


    En silencio, la observa salir de la habitación y en el mismo silencio mueve sus ojos hacia los míos. Tomo la copa y bebo el amargo líquido impregnado de veneno sin apartar los ojos de los suyos.


    —¿Disfrutaste sometiendo a Marta?


    Sabe que estoy cabreada y darse cuenta de que sabía el efecto que tendría en mí verle actuar como Dom con otra persona me cabrea aún más.


    —¿Se te ha puesto dura? —Le pregunto.


    Ser testigo de la humillación de Marta debería llenarme de alegría. Ver que le hace saber que estamos juntos debería llenarme el pecho de orgullo, pero no es así.


    —Ven a comprobarlo —dice, empujándose hacia atrás sobre las ruedas de la silla.


    Dejo la taza y estoy a punto de levantarme cuando añade.


    —Pero hazlo, utilizando el camino más corto —añade, señalando el espacio entre nosotros.


    Ahora su mirada furiosa está toda sobre mí, si mi objetivo era recuperar su intransigencia, debo felicitarme.


    Lo hice en un nanosegundo.


    Me deslizo de rodillas y me arrastro bajo el escritorio hasta detenerme entre sus piernas abiertas. Alargo la mano y lo toco, mirando sus ojos llenos de ira pero también de suficiencia.


    —No, no eres duro, todavía no.


    Sigo toda su longitud mientras crece bajo mi dedo, me encajo entre sus rodillas, obligándole a abrir más las piernas.


    —Sácala de ahí abajo Diamond, si no, voy a ir y te aseguro que nada me impedirá follármela en tu puto escritorio— La voz gruñona de Jason sale del intercomunicador.


    Me vuelvo hacia la mampara de cristal que separa los dos despachos y, mientras sonrío al hombre que está al otro lado de la mampara transparente, apoyo las manos en los muslos contraídos de Steven y me elevo para alinear nuestros rostros.


    —Gracias por aclarar mi posición con Marta.


    Deposito un beso en esos labios severos y vuelvo al otro lado del escritorio, tomando el camino más largo.


    —Ahí, Jason, ¿estás contento? —pregunto en cuanto vuelvo a mi asiento.


    —No —despotrica, pulsando ferozmente el interruptor del interfono.


    —Ahora será mejor que vayas a tu despacho —añade en el mismo tono.


    —No tengo una oficina.


    —Oh, sí, lo tienes —señala Steven.


    —No, es sólo una habitación que me proporcionaste para seleccionar a los operadores de la centralita y para cuando estaba demasiado asustado para quedarme en la séptima planta.


    —Te equivocas, Casandra, ese es el cargo que te hemos asignado, pero que TÚ no quieres ocupar.


    —Bueno, ahora quiero quedarme aquí hasta que tengamos noticias de la salud de Giorgio.


    —Te diré algo, Cassandra: te prometo que te avisaré en cuanto tengamos noticias del hospital y encuentres algo que hacer para mantenerte ocupada.


    —Prefiero esperar la llamada aquí con usted.


    —No, Cassandra, vas a tu oficina. Ahora.


    Me mira con la misma expresión decidida con la que Marta me miraba justo antes, y consciente de que estoy muy cerca de acabar en su regazo, me levanto.


    —¿Consiguió dormir unas horas anoche? —le pregunto, abriendo la puerta de su despacho.


    Me giro para escuchar su respuesta, pero lo único que obtengo es una mirada sucia.


    —Supongo que no, de lo contrario no se explica por qué estás tan irritable.


    —Cassandra —gruñe Steven.


    —Muy bien, me voy, buen trabajo, jefe.


    Cierro la puerta mientras una pequeña sonrisa aparece en su rostro.


    —Te estás volviendo buena en esto, dulzura.


    —¿Bueno en qué?


    —Para volvernos locos —dice, cogiéndome del brazo y llevándome por el pasillo.


    —Entonces, ¿todavía existe la posibilidad de que lleves a cabo esa deliciosa amenaza?


    —No me tientes, Cass.


    —Porque, si no recuerdo mal, la mesa de mi despacho también es bastante grande.


    —Entra —gruñe al llegar a la puerta.


    Atravieso la puerta y me giro para mirarle, pero parece que no me sigue.


    —Sé que no quieres estar sola, pero te aseguro que aquí estás más que protegida —dice, rozando mi cara con el dorso de sus dedos.


    —Pero no estoy a salvo de mi propia mente —murmuro.


    —Nadie puede protegerte de eso.


    —Tengo miedo, Jason. Tengo miedo de lo que ese hombre pueda hacernos de nuevo.


    —Smith ha aceptado el trabajo y estará a tu disposición a partir de mañana por la mañana —me informó, abrazándome con fuerza.


    —He llamado a Sara y le he pedido que te traiga una muda de ropa —murmura en mi pelo.


    —Gracias, mi amor.


    ¿Cómo es posible que los delirios de un chico de poco más de veinte años hayan llenado mi vida de tantas tragedias? Pongo en fila todo lo que me ha sucedido desde que pisé el Diamorg y la conciencia de ser víctima de una conspiración empieza a tomar fuerza en mi mente:


    Paolo con su falsa obsesión por mí.


    La acusación de espionaje industrial.


    La destrucción de mi hogar.


    El trabajo en la gasolinera hizo que los chicos me dejaran volver con ellos, aunque Dominic estaba en contra.


    Secuestro.


    Todo lo que le pasó a Sara.


    Todo eso ocurrió en Estados Unidos.


    —¿Podemos?


    Sara y Elena me devolvieron bruscamente a la realidad, apartándome de las ideas conspirativas que ahogaban mi alma en un mar turbio lleno de sospechas.


    —Elena, ¿qué estás haciendo aquí?


    —Cuando Jason me llamó para contarme lo que te había pasado, yo estaba en casa de Elena para hablar de la casa y él decidió acompañarme.


    —Gracias, chicas —digo, levantándome para saludarlas.


    Sus ojos se detienen en las manchas de mi vestido y cuando vuelven a mirarme sus rostros expresan toda su preocupación.


    —No te dejes impresionar.


    Por fin consigo quitarme el vestido y nos sentamos alrededor del escritorio, donde mis amigos empiezan a bombardearme con preguntas.


    Se tarda más de media hora en empezar a calmarlos y se necesita la llamada de Steven informándome de que Giorgio está bien para calmarme.


    —Acusó a mi madre —Confieso a las niñas lo que aún no he podido contar a los demás.


    —¿Quién?


    —Demiyen, acusó a mi madre de conocer su existencia e impedir que mi padre lo llevara a Italia.


    —¿Les has oído alguna vez pronunciar esos discursos?


    —No, pero era pequeño en ese momento y puede que no lo recuerde.


    —Pero cuando lo pusieron en el orfanato, ya era un niño grande —dice Elena.


    —Y probablemente ya estabas en edad escolar, ¿no recuerdas ninguna discusión entre tus padres?


    —No, no recuerdo haberles oído discutir o discutir.


    —¿Ni siquiera las veces que tu madre estaba especialmente angustiada?


    Un recuerdo emerge lenta pero claramente: veo a mi madre sentada en su cama con la cabeza entre las manos y la mirada perdida en el vacío.


    ***


    "¿Qué está pasando mamá?"


    "No Cass, sólo estoy triste porque papá tiene que irse de nuevo".


    Me sonríe, pero antes veo que se limpia apresuradamente la cara con las manos.


    "Pero luego vuelve, ¿no?"


    "Por supuesto, Cass. Ahora ven aquí y dame un gran abrazo".


    ***


    —Sólo una vez la pillé llorando —admito a mis dos amigos.


    —Debía de tener seis o siete años y acababa de llegar del colegio.


    La sospecha empieza a corroer mi convicción.


    —Puede que no signifique nada, tal vez estaba triste por otra cosa —dice Sara.


    —Yo quería un hermanito y ellos lo sabían, me niego a creer que si hubiera tenido uno lo hubieran dejado en un orfanato. Ella nunca habría hecho eso —exclamo con convicción, poniéndome de pie y dándoles la espalda a ambos.


    —Cassandra, seguro que es como tú dices, pero no olvides que aunque demuestren lo contrario, te querían mucho.

  


  
    Capítulo 10


     


     


    Acompaño a Sara y a Elena a los ascensores y en cuanto me doy la vuelta me encuentro con la mirada vitriólica de Marta.


    —¿No vas a volver al séptimo piso? —me pregunta.


    —No.


    —¿Piensa trabajar desde aquí?


    —Por ahora.


    —¿Cuánto durará este "por ahora" tuyo?


    —Mientras me veas merodeando, significa que estoy en la oficina a mitad del pasillo.


    —Preferiría no tener que verte.


    Las ganas de arrancarle todo el pelo empiezan a envenenar mi mente.


    —Te aseguro que aún estaré aquí un buen rato, así que si no puedes verme, es tu problema, así que ponte las gafas y haz las paces con ello.


    —No llevo gafas y tampoco las necesito para saber que eres un meteorito más en su vida.


    —Sólo el tiempo lo dirá.


    —Sepa que muchas mujeres han pasado por aquí y usted no es mejor que el resto.


    —Ya veremos.


    Me voy antes de ceder a la tentación de herirla, y con los puños cerrados alcanzo al hombre de seguridad que me mira sin hacer comentarios, pero en su mirada está su desaprobación. 


    Lo sé, no debería haberme rebajado a su nivel. No debería haberle dado la satisfacción de luchar, pero no pude resistirme.


    Furiosa conmigo misma, me sumerjo en el trabajo y ni siquiera me detengo para ir a la cantina. Mis dos Mr. hacen lo mismo y comemos un par de bocadillos mientras me informan de las últimas novedades:


    —Entró por la entrada cargado de mercancía, las cámaras le captaron descargando la furgoneta de frutas y verduras, pero el conductor afirma que el chico ya estaba allí y que cuando le echó una mano descargando las cajas, pensó que era un empleado nuevo.


    —¿Y tenía una placa?


    —Así lo pensó, pero no le prestó mucha atención, después de que el camión se fuera, lo seguimos con las grabaciones hasta el piso donde se encontró con usted, pero en ese momento las cámaras se pusieron en bucle y desapareció de los monitores.


    Mi mente es una maraña de preocupaciones y temores e intento distraerme revisando todos los ordenadores de los directivos.


    —Gracias, señorita —dice el jefe de la oficina de administración.


    —Si no hubiera sido por ti, quién sabe el daño que podría haber hecho el hacker que descifró mi contraseña.


    —Me alegro de haber bloqueado el ataque.


    —¿Sabías que uno de los inspectores informáticos que lleva el caso me informó de que ya habían empezado a rastrear mi correspondencia con algunos bancos de la empresa y a enviar correos electrónicos a nuestros clientes con mis credenciales, para cambiar los datos bancarios con los que enviar los pagos?


    Un escalofrío la recorre y se aprieta los hombros como si quisiera desterrarlo. Su asistente tiene la misma expresión de consternación.


    —Por suerte no ha pasado nada —digo, consciente del desastre económico que podría haber sufrido Diamorg.


    —Sólo por tu intuición— subraya de nuevo, sonriéndome.


    —Sin duda, si nuestros jefes nos hubieran informado de que estábamos en el punto de mira de una organización criminal tan poderosa, habríamos sido mucho más cuidadosos —dice, mirándome contrariada.


    —Y todo esto nunca habría ocurrido —añade.


    Asiento con la cabeza pero no comento nada, no quiero hablar mal de mis hombres, pero tiene razón.


    Jason y Steven tienden a guardar muchas cosas para sí mismos.


    Espero la hora acordada, el tiempo parece no pasar nunca, cada diez minutos miro el reloj e incluso mientras estoy ocupada con tal o cual gestor actualizando los sistemas, veo pasar el tiempo con una lentitud insoportable.


    A las cuatro y media no aguanto más y marco el número de teléfono con el corazón latiendo furiosamente en mi pecho.


    —Buenas tardes, soy Cassandra Conti, hablamos ayer.


    —Sí, sí... buenas tardes.


    —¿Le has preguntado a tu padre si puede dedicarme algo de tiempo?


    —Sí.


    —¿Y puedes pasarme?


    —Pero debo advertirte que no le gusta hablar por teléfono.


    —Sólo necesito unos minutos.


    —Y que desde que mencioné su llamada, quiso que bajara sus álbumes de fotos de la biblioteca y ahora está bastante perdido en recuerdos.


    —Lo siento, ¿quiere que lo llame en otro momento?


    —No, no importa.


    Desde la línea se oyen ruidos de puertas que se abren y se cierran, entonces mi interlocutor se dirige a otra persona:


    —Papá, la señorita Conti está al teléfono.


    —¿Quién?


    —La hija de tu colega, la joven de la que le hablé ayer.


    —Ah, sí... ponla, ponla.


    —¿Hola?


    —Buenos días, Sr. Vitali.


    —¿Eres la hija de Marco Conti?


    —Sí, soy yo.


    —¿Y dime cómo está tu padre?


    —Murió hace un par de años.


    —Oh, lo siento, no lo sabía. Siento mucho su pérdida.


    —Gracias, Sr. Vitali.


    —¿A qué debo esta llamada?


    —Me gustaría saber si recuerda el tiempo que pasó en Moscú con mi padre.


    —Claro que sí, ¿por quién me tomas, por un viejo?


    —No, lo siento, no quería ofenderte.


    —Sí, por supuesto. Dime lo que quieres saber y acabemos con esto. Odio estas cosas electrónicas, te queman el cerebro.


    —¿Hizo mi padre alguna amistad especial durante su estancia en Moscú?


    —¿Qué quiere decir con particular?


    —¿Tuvo una relación con alguna chica local?


    —Señorita —exclama indignado.


    —Tu padre era el único de nosotros que estaba casado y hablaba de su hermosa esposa y del angelito que le esperaba en casa, ¿y es este tu agradecimiento por esa dedicación?


    —Estoy segura de que quería a mi madre y la llamo sólo para asegurarme de que la naturaleza humana y la distancia no le hicieron flaquear.


    —Ten la seguridad, mi querida niña, de que tu papá quería mucho a su angelito rubio y a su dulce mujercita y nunca flaqueó.


    Nunca he sida rubia, ni mi padre me ha llamado nunca ángel, pero sigue siendo agradable oírle decir esas palabras.


    —Muchas gracias por su tiempo y siento haberle molestado.


    —Ya sabes, a cierta edad, todo lo que queda son recuerdos y es agradable poder hablar de ellos con alguien. De hecho, voy a pedirle a mi hijo que te envíe una de estas fotos, sé que estas cosas pueden hacerlo. Pietro. Ven aquí y envía un poco de esta foto a la joven... y esta y esta también.


    Oigo que el teléfono cambia de manos y poco después vuelve a sonar la voz del hijo.


    —Como has oído, mi padre quiere darte una parte de sus recuerdos.


    —Estaré encantada de recibir todo lo que decidan enviarme.


    —Perfecto, entonces recibirás un par de disparos en breve.


    —Gracias de nuevo y saludos a tu padre.


    —Lo haré, buenas noches.


    —Buenas noches.


    Envío un mensaje a los chicos.


     


    
       


      Acabo de hablar por teléfono con el antiguo


       colega de mi padre.


       


      Mr. Blue


      Nos informará en otro momento.


      Estamos en una reunión.


       


      Cuando hayas terminado, 


      me encontrarás aquí en "mi" oficina.


       


      Mr. Blue


      No, vete a casa. 


      Ya hay un coche esperándote en el garaje.


       


      Bien, ¿tiene algún otro pedido para mí?


       


      Mr. Blue


      Todavía no.


       


       


      Mr. Dimple


      Ten paciencia, dulzura, ya está bastante enfadado.


      Nos reuniremos con usted en casa lo antes posible 


      y nos contará todo.


       


      Muy bien, te espero en casa.

    


     


    Mientras estoy en el coche con los hombres de la escolta, recibo el mensaje prometido con unas fotos que muestran a mi padre muy joven rodeado de un gran número de personas. Las fotos no son de muy alta calidad y, por tanto, si intento ampliarlas, los detalles se pierden en la descomposición de los pocos píxeles de que dispongo, pero en cualquier caso le agradezco al hombre que me las haya enviado.


    Salgo del coche custodiada como la princesa de alguna casa real, me rodean y me escoltan hasta el ascensor, protegiéndome con sus grandes y macizos cuerpos.


    Como los chicos no llegarán hasta dentro de un par de horas, me retiro al gimnasio de Jason y me ejercito para involucrar mi cuerpo y distraer mi mente.


    Sólo cuando todos los músculos gritan pidiendo clemencia, me detengo y, tras una buena ducha relajante, me tomo un zumo helado, consciente de que el tiempo a mi disposición se ha acabado y que, en cuanto crucen el umbral, me harán pagar la provocación de esta mañana.


    —Entonces, ¿crees que se lo merece?


    —Sin ninguna duda.


    Me vuelvo hacia ellos con el vaso todavía en la mano y, esperando que no estén hablando de mí, cojo el teléfono.


    —Te voy a enseñar las fotos —digo.


    —Creo que tus fotos tendrán que esperar, Cassandra.


    El miedo y el deseo se persiguen mutuamente por mis venas, haciendo que mis tripas se retuerzan y mi corazón lata con fuerza.


    —Estaba pensando que podríamos salir a cenar —sugiero, dejando el vaso sobre la encimera.


    —¿Qué te parece?


    Una sonrisa curva los labios de Jason antes de moverlos para responder:


    —Todos estamos agotados, Cass.


    Se desabrocha la chaqueta y la deja sobre el mueble antes de dar un paso hacia mí.


    —Por eso tendremos que ir a mimarnos a algún restaurante —sugiero a la defensiva.


    Me encantan sus fuertes manos mientras desabrocha el puño y comienza a remangar el musculoso antebrazo.


    —¿No quieres estar a solas con nosotros, dulzura?


    Mis ojos se clavan en los suyos y lucho por no devolverlos a sus dedos haciendo lo mismo en el otro brazo.


    —No, qué estás diciendo...


    Me aclaro la garganta, mi voz se vuelve repentinamente ronca.


    —Esperaba una pizza, eso es todo —añadí.


    —¿Pizza?


    Asiento con la cabeza mientras él se acerca un paso, mordiéndome el labio con nerviosismo mientras deja caer las manos a lo largo de sus costados.


    —¿Tienes miedo de lo que podamos hacerte?


    Se acerca de nuevo y se detiene frente a mí, extiende una mano, coge un mechón de pelo y lo enrolla en un dedo.


    —¿No debería? —pregunto, perdiéndome en sus ojos de plomo.


    Jason abre mucho los ojos y levanta las cejas en una expresión de escándalo. 


    —Estoy aquí y sólo estoy hablando, dulzura. ¿Qué te hace pensar que quiero algo diferente?


    —Quizá sea porque me miras como si fuera una suculenta chuleta cocinada en su punto.


    —¿Quieres que te coman, Cass?


    Nos miramos fijamente durante un largo momento, y luego un movimiento a mi derecha me saca de la trampa de su mirada hechizante.


    —Tú estás cansada y él está especialmente irritable —digo. 


    —En serio, creo que deberíamos comer una buena pizza e irnos a la cama.


    Sonrío ante el brillo de sus ojos, un destello de picardía ante mi inoportuna frase, y mi excitación comienza a chisporrotear impetuosamente.


    —Para dormir —aclaro.


    Tira del candado entre sus dedos para acercar nuestras caras.


    —Te puedo asegurar que lo haremos, pero primero...


    Baja la cabeza y captura mis labios con los suyos. El único punto de contacto: nuestras bocas, pero siento ese beso en cada célula de mi cuerpo.


    Lo rodeo con mis brazos y aprieto todo mi cuerpo contra el suyo, ávida de su calor y su aroma. Me invade con su lengua y gimo de satisfacción cuando sus manos suben por fin por mi espalda.


    —Pon las manos en posición, Cassandra.


    A regañadientes obedezco, mientras Jason con su beso consigue hacer estallar en mis sentidos la necesidad de sentirlos míos. Aprieto la camisa en mis puños para luchar contra el impulso de tocarlos, me dejo rodear por su olor y me bato con su lengua para dejarme invadir por su sabor. 


    —Esta noche tú eliges.


    La voz de Steven araña y llena mi oído mientras sus labios descienden por mi cuello. Sentir la erección de Jason presionada contra mí hace que mi lujuria sea incontenible y mi mente sumida en la lujuria lucha por comprender sus palabras.


    —Tendrá que elegir el castigo que se merece.


    Me araña el hombro con los dientes y mi cuerpo se rinde a todas las tensiones, siento que se ablanda y se rinde a las manos que comienzan a desnudarme. Unas manos suaves me acarician la espalda mientras me levantan la camiseta, otras manos más ásperas me bajan y tiran de mis bragas hasta que consiguen arrancármelas y luego me agarran el trasero desnudo. 


    —El castigo debe ser ejemplar.


    Me aprieta la mano en la nalga y tiemblo ante la amenaza inherente a ese gesto, pero cuando ambos se alejan de mí, un sutil gemido de decepción escapa de mis labios.


    —No es justo —digo mientras ambos dejan lo que llevaba sobre el mostrador.


    —¿Qué no es justo?


    Los observo, mientras el deseo y la necesidad se enredan en mi sangre para correr por mis venas y llegar a mi corazón, haciéndolo martillar furiosamente en mi pecho. 


    —Que siempre me hagas querer más.


    Aprieto los labios hinchados con fuerza, para no ceder a la tentación de admitir lo mucho que deseo sentir el estremecimiento de mi carne por su áspero contacto.


    —¿Qué es el: ¿"Más" deseas, dulzura?


    Me miran como dos depredadores mirarían a la presa pidiéndole al león que la despedace: descaradamente y con deseo, sin ocultar su satisfacción y lujuria.


    —¿Por qué debería decírtelo?


    —Porque tienes que tomar una decisión —especifica Jason con una voz profunda y tórrida.


    Esas palabras vibran en mis profundidades, haciendo que mi vientre se contraiga de deseo.


    —¿Qué te mereces por la insubordinación de esta mañana? —me pregunta Steven, acercándose hasta que se cierne sobre mí.


    La imagen de sus fuertes manos en mi trasero llena mi mente, mientras el recuerdo del ardor de ese toque inflama mi razón.


    —Dilo.


    Mi cara se sonroja ante ese pensamiento, y mientras respiro profundamente para recuperar el control, Steven avanza, haciéndome retroceder hasta que la librería choca con mis hombros.


    —No quieres hacerme esperar, Cassandra.


    Me muerdo el labio inferior mientras me hundo en su alma inquieta. Mi deseo lucha con la realidad.


    No debería desearlo.


    Pero la verdad es que están destruyendo todas mis defensas, están arrollando todas mis certezas.


    —Debería estar atado —murmuro.


    —Y debería ser azotado.


    El destello de deseo en su mirada hace que esa parte de mí que ansía su atención se estremezca. Se acerca y muerde el mismo labio ya torturado por mis dientes. 


    —Sí, es el castigo que te mereces. Atado a nuestra misericordia, sin más remedio que tomar lo que te mereces.


    Me agarra las nalgas y las aprieta, atrayéndome hacia él me hace sentir su erección, presionándola contra mi vientre. Una oleada de deseo me hace palpitar de placer y levanto una pierna, agarrando su cadera. 


    —¿Cuántos azotes te mereces, Cassandra?


    Sus labios descienden sobre mi garganta, su lengua acaricia y su boca traza tórridos caminos sobre mi sensible piel. Incontroladamente, empujo mis caderas contra él, estimulando mi clítoris hasta que está turgente y sensible.


    —¿Cinco? ¿Diez? —me pregunta.


    Sin esperar a que formule un pensamiento coherente, me levanta y se presiona entre mis muslos, frotando su erección directamente contra mi sexo. Aprieto ambas piernas alrededor de su cuerpo para moverme contra él con más fuerza.


    —¿Quince? ¿Veinte?


    Apenas puedo respirar por el placer que acecha en cada célula de mi cuerpo. Mis pechos están hinchados, mis pezones están sensibles y el roce con la tela de mi camisa desata rayos de placer que explotan en mi cuerpo con mil chispas de puro placer.


    —No lo sé− susurro indecisa.


    Levanta la cabeza para mirarme y su expresión salvaje hace que todas mis zonas erógenas palpiten, consciente de repente de su sed de dominio.


    —Respuesta incorrecta− gruñir.


    Se da la vuelta cogiéndome en brazos, me lleva al sofá y me deja caer sobre los cojines.


    —Démosle algo de lo que quiere: legal —ordena en voz baja y ronca.


    Gimo mientras me separa las piernas y luego me agarra de las caderas y me acomoda en el centro del sofá.


    —Con mucho gusto —dice Jason, acercándose con una madeja de cuerda en la mano.


    —¿Estás lista para tu castigo, dulzura?


    Su voz ronca y sexy desvía mi atención de Steven y en el momento en que posa sus labios en mi sexo, grito y levanto mis caderas del sofá para encontrarme con sus labios. Intento agarrarle la cabeza para sujetarlo y guiarlo, pero Jason me agarra de las muñecas impidiéndolo. 


    —Sé buena, Cass, deja que se vengue —murmura, bajando la voz y haciéndola aún más sexy.


    Los labios de Steven arrancan ondas eróticas de mi sexo, lamiendo mis pliegues mientras sus manos aprietan y abren aún más mis muslos. 


    —Déjale el control.


    Tiemblo cuando encierra mis muñecas en la cuerda y las aprieta en un complicado nudo. Me tira de los brazos por encima de la cabeza, haciéndome empujar los pechos hacia arriba, mientras Steven me toca el clítoris con la lengua.


    —Ofrécete y déjame darte placer.


    Su cara desciende hasta mis pechos y lame la punta hinchada con su lengua. La sensación es increíble, tan caliente que la sangre corre por mis venas, tan desenfrenada como una ola de calor surge de esas puntas y se dispara hasta mi sexo.


    —¿Sabes cuánto le gusta sentir que ardes por él? —me pregunta, dejando de torturar mis pechos para poder mirarme a los ojos.


    —Sí —jadeo.


    Steven me penetra con un dedo mientras su boca se apodera de mi clítoris, haciéndome gritar de placer y jadear cada vez más cerca del orgasmo. Jason me roza la fina piel de los brazos, los hombros, el esternón y sube a acariciar mis pezones, que se levantan palpitantes de deseo hacia su tacto. Me besa y penetra en mi boca con su lengua. Steven golpea sin piedad mi clítoris y, vencida por el placer, gimo y grito mientras se alimenta de mi cordura.


    —No, no tienes ni idea —susurra con los ojos entrecerrados de alguien que tiene hambre. 


    —Sentirte y verte ceder el control es la esencia misma del erotismo, ver las ganas de gozar en cada uno de tus gestos, mientras las retienes y las niegas para nosotros, es tan satisfactorio como el orgasmo más estimulante —susurra con su voz sensual y dominante.


    —Oírte decir que quieres estar atada me pone más cachondo que tenerte tumbada debajo de mí —murmura contra mis labios.


    Los dedos se convierten en dos y empujan dentro de mí, encendiendo mi cuerpo con un antiguo placer.


    —¿Quieres disfrutarlo, Cassandra?


    —Joder, sí.


    —Pero no lo harás, no lo harás porque sabes que no quiere.


    Se inclina y pasa la lengua por un pezón, lo lame, lo muerde, se lo lleva a la boca y lo chupa.


    —Eso... no lo quiero —añade.


    Pasa al otro pezón mientras atormenta al primero con sus dedos.


    —No puedo hacerlo.


    El orgasmo crece e inunda cada uno de mis músculos haciendo que se tensen, el fuego del placer quema mi vientre y destroza mi voluntad. A un suspiro del umbral, Jason deja de atormentar mis pechos y Steven retira sus dedos de mi sexo.


    —Tienes que hacerlo, dulzura, tienes que hacerlo por nosotros.


    Cierro los ojos mientras la boca de Steven vuelve a deleitar mi cuerpo. Me retuerzo bajo él, incapaz de resistir la llamada del placer. Su áspera lengua tortura, sus suaves labios sugieren, sus fuertes dientes mordisquean, desatando ardientes descargas por doquier.


    —Por favor.


    —No —gruñe Steven


    El sonido de su orden reverbera en mi vagina, pulsando a través de mi clítoris y chocando contra mi espalda, que se arquea violentamente para acomodarse al orgasmo.


    —Sujétalo, Cass, me ordena Jason.


    Aprieto los dientes y lucho contra la feroz necesidad de soltarme, mi corazón late desbocado mientras mi cuerpo tiembla y se tensa hacia un placer que no quiero permitirme.


    —Mírame.


    Abro los ojos y unas cálidas lágrimas ruedan por mis mejillas.


    —Un día todo esto me matará —sollozo.


    Me sonríe y captura mi cara entre sus manos y saborea esas gotas con sus labios.


    —No te preocupes, dulzura, nunca te daremos permiso para que nos dejes.


    Sonrío a Jason que llena todo mi mundo. Me obliga a mirarle sólo a él y a su hermoso rostro. 


    Grita.


    Steven me penetra dilatando mis pliegues, invadiendo mi empapada abertura, ocupando mi vagina con su prepotente presencia.


    —Joder, estás caliente— sisea, mientras jadeo en el mar gris de los ojos de Jason.


    Levanta mis piernas y se hunde completamente en mí. Me mantiene quieta, empujando con una lentitud devastadora, lo siento mientras penetra no sólo mi cuerpo sino también mi conciencia.


    —No cierres los ojos, Cass, déjame disfrutar de tu abandono.


    Me contraigo desesperadamente a su alrededor mientras me penetra con fuerza, cada embestida es un tormento celestial, cada penetración un placer creciente, cada golpe aumenta la tensión en mi clítoris que palpita cada vez más cerca del orgasmo.


    —Haz que pare, Jason.


    Parece absorber cada una de mis expresiones. Embelesado, me mira mientras Steven se hunde completamente en mí. Deja que el pico se aleje un poco más y que el oxígeno vuelva a llenar mi pecho, para luego reanudar haciéndome gemir con la increíble sensación de estar llena de él, de tenerlo dentro de mí, invadiendo y dominando.


    —Aguanta, dulzura.


    Steven vuelve a poseerme rápida y profundamente, aferrando sus manos en mis caderas mientras se anula en el placer, dándose placer con empujones incisivos y descoordinados.


    —Ahora me toca a mí.


    Me toca los labios con un beso con el sabor salado de mis lágrimas y levanto la cabeza para ver cómo ocupa el lugar de Steven. Su mirada me atraviesa. 


    —¿Crees que te mereces un orgasmo, Cassandra?


    —Sí —murmuro sin aliento, desviando la mirada hacia Jason, que se está quitando la ropa. 


    —Mírame —ordena con brusquedad, sacudiendo mi pelo con la mano y obligándome a prestarle toda mi atención.


    —Mientras él te folla, tú tienes que quedarte conmigo.


    —Sí, señor.


    Lentamente Jason me penetra, lentamente empuja hasta el fondo, con un ritmo tranquilo, privándome de toda fuerza de voluntad.


    —Por favor, bésame.


    Jason se hunde y presiona su pelvis contra la mía, llenándome por completo, hasta fundir nuestras almas uniendo nuestros cuerpos.


    —No.


    El orgasmo crece y se extiende, el placer anida y quema, la tensión se vuelve insoportable mientras invade y llena mi vientre, haciéndome contraer cada músculo.


    —Hazla disfrutar, quiero verla correrse para nosotros.


    Me toca el clítoris y el placer se dispara en un instante, arrancando un grito de mi garganta, empujándome al centro de un fuego capaz de consumirme. Me deshago en sus intensos ojos y exploto en las bobinas del placer en una ola magistralmente orquestada por los empujes de Jason, mientras mi alma se disuelve en la de Steven mientras agarra mi pelo con más fuerza entre sus dedos.


    —Cassandra.


    Sus ojos brillan con un profundo sentimiento mientras una nueva oleada de placer me invade y me arranca de esos iris azules llenos de amor.
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    —Ahora puedo enseñarte las fotos —digo mientras salgo del baño tras darme una ducha apresurada.


    —Por supuesto, Cass, muéstranos lo que el antiguo colega de tu padre te envió.


    Recupero el teléfono y selecciono la primera de las fotos.


    —Mira este —digo, poniéndome entre ellos para examinar juntos la pantalla del móvil.


    —En esta toma hay siete hombres, este es mi padre —señalo uno de los más altos.


    —Y como puedes ver, excepto él, casi todos están flanqueados por una o más chicas.


    Observo su reacción, pero no se ve nada en sus caras.


    —E incluso en las posteriores, siempre parece estar al margen, sin mezclarse con los demás... ya ves —digo de nuevo, recorriendo otra foto y esperando su opinión.


    —Esto no prueba nada, Cass.


    —¿Por qué no? Por supuesto que demuestra algo —exclamo indignada.


    —Eso demuestra mi punto de vista. Mi padre era un hombre sólido que nunca se habría dejado desviar de sus deberes como marido y padre por una aventura fugaz.


    —Estas fotos sólo demuestran que nunca se ha retratado con una mujer, no que...


    —¿Por qué debería haber tenido cuidado? —pregunto, interrumpiéndolo.


    —Porque era un hombre casado y las fotografías podrían acabar en las manos equivocadas.


    —Usted no lo ha conocido y no puede saberlo, pero le aseguro que no tiene nada que ver con todo esto.


    —Lo sabremos con seguridad cuando lleguen los resultados del ADN.


    —Pasará mucho tiempo hasta entonces —digo.


    —Estoy seguro de que Ferri presionará al laboratorio para que los acelere todo lo posible —dice Jason con confianza.


    Sacudo la cabeza y expreso una duda que me atormenta:


    —Por no hablar de que, conociendo a la organización, siempre sospecharemos que pueden falsear los resultados.


    —El comandante ha encargado un laboratorio interno dentro del ejército y ha encomendado la tarea a una persona de confianza —me dice Steven.


    —Esa organización tiene tentáculos en todas partes, nunca podremos estar seguros de que no hayan conseguido manipular los resultados— insisto.


    —Qué sentido tiene falsear el resultado, no eres una heredera, sólo tienes una casa y nada más.


    Tal vez Jason tenga razón, pero la duda aún me persigue.


    —No sé qué pasa por la cabeza de ese tipo, quizá no quiera equivocarse, quizá no quiera saber que ha perdido tiempo y recursos en una suposición errónea.


    —Entonces, ¿qué propones hacer, Cassandra?


    —Tengo que enseñarle estas fotos.


    —Olvídalo —dice Steven.


    —Es la única manera, una de estas chicas podría ser su madre —añado, mostrando de nuevo la foto.


    —Estas fotos podrían demostrarle que su madre no estaba con mi padre, sino con otro hombre.


    —¿Así que te gustaría reunirte con él y mostrarle estas cuatro fotos granuladas? —Me pregunta Jason.


    —Sí, creo que eso sería lo mejor.


    —Te recuerdo que disparó a un hombre sin pensarlo dos veces.


    —Iría sola para no poner en riesgo la vida de nadie más.


    —¿Tú y él solos?


    —Sí.


    —¿Quieres estar a solas con un asesino potencial? ¿Con un hombre que te secuestró, abusó de ti y se esforzó por hacerte daño? —me pregunta Jason con los ojos muy abiertos y una expresión de incredulidad en la cara.


    —No me hizo daño, al menos no directamente.


    —Cassandra, ese hombre es un matón y no sabemos de qué es capaz realmente, así que te mantendrás bien alejada de él.


    —Precisamente porque no sabemos de qué es capaz, no podemos esperar al informe de ADN, en quince días o más todavía podría hacer mucho daño, herir a uno de ustedes o a otros hombres del cuerpo de seguridad. No quiero dejar ninguna piedra sin remover para intentar hacerle entrar en razón.


    —Esas fotos no le harán cambiar de opinión —dice Steven.


    —Pero podrían sembrar la semilla de la sospecha, podrían hacerle dudar.


    —No, Cassandra. Es demasiado peligroso. No te quiero cerca de él. ¿Está claro?


    —Steven.


    —¿Está claro, Cassandra?


    —Sí, pero...


    —Sin peros, sin vacilaciones, es un hombre muy peligroso y los tres juntos no somos capaces de hacer frente a su crueldad.


    —Si quisiera hacerme daño, lo habría hecho en ese garaje.


    —No puedes saber lo que pasa por su cabeza, tal vez te necesite viva para llevar a cabo su plan, pero si te vuelves demasiado peligrosa podría decidir prescindir de ti.


    —No parecía...


    —Llevas cinco minutos hablando con él, Cass. No puedes juzgar a una persona en tan poco tiempo —exclama Jason, interrumpiéndome.


    —Sobre todo cuando te apuntaba con una pistola —añade Steven.


    —No me estaba apuntando con una pistola.


    —No importa, estaba armado, había disparado a Giorgio y usted no estaba en el mejor estado para evaluar su personalidad, ¿o sí?


    —No, tienes razón.


    —Perfecto, entonces no quiero oír nada más sobre reuniones ni nada más —dice Steven.


    La llegada de un mensaje de texto interrumpe nuestra conversación.


    —Las pizzas han llegado —nos informa Jason, dirigiéndose al ascensor.


    Como en silencio, escuchando su conversación y reflexionando sobre lo que hemos dicho. Sólo después de tomar el último sorbo de cerveza me siento lo suficientemente tranquilo como para intervenir en su conversación:


    —Al revisar los ordenadores de sus directivos, pude comprobar que se sienten poco implicados y que se les mantiene al margen de muchas cosas que consideran indispensables.


    —No te dejes manipular, Cassandra, esos directivos son tiburones capaces de tragarte entera.


    —Vaya, si piensa eso de sus empleados, por qué los puso a manejar los hilos de su empresa.


    —Los únicos que mueven los hilos somos nosotros, Cass, y eso es exactamente lo que no les gusta.


    —Pero entonces, ¿por qué los contrató?


    —¿Pondrías un cordero a vigilar un gallinero o pondrías un perro lobo bien entrenado?


    —Si lo pones así.


    —El mundo de los negocios no es para la gente buena, dulzura.


    —¿Quieres decir que vosotros también sois tiburones peligrosos?


    —Somos los más peligrosos, Cass.


    —¿Crees que debería tenerte miedo?


    —Por supuesto —me dice Jason, guiñándome un ojo.


    —Así que soy una mujer irreflexiva e ingenua —digo, volviéndome hacia él.


    —No, sólo eres una mujer enamorada.


    Le abrazo y él me devuelve el abrazo.


    —No me gusta discutir contigo.


    —Yo tampoco.


    Envuelve su cara en sus manos y me saca de mi maravilloso refugio entre su hombro y su cuello para mirarme a los ojos.


    —Desgraciadamente, mañana por la mañana, aunque sea sábado, tenemos que volver a la Torre, para intentar frenar todo el daño que nos ha llovido al chico, pero podrías ir con Sara a un balneario, ¿qué te parece?


    —Qué manera de comprar mi perdón.


    —Tal vez sea una forma de hacer que la prisión que estamos construyendo a tu alrededor sea un poco más dulce.


    —Tal vez.


    —O quizá sea una forma de disculparnos por nuestra arrogancia innata.


    —Tal vez.


    —Sea lo que sea y lo que decidas hacer mientras los tiburones cazamos a los pobres pececillos inocentes, recuerda informar a Smith.


    —Claro que sí.


    —Debe convertirse en tu sombra.


    —Lo será.


    —Una sombra, no una lapa: siempre cerca pero nunca sobre mí —ordena, mirándome con severidad.


    —Bien, no hay solapas.


    Smith ha trabajado con Dominic y quizá conozca al teniente Golgi… y Tommaso podrá sugerir una forma de llegar a Demiyen.


    No quieren que me reúna con él y comprendo su preocupación, pero nada me impide hablar con él por teléfono para reenviar las fotos e intentar convencerle de que nos deje en paz.


     


    Fin del séptimo volumen
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